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Editorial

Más sobre la concentración parcelaria

Curutdo acababa de ser aprnbada, la Ley de Concen-
traciótz Parcelaria dedicantos un editorial alaban.do al
Ministro de _lgricultura pnr Itaber llevado a las Cor-
tes el graz•e problema rlel min.ifundi.o espaitol, qu.^
i;iuen y palpmt tan ^ran nú-nzero de propietarios agrí•
colas. L'n.frentm^se valiententente con este ntal reparto
de nuestro suelo ti• prctender ennzendar la extrmatla
parcelaci^ón de i.zznztmerables zonas de nuestro país,
de la que se obtienen tan desagrada.bles y- lam^ezztables
con,eecuenci-as, nterecía verdaderos elogios qzte n.o de-
bía.tuos regatear.

1'ero este problenta-como dijo el Ministro en su
discurso-no es de fácil resolución ni de éxitos rápi.
dos, puesto qne abarca ntúlti^ples aspectos, y todos
ellos presentan dificzdtades que h.ay que vencer.

Itluy probablenaente el que las presenta menores
sea el técnico agronóntico de constitucirín de nuevos
lotes ^• de szz reparto, salcattdo Zos inconuenientes que
sientpre se Itan tle encontrar produci,dos por reaccio-
ztes afcctivas de los a^ricultores que no qui,ermt aba ►t-
rlonar sus anti^uas parcelas o por ciertas resistencias
a con%nrnzarse con una distri.bución en la que no ltan
ittterrenido directmnente cada zuto rle ellos.

Pero quedan otros aspectos que habrá que tener en
cuenxa. /;n, printer ltzgar, de nada serz•i.rían estos tra.-

bajns rle concenh•ación si no se pusiera freno a esta
atozuizaci^ón de la propi^edad, que si^ue y seguiría

rcali^ázulose mierttras ao se suprimatz las causas qtce
la producen.. Y^^stas son bien conocidas.

[lluchas disposiciones de nacestra legi^slación son las
adentoledorasn de una adecuada v ra.^onable particiórt.
Segtí.n ellas, solamente cuazado la cosa com.ú.n queda

inservible para el us^ que se destina., no se puede exi-
^;ir szt partición. L a intcrpretación del servicio que

pucde prestar lrz tierra que se d.i.cide ^• subdit^i.de que-
da a gn.cto del que la i^nterpreta, a.urtque, a. nuPStro

parecer, /a 9ñri.crrltura ha de sersir para sustenta.r a

la. familia lrrbrarlora, con uzz maraen de producción
cn beneficio de la sociedad. Fijar Izasta qué líntite
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tope ptt^erle llegarse en la di;^isi.ón de las parcelas en
cada regiótz. a^rí.cola es tarea técnica bastante cozzzpli.-
cadrr. por las iztttunt^erables varitzciones de las caracte-
rísticas a.gronómicas de los terrenos. Pero puede y
debe hacerse.

Es cierto que solamente con la modi.ficación de dis-

posiciones le^islativas pudieran rao ser conseguidos los
fi.nes que se pretenden, ^^a que la i,ttscripción en los
Re^istros de la Propi^edad no es obligatoria y podrían
scguir haeiértdose las diuisiones a espn^das de los ar-

tículos que se dictarett. Y para este caso habrí.a que
buscar soluciones, lo que no es nada fácil.

Estamos en un perí-odo rle ensayo ^• aúa queda tient-
po para estudiar detenidamente las f acetas que nos
ofrece el astcnto; pero nuestrn afazl de sah^ar escollos
ti de vernos cerca de zwt buen puerto disculpo nuestra
preci.pitación. Es que fran.cam-ente nos preocupa que

ntientras por un lado se concen-tre, por otro divide
la propiedad.

Estamos se;uros de que el Ministro de .^lgricu.ltura,
que laa dentostrado que tan bien lo conoce, sabrá ata.-
jar el mal de raiz v que no pasará lo que corz el fa-
moso tejido de Yeraélope...

Queda, por úlGi.mo, un aspecto que, a.urtque lo pre-
sentemos al f inal de este cam.enta-ri.o, es de zzn ntá.ximn
iatterés. Y es el procurar que la i.niciativa partic,ular
secunde la labor ofir•ial.

Si se esti^nzula-con muv buen acuerd.o-la. creación
^• el fztnci.onaniiento de ent.presas a^rí.colas v se favo-

recen e, impulsan. sus actit^i.dades cs Zógico que en este
problem-a de la tierra se sigan las mismas orientacio-

nes. Por lo nteztos habría que conseyuir qne se diesen
facili.dades por los Cezatr^s oficiales para que el gru-

po de propi^etari^os que desee cnncentrar encuentre las
mezzores trabas posible en las i.ztscripciones en los

Re^istros de la Propiedad, del Catastro v en los do-
cztmetztos notari.ales. Y que todos estos trrínti.tes les

cuesten ntuti^ poco dinero...

La simple enumeración de los aspectos del proble-
ma-y no torlos han sido expuestos-darán idea al
lector de que la labor que h.ay que realizar es de
«titaztes^,; pero como es tan beneficiosa para Espa-
rt.a no deben ser escatimaclas las ayudas que pueden
prestar los ILOntbres con profesoines liberales que con

el problenta del m.unifnndio se relacionan.
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EI chirimoyo en la costa granadina

^oaé Ue^ií^c^^tie^

POR

Ingeniero cgrónomo

5i oímos decir, por eje ►nplo, quc en nuestra Pen-

ínsula se culti^-a Irigo o patatas, que se produce mu-

cho v excelente aceite, sin duda nos enco;eremos ^le

hombros, no porque ello no tenaa capital importan-

cia, sino porque decimos: jAy, qué óracia: Y si en

I+;;pa ►ia, con su situación v características, no se pro-

iluce eso, ^,qué se va a producir? Pero si, por el con-

trario, decimos ^jue en ella se ^btienen e^celente^

chirimoyos, ya esto es otra cosa, ya esto sí que «tir-

ue gracian : pro^lucir, por encima de los treinta y

seis ;ra ► los, frntu.. tropicales, y ^le la^ ► •ara ► •tcrí^tica>

de esta planta, lTe dónile }^ cómo se realiza el tníla^ro

vamos a ocnparnos hoy en el preeente trabajo.

Cuando nos proponemos estudiar el culti^-o de al-

^;una planta tropical ►]e las que se dice se } ►roducen

en la Península lo ►^ue I ► acemos, indefectible ►nente,

es proveernos ►]e un libro exótico o de uuo ^ue, sin

^e.rlo, ha sido compuesto por tmo de tanto. ^csabios

► le biblioteca», que andan por e,os mun ►los de )7ios,

► }ue tuu aficionados son a explicar c^mo ,e «practí-

can» to^las las cosas habi^las c por 1 ►aber, y ►}ue no

es, en realidad, sino una recopilación, con tijeras má,

o menos dicstramente ►nanejadas, de aquellos libroti

extranjeros, y- así acabamos por enterarnos de una

5erie rle cosas raras que, sin du^la, se hacen por allá ;

pero que lo ^jne es por aqní no tiencn la n ►enor apli-

cación, h;staa consideraciones son las qne me^ han mo-

vido a ^ledicar un rato a dar a conocer cómo se cul-

tiva «ile ^-er^larl» el chirimov_ o en la zona costera ► l+•

Grana^la.

De tic:ntpo inmemorial se viene cultivanilo el chi-

rimo^^o en al^unos de los pl ► eblos de la co^ta órana-

^lina; pero sólo en pie^ aislados, para el consumo

familiar y cumplir con albún rJue otro amiro, obse-

quiúndolo con una cesta ^lr^ tan ex^^nisita frnta, aunyne

solamente en estos últimos tiempos, por un lado, la

necesidad de arrancar grandes extensione^ de naran-

jos por causa del ccpiojo rojon, v por otro, que poco

a poco se fué abrienilo mercado, ba a^lquiri^lo este

culti^-o relativa importancia, sobre to ►lo a partir de

nuestra Guerra ilc Liberación, contún^lu^e hov ^lia con

l06 hectáreas ►le plantaeiones ile ebirin ► oyo,, rcparti-

^las del modo si^uiente :;^ eu Almui► r^car, 2,i cn

]ete, 2,5 en Motril, dos cn Salobre •a, tma en Oticar

v n,5 en Iirabo, con exportaciún ase^ ►n•^►.ila u lo.^ mer-

cados ^le Madri^l, i3arcelona, Se^-illa, Mála^a v_ Gra-

nada, los cnales se ^li.putan la }^ro ► ln^•^•i^ín.

( ,ARACTf:RÍS7'ICA^ DF. LA 1'1.ANTA

Al hablar ^le ]as caracterí,ticas de la planYa, ('.11

1 ►onor a la brevedad, nos vamos a concretar a las e,n

cierto modo peculiares de las ^-ariedade^ propias ^I^•

la locali ►]ad en relaci ►ín con lati con^li ► •ion ►^, ecol^"^-

gicas de ‚sta, va que las propias de la r^pe ►•ie «Anona

Cliirimolio» se encuentran en cnalqnier lrala^lo de

botánioa qne hojeemos.

Fate árbol, ile rarnas cul^ante^, sc sncle armar, en

^^eneral, en bajo, pues apena.ti l05 tronco, alca ► van

el metro y me ►lio, y aunque se sueleu encontr^u• ejcm-

plares, los t-iej ► ,s ►1P^^le lue^^e, ► ^u^ pasan ► lc lo, ocL^^n_

ta años, ^le dicz metrus, lo nornial e, ► ^uc ^i ► ^amaño

a ►scile entre l^s cuatro y cinco.

Fl cl ► irimoyo, aun^jue es .ír•h^l ^le hoja i•aduca, en

r•ealiilad no lo parece, pue: e^ tan corto el tie ►upo ►°n

^}uu sc eneuentra des^uRn•neci ► lo ► lc c^sta., ►}ue ,c } ► uc-

^1P deeir ^ue ^iem} ► re lo ^ ► ^u ► o, i un I ► oj^ ► ^. H;.,to e.^ ►le-

hido a que en ma^•o-junio cumien•r.a : ► } ►erderlas leu-

tamente, de arribu abajo, inici^ínilose en ihual forma

la brotación en julio, encontrún^lose avestido», como

<licen en la localida^l, en a^osto; así que se ^ ►uede

^lecir que cuando la parte baja está soltan^lo la hoja

está casi asomanilo é^ta por la alta.

La flor es de im aro ►na ex^jni.ito, aun^}ue bay ^^uien

► lice ^ue se asemeja a la canela, la maí;nulia, etc, l^:n

verdad es un aroma especial, ^lue no se parece a
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en sitios abrigados, pues aunque la flor no se hiela,

debido a la época en que aparece, el fruto sí suele

helarse, sobre todo el de diciembre en adelante. No

se deben planiar los ebirimovos en las proxintidacles

del tnar, pues está comprobaclo que si bien en estas

circunstancias el árbol se desarrolla perfectamente,

la fructificación es muy deficiente.

Alnnii^éc^^r, se^le dcl chirimoyo. l:n grimer tlrmino, en la som-
br.i drl cou^ralur, se ^^en vxria^ plant:u^ionvc.

nada. 13rutau las flores casi al par que la hoja, co-

menzandu en julio por la parte alta para terminar en

u^osto cubriendo las bajeras; este orden eu la flora-

ción e5 el mismo que sigue el fruto en su macluración ;

así se obtieneu los primeros cbirimoyos, que sou los

más voluminosos y sabrosos, en septiembre en la par-

te alta del árbol, madurando sucesivamente los de

abajo, de modo que en Enero y prúicipios de febrero

se suelen recolectar los tíltimos de la parte inferior,

precisamente los que corresponden a las tíltimas flu-

res aparecidas.

Es una propiedad curiosa y cli^ua de tenerse en

cuenta, por afectar de modo especial al aspecto eco-

nómico de esta planta, que, atmque, como ocurre nor_

tnalmente en la \aturaleza, el ntímero de flores cua-

jadas es muy superior al de frutos que puede soste-

ner el ^írbol, todus los sobrantes se caen antea de

que las encolturas florales, que quedan adheridas al

fruto, se desprendan, o sea cuando apenas el cbirimoyo

alcanza el tama^io de un guisante, teniendo la sebu-

ridad de que el qne paoa de ese grueso normalmcnte

lleoa a la madurez.

Este árbol conviene, aun dentro de la zona, emi-

nentemente templada, en clne se produce, coloearlo

.lete, pu^^ble^^llln doude sr pr^xlu^^en lus mác fiuos chirl^no^^o,^.
F;n la P:u^te buja formaui cerdu^li•ro matorral, trur no eGtar aíi^

e ni^.rest^^•atau^.

Ct° ►.^rtvo

El cbirimoyo, al que le conviene terreno lideru,

con abundaute agua y un abonado y ctdtivo cuidado-

sos dentro del clima casi iropical de la zona de su

producción, se ohtiene por semilla e injertu del ntodo

que a contiiwucicín pasamos a indicar.

Se pre.parau los semilleros-<ceras», conto les lla-

mau en la localidad-de modo normal, tanto en lo

relativo a abonado como en cuanto a ntullidu y prepa-

raciGn del terreno se refiere; en marzo se esparce la

tieutilla a voleo, espesa, y luego con la mistna mauo se

rasea un poco, removic^ndola para que cpaedc ligera-

mente enterrada, re^ando seóuidameute; si puede ser

de pie, mejor, y si no, cou regadera, procurando que

sin quedar nunca encbarcada, esté siempre luímecla.

Alrededor de los veinte días suele estar brotada, no

exigieudo el semillero mús cuidados, aparte de los

rie.gos, que las escardus ^• manoteos corrientes, basta

el atio en que laa plautas, con un desarrollo de unos

se^senta centítnetros, son trasladadas al plantel.

En el mes de marzo siguiente a la siembra se veri-

fica el trasplante al plantel o«plantero»-seanín los

naturales del país-, el cual se prepara asurcando la

tierra, después de bien abunada, con surco, a veinti-

cinco o treinta centímetros, dentro de los cuales se

ponen las plantas a ibual distancia, quedando, por

tanto, conto se ve, bastante espesa. En mayo (a los

catorce meses), en que pasan las plantas de los dos

metros, se desmochan a unos sesenia centímetros, in-

.jertando de cscudete en la variedad que interese.

pues de no injertar se obtiene un fruto que, sin ser

de,^preciable, es menos aromático y ntás áspero y áci-

do que el que procerle de injerto.

En marzo siguiente (a los nueve meses del injertu)

.e tra.plantan al terreno definitivo, enterrándolos bas-

tante, de modo que el iujerto, que se puso relaiiva-

nte^nte alto, quede casi a ras de tierra. Los pluniones

^e colocan a marco real a cinco metros, con idea de

entresacarlos posteriormente y que queden a diez,

clue es la distancia conveniente para este árbol en ple-

na producción.

i,a poda queda reducida en la fortnación al des-

punte de los arbolillos ya en pleno cantpo, alrededor
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^le un rnetro de altura, dejúndoles tres a cuatro ye-

tnas, tlue dan lugar a]as ramas de fundaciún, las

cuales se despuntan en arios sucesivos, basta el quiu-

to, en tlue suele comenzar a dar fruto. Una ^-ez cria-

dos los chirimoyos, la poda queda redut•ida a limpias

con supresión de cbupones. aclareo dr ^u harie c^en-

tral para que entr^n el aire ^^ la luz y despuntes t•on-

venienternente ejecutados, t^ne regulan la., dimensi^-

nes y producci^n del árbol.

Aunque una ^-ez ^ue está el árbol en ltl ► 'na ^ ► ro ► lu ► ^-

ción, a la cual ,uele lle^ar a los duiuce años, uu se le

debe sembrar el suelo durante su crianzu, ^ cuan^lu

c^s pequeño se suele asociar c^n maíz, judías, pata-

tu,;, etc.

VARII•:UADI^,S Y DATOs DE YRODIiCCIU\ ^" 1•:CU\0111CI)^

Se distingueo dus variedade^ esenciales, denomiua-

das uPincltuau y«I3asta», respecti^a ►ut'nte. La pri-

mera, que es la que suele alcaniar el rna} or tatnañu.

siendo en ella frecuentes los ejemplarc•, ^le ntediu ki-

lobramo, se caracteriza por su ^ ► iel fina y áspera, c•un

las bayas, que aóntpadas forman su 1•rutu .iut•^r^ ► ic•o_

hien marcadas, «babonesn, muy aromático, pero tie-

ne el incon^eniente que le ataca bastante la m^^.^ca

ntediterránea (Cerutitis capitata). Esta variedad, atnt-

tlue se da en toda la zona, se produce más abnndan-

tamente en Almu ►it^car. La segunda variedad, o^ea

la llamada «Basta», se distin^ue por tener los «habo-

nes» poco marcados y la piel lisa y eruesa, a lo cual

es debido el que no sea atacada por la «Ceratitisn ;

este cbirimoyo se da de modo espec•ial en Jete. ^1m-

bas variedades, a su vez, se di^^idFn en ^ub^ariedades,

más definidas aún, que se distinguen dentro de ella^

por su íorma más o menos redondeada, alarratla u

achatada.

La producción de un chirimoyu, aunc^ue no aun

raros los casos de cjemplares c^ne den lo. seteuta ^^

ocbenta kiloñramos, es corrieute que no hase de^ se-

senta kilo^ramos en un año, v al arto si^uiPnte, de lo^^

veinte, pues c^s úrbol bastante «vecero»; a^í qne la

media normal se hnede fijar en cuarenta kilo^ramos

por pie, en árb^les « hechos», como dicen en la I^ca-

lidad.

El chirimoyo se suele co^er nnos diez a tluince día^

antes de ]legar a su madurez, c^uando ^^blanc7uea», o

sea en el momeuto en que c•omienzan a perder su

color verde intenso, pues aunque se emhalan cnida-

dosamente en bauastas de madera }' se transportan

a los mercados consuntidores en camiones, e^ c•uuve-

niente tengan cierta consistencia para que no se es-
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1'I.uil^•I a lirs rin^•u nie^e. ^le in,j^•rla^lir.

trolreen, ca,u tlue nu 1 ► et•j ►► ilic•a eu lo ► nás mínimo al

^lulzor t a^u ► n;t c^r^tli^it^^ de la fruta, put•^ a lrarlir

de dichu estado corul^leta perfectarnente su ma^lnrez,

aunque r^t^^ de^prc'ndiJ^r ^I^'I tírbi^l.

I,os pret^iu• de ^^enta ^^rn ^^ariahle^, c•omu es I^í^ic•^r.

por mtíltiples circ•un^tan^•ias, de todos ^•unocidas; .^"^lu

a modo de ori^'ntac^i^^n ^laremos a uun^^c•er lus ^le Ia

líltima coseclta, ^lue faeron : al c^omicnzo, cinc•o 1^^^-

setac kilobramu. lrt ► ra termiuar eu eneru-Lebreru 1^; ► - -

gándos<^ a nna ^r^tenta ^^ cint•u peseta^ iónal unidail.

pudiendo admiti ►•^e c•^^m^ ► It^rmiuo nu^dio de la t^uut-

pa ►ia ires cinc'uenta pe^c•tas kilu^ramu.

Conto se ^-e, este culti^o, ile indu^luble jror^^enír,

merece, como tantos utrus, t^ue lior la te^c^ni^•a .,c+ le

preste la dehida atenc^itín, para el 1 ► erl•r^c^lo e^lu^liu y

selección de ^'ariedades, lu^•ba contra las plaha., lx^r-

feccimtatuiento i1e c'^ulli^u, ^tc•., .ienil^ mu^^ ^•^^n^"c•-

niente al efecio 1a crFa^•i^;n de tm t•a ►npu de• ^'^1^^'ri-

mentat•ión y esludio en lu zona ^^uc hernus ^^^iia-

ladn ^•^^mo fíj ► i^^a de e^ste ^^^^^uisilu ^^ rar^i frulal.

('hirimn^^^r^ rr,‚^uvrnvrr. ('uwu .,r ^^^^ I^• al:u•a una «Dl:^^a^^ ^lill^•il
rlc runrb^itir. P^•nr ;^^. qui. ^rrn tnn ri^•util



DESDE EL TROPICO

E1 ajonjolí o sésamo
^vz ^^esrí^ ^ía^ ^H^ría

Perito agtícola del Estado

Bajo el claror de la lu^ia,

sobre las tibias are^cas,

entre cárdvtzes y tc>nas ('l),

u. ►t chcrclztiu^^ (3) modu^la urt carrtar...

(l)e un popular vals curiano.)

EL nredanal coriano, que cubre, co q ^u ^ite• í^ de

ureua rizada, la estrecha bunda del itstuo dc Paragua-

ná }' buena parte de la Península del mismo uombre,

une a su d^^s^^rtica desolación, moteada de tuna,, car-

dones v cujías (4^), una majeatuosa y embriagadora

belleza, muv i^ual y muy varia, pródi^a en aapec-

tos que vau cambian^lo la decuración a lo lar^o de

la jornada.

1?n el antanecer serú la 1'ila interminable de los

cuervoa, que da, a11ú en lu alío, exacta réplica al

relieve de los mc^danos; también alguuas ^arzas blan-

cas batirún el airc con su aletear de pureza, y sobre

la arenu se dibujur.í lu e^helta .,ilueta ^le uua 1)a-

ra (5) solitaria.

_A lu lar^o dr I^! mañ^tua .al^,tín a,nu l^eludu y rne-

diu cimarróu, aliuxentado acaso de quiureras, perma-

uecerá filosól'icxmente indiferentr al ^taso de lu^ auto-

n ►úvilr,s y ttl retuzu dr, tmu.c po^•us chi^^u^ tne[i^tuféli-

cos, que sienrprr, Narecell huir de al^;o, como si Ir>

xturrnruta^e ^^n la conrirnc^ia ^u ltr^tpia l'ealdad. (^:ou

(1) El aJonjolí ha sido estudiado en Venezuela por ag^^ó-
nomos venezolanos y extranjeros desde todos ]os Puntos de
vista, hasta aBotarse el tema. Forzosamente he tenido que be-
ber en esas fuentes, a pesar de limitar mi art`.culo a la zona
cie la península de Paraguaná, única de la que tengo expe-
rierícia personaL Parte de las fotografías las debo a mí ílustre
atni,go del aoctor Bruuo Ma^zaní, Jefe del Departamento de Oleá-
ceas de la Dívisión c!e Fitotecnia en el Instítuto Nacíonal de
Agricuaura.

(2) Cardón (Lameirocereus ^riseus) y Tuna (Tuna (sps.),
cact^ceas características del medanal. Los frutos del cardón,
llamado;; cbmúntnente «datos», son muy sabro^os, y los chi-
quillos los reco^en con largos Palos terminados en horca.

!3l Nombre vernáculo de la Paraulata.
(4) Cují, leg^umíno.^a arbórea, de caracteres- xerófilos, árbol

representativo del Estado Falcón por designación de un jurado
fotmado por pro`esores e íntelectuales corianos.

f5) Zancuda que frecuenta los médanos y las salínas.

la brutalidad caligiuoea del sol llegará también el

espejismo; el mar, en un salto caprichoso, se cru-

zará con la carretera ulientras que en las nubes se

dibujará, desdibujándose, la silueta de una aldea iru-

posible, con la torre de su iblesia mús cerca de Dios

que nunca.

Luego, las horas quietas, dormidas en su declinar

bacia el crepúsculo, que hará su eutrada con uua

cambiante tramoya de luces indescriptiblea. }'^uton-

ces será el retorno de los cuervos, el morir la luz del

sol y el nacer ba jo los ruyos de la Lxma del canto bnr-

lón de la paraulata.

Esa es la hora sublime, la hora ritual dcl médano.

'hal es la suntuosa antesala de la Peníusula de Pa-

raguaná, árido asiento de dos refinerías de petróleo

(una^ de ellas, la más importante de Sud-América) v

escenario de los denudados esfnerws de unos agri-

cultores laboriosos v constaute, cnva principal pro-

^lucción es el ajonjolí.

Fsta oleácea va a ser nuestro prota^unisia.

'1'n^olvo:^íín. Sesatnurn indicutn L, de sesornác.eas,

seoún la clasificación rnás cornún, aunque al^uno^

autores no reconoeen la existenciu de tal 1'a^nilia. Son

de citar también las especies S. lacinatum Ii. y S. lu-

teum R., aunque en el presenfe trabajo sólo nos re-

1'erimos a la primera.

Oe ► Gt^7v'.--Su origen botánico parece ubicarse en el

Medio Oriente, aun cuando su cultivo es originaria-

mente indú, desde donde, en antigiiedad rituv remo-

ta, se estendicí a 1a China. a Rusia y hast^ a la actual

Yuooslavia; por l)riente ]le ‚ó hasta I3irmania v las

jslas c^e la Malasia.
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tería, a la prel^araciún de horchata y a lu ruilinu^n-

taria obtenciún de al^;ún a^eite.

Ampliamente difundido eu la Yenínsula, ^racia; al

arnparo v prot^rc•iún lrre^tado., l^ur una i ►u^^ortantc

firma comer^^ial d^ Coro, el a.jonjolí ^r• iutrudujo en

el retito de la Rep ►íblic•a, r•altit^ándose ho^• ►•n los esta-

dos Falcún. ^'arar•uv, Y< ► rtu^uesa, Lara, '/,ulia, (:aru-

bobo, Ara^ua, Gu<írico v Cojede,.

Aspecto cle una linca me,ior;cda de ajonjolí, woetrando el tu-
luu^iu, ranlidad y di.tipuvic•iútt dc las uiutrrac^c.^» (C'a,tnt ►u dc I^a-

perimcutu^•ión, F;^fado de :lragu.W.

Su aParición en América es relativamente recien-

te; I ►ero adquirió con ral^i^lez carta de naturaleza,

►lebido a su fácil adaptación al medio. F.1 primer país

americano en cultivarlo fué Cnba.

En Venezuela es común atribuirle ^u introducciún

^d mariscal Juan Crisústotno Falcún, coriano de naci-

mienio y figura mílYima del movimientu 1'ederativo,

tlue lo elevó a la presidencia de la República tras

lart,a ^uerra civil. Sin emhargo, debo a mi ilnstre

ami^;o el doctor Aníbal Hill Pe ►̂ ► a, académico de la

ilistoria y secretario ^eneral del Gobierno del Estado

Falc•ún, la aelara^•ión de clue fneron realmente los

^;enerales Manut^l Iturbe y Lope Pacbano quienes lo

trajeron ^^n 18((i. La primera ^emilla fué re^alada a

al;unos a^riciiltores de la península tle Paraguaná

v sembrada hor é.5tos en los patios ^ jar ► lines de sus

casas, ^ledican^lo cl frnto a l: ►hore., ^aseras de confi-

93F

l) ►.^ce ► t>ctcí:v.-Incluín ►os casi literulmente Ia bechu

por 1?e ►^andolle, at ► nque haciendo la ^alvr^da^l ► 1 ► • ► ln^^

el ;;ran ntím^^r^ ilc^ varie^lude.^ ^•ono^•iila, ^ lu, uutahi-

lísirna.^ diferenc•ia.^ que r^ntre ellas ^^xi;ten bac^^ ►uuv

^lifíc^il hacer ttnn de^^•rili^•iún quP ► •ouven^a a todu^,

ni sirluiera a la mavur 1 ► . ► rte. La cita^la deecrip^•iún (6)

puede ^^xpouerse así :

1.° Carat•terr^s ^enéricr ►s.^-Se.un ► uru I,inn. l'I.u ► la
auual: cáliz ;i loh ►tlad^ ^ ► rr.^i,l^^nt^•; lóhul^^ ^u^rerior

ntás 1 ► er^ueño. ^I^ubo de la ^•orola ;ohre.;ali^^nte; limbn

1 ► le^ado snbbilibrado, labio ,ujieriur ^^mar^^^nad^^, iu-

ferior ,emitrífido ^•^n la lacinio alar^a^lu. F,^tan ► hri^.,

^1 didínamo. cott un tluinto rudiuu^nt.u-io. ^1nl^^ras

ucal-oblon^xs. i?sti^ ►na an^,osto bífi^lo. Cúpsula u{ ► luu-

ra obtusamente telrá^ona, con enatro Snrr^^^s, a^•nu ► i-

nada ^^u la ba.e del estilo ^on do: val^^a: ^^ d^^^ lúhu-

lo,. S^^tnillas uam^^rosas uui,^^riada;, abmoid^^a, v ala-

das. i[^^jas onue^^ta; o allrrna^_ j^e^+iuluila:, in^livi,a^, u

tre^ lohnla^la^_ ^^n! ► ^r,r o ^l^^ntaila^^. 1^'I^^n^^, i^n I^: ► ^, azilas.

,olitaria.,, cortanu^nte jx^^lancularla^, j ► ed ►úu•uli^ ^lan-

duloso, ^eu^illa ol^^a^in^^•a.

2.° Car^ctr^res esj^ecífir•ns. -S. in^lir•tnn T.. Tallo

erecto hnbes^•ente, hojas ovales, ^^blon^as y l^u ► ^•^^ola-

lada^, . ► ^e^•e: trilobula^las, cáj ► sula mu^•ro ►nadu ^^on

la ba5r^ del ►^.,tilo pertii.5t ►^nte y pube^c^entr. I^'lorv^s v

hoja; ,uperiores ^^pue^ta., o alterna^,. (:orola Llan^^a

o rosa ► la. Se ►uilla de ^•^^I^^r ^ariable, desde ^^I blau^•o

al ne:;ro.

a) Vg. grandi^leutahnu : Hojx^ inf'eriorea trisectas

o trilobtdada^. lúhulo, ^,rur^:o^ v agu^lumr^nte d^^ntados,

tallo v peciolo glahros en la j^arte infi^rior.

b) lr,. subdenlatum : T^nale., ► •.n•a^^tere., p^^ro ^•o ►►

lóbulo5 r.ntaros i^ obtusan ►ente suhdeutad^^.

c) ^^,. subindivistim : ITojas infrrior ►^^ in ► livisas,

^,rue,ament^^ de ►► tadas, tallo ^ j^e^•iolo p ►► b^^rul^^,.

VnRrrnnnF^.-Atmque va hemos indicado t^ue son

nnrnerosísi ►na,, sólo nos vamos a referir a las cnlti-

^^ada5 en F,stado Falcón, iíni^^as de las qtie po^eemoy

esperiPncia 1 ►er^onal.

1.° Crio![o.--Fsta e^; la variedud c^nltivada printi-

t-ivamPnte v, por tanio, de orihen ^^nbano.

(6) De Candolle: «Yrodromus systematts naturallsv, 1945.
vol. IX, p. 249-251.



Se ru•acterizu ptor ,u fron ► lusida ►} v as} ►ecto vi^u-

I'l)SCI.

Hoja^, ^rau^le,, ilc^uta^l^u y trilobulxi}xs en la parte

I ► aja ilr lu 1 ► lauta y an^ostas, alargadas y enteras en

la j ► arte alta. Semilla; de color marrón variable, di,-

puesta^ en cualro hileras. Una cápsula por axila, ho-

jas con ulucl ► a., ^,lán^h ► las. Henditniento más bien e^-

Cf1S0^ CI('IO vP,^^P,tiltlVO 1}P. l'JenLU Ve1nt1C1nC0 a ClentO

Cllarenta v Clnl'O l}laá, ^n IllílS ^P.rlO Inl'OIIVPnlenle e^

^u mucha ^n^ ► • ►^1 ► tibiliilad u lo^ ^ ► ta ► lue.^ cripto^án ► icos

v^}e lo, úfi^ln.,. Su ►navor ventz ► ja, .^u tolerancia por

los auelu^ cun ► ^^acto^. .

`?.° l'<^ile^ne/a :il. -^U1 ► tPni^ia por .^elec^•iúu en una

,irrnhra rcaliz. ► ^la cun semilla., chinu^. Grneralmet ► tc

►^, de tma sola ^;uía ►le 1 ► a,ta 120 ► 'entíl ►tetro.. ►le altu-

ra, Ra^tante fullxje. Seis c^íp^ulas } ►or axila. 5emillas

1^^^^inr•ña, ^l ►^ colur blan^^nzco. Sn inconveuiente ntí► s

^ravr^, lu r^^^a..► re.i,tencía a la sequía. Sus ventaja.,

la u ► ur^•a^la re^i.^trn^•ix a los atacluea ^1e áfidos y cril ► -

tu^,ámi^•u, v}u unifurlni^la ►} de ^n madurer.

3.° I'.^netir^^l^c 5:3.--(lbtcniila esperilnr^ntalmente

l^ur .cl^•c•^•iún v ^•rnralniento.

1)e a.pectu semejante < ► 1 criollo, 1 ►rru ^ie flurx^•ión

► nás intcnsa v con tre, cá^ ►sn}as Por axi}a. Fructifi-

► •.► ciún . ► hun^}ante. Nfa ►}nra ►^iún unifortne. Seulillas ►ie
^. ► ma ►io norn ► al v ^•olur ntarróu.

1)fr^^^•^• ha^tantr^ r^^^i^lenria a lo.^ ,ífido^ v a los ata-

i^ue, ►•ri^ ► tu_ámi ► ^o,.

^l ° ^Icnri^;u^i. ^ - .4.,í Ilalnada por l ► aberyr. experi-

n ►^^nta ►lo tle u ► anera ^^.1 ► c^cia} e q la zuua ► lur• rodea a

lu capitul del h:,ta^lo Portunne^a. Obte^ni ►la r.xl ►eri-

uu^ntal ► na^utr 1 ► ur hibri ►luciún ►iP t^,► rii^^ittde. nicaru-

^^iirn^c^ ^ chinae.

^[rwbr► cuui^^rcial dc I,t ^aricd. ►d u1'^•u^^zucla .i'Ln, cu ^^I Iat.^Uu
. . aPurtugue..an. ^

Las ^lantas de esta vuriedad q o son casi ramil'ica-

daa y pre^entan cnatro c:ípsulas ^^or axila. Hoja^ lun-

ceo}adas. Semilla ntediaua, de color ca^talio claro.

Maduraciún poco uniforlne, anu cuandu se si^ue tra-

bajando para corre^ir este defecto. La altura ^le esta

vxrieda^l u^cila entre ]'?tl v 140 ^^entílnetros. I;iclo

re^etativo de noventx iiíus.

Ci.tNt.4.-Se ii•ata de una planta de orig ►^n v a ►]ap-

taciún netamente tropicaleq, at^n cuan^lu se cnltiva

en ciertas re^;ior ►e; aubtropicale;.

Ve ►•esita, pne^. un clinta calnru^o y, en n ►^neral,

una cierta huntedad, aun ^^uando ciertas variedades

son aumamente resistente^ a la ^equía, siemPre ^lu^^

la atrnósferu no sea excesivamente yeca.

La teluperatura de^be oscilar entre `?5° y 45°; por

drbaju ^}r :.̂ :i° se alar^a ^n ciclo ve!^etativo v ^e hace

^r;ub,.^il;^ il^• .^J•;n.iuli u los clncuentu dfls de ve^;etacibn (Penfusulu di^ ParagluinfU.
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^specto curacterístico dc las ^n,^t.es de aJunjulí fructificada^ (Pe^Iínsula ^le P.Irteguauíi).

muy susceptible a los ataques criptogámicus, cosa que

también ocurre cuanto la altitud es excesiva. -

La humedad se seeiala entre 500 y 800 milímetros,

debidamente distribuídos a lo lar^;o del ciclo veee-

tativo ; sin embargo, IIe podido comprobar personal-

mente la obtención de buenas eosechas con precipi-

taciones sensiblemente inferiores, debidamente con-

troladas por el peque►o observatorio que poseen los

RK. PP. Je.SUítas de la misión de PtzPblo Nuevo (P^i-

ranuaná).

Las noches frías producen ciertas necrosis, de uri-

^en no fun^oso, pero que facilitan la invasión erip-

to^;áenica. T:a palabra «frío» debe aqní entenderse con

un criterio tropical.

N;1 ajonjulí parece vegetar mejor cerca de la costa,

aun cuando tierra a^lentro se desarrullan también bue-

nos cultivos.

Serrt.o.-E!:n la actualidad se cuenta con variedade^

adaptadas a toda clase de terrenos; pero, en general,

puede apreciarse una marcada preferencia por sue-

los urenosos, sueltos y qne no se encharqueu. A me-

dida que el suelo es más compacto, parece alaraarse

el ciclo ve^etativo, v, consecue^rtemcnte, las varie-

dades adantadas a esta clase de terreuos son siempre

las más tardías.

Desde el punto de vista de su cotnposíción quími-

ca, interesa que los suelos sean ricos en nitrógeno,

fósforo y potasa. Aun cuando aparece siempre cali-

ficada de c<esquilamente» , lo cierto es que, al menos

en Paraguaná, hay terreuos cultivaelos de a,joujolí

de un modo ininterrumpido desde 1900, sin que ellu

parezca inFluir en cl rendimicnto v siu qne se em-

plee en ellos abono alguno.

Et^ocn nr ^n^:^rBit:^.--Fn la Península de Para^uanaí

tio eabe determinar una con carácter ^eneral, ya que

ésta depende de la climatolo^;ía, sumamente variable

de nn año para otro. Fl lapso pnede oscilar de, a^u^-

to a septiembre, tan ^zronto sc produceu ]as lzrimeras

lluvias, aun cuando sean li^era,; sin emhar;^o, los

agricu]tores se ale^rau cuando esto ocurre eu octu-

bre. T^;n una ^leterenina^la zona (liuenavista) lerefc-

rían hacer siernbras tr.enpranas; pero lo cierto es quf•

eu este lugar e.l ajonjulí vereta con dificnltad, snfrr^

Inucho de <rtaques cripto^;ámico.a y, como consecnen-

cia, se lIa visto totalenente desplazado por utras plan-

tas, v en especial por el maíz.

PItTP.ARAGÚN DEL T1^,ttR1•N0.-ji,l vie.^o sistetna de, des-

tronconar el terreno (o desznatojarlo, segeín los ca-

sos) y prepararlos c^^^u escardilla en «lomillus^, o en

aplaznelas» está siendo totalmente des^zlazado por 1.I

lahor ntecúnica, ^^ra^•ia^ a la intcn^^a labor de dculo^-

tración y cr^^ditos que desarrolla el Ministerio d^^

Aí;ricultura y Cría.

La preparación mecánica se rcalira, previo desirou-

conamiento cuando sea necesario, coez dos pases de

rastra de discos cruzados. Los ensayos realizados con

el arado de discos han demostrado que éste realiza
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una labor excesivamente profttnda, no ,úlo iuuece^a-

ria, sino perjudicial, ya ^ue el sttbsuelo de la Peuin.

sula de Paraguaná es rico en yacimienítos salinos v

salitrosos. Cl^tro está que en terrenos má, c^>tnpactus

e.l arado e^ q ece,ario, como implcmento l^re^ iu ^l em-

^tleo de la rastra o desterronadora.

1'opooráficamen[e, la Peníusul^t ae l^re^ta extraor-

^linariautente al laborea ntecánico, por su confioura-

ciún plana y 1<< falta casi total de est^ecies arbórea^,

ilae jm^ieran complicar el de^trouconamiento de lo^

«conuco^» (i).

5i^^rr:^t:^ ^t^: sir^^iRx^.-Por óolpe, depositande d^,^ o

tre, ac^uillas en cada áol^e, a nna distancia de 80 cen-

tíme[ron eutrc mataa v]20 centí^netros eutre línea^.

el pie, sobre la marcfta ^^ cou surl^reu^lente lnibiliila^l

y sincrouía de tnovitnietttos.

Resultados no concluvente^ uus ha ^lado la .,ieutbra

con máquinae de mano; pero, en cambio, es snma-

mente sati,faciorio el obtenido cu la^ ^iembras con

^náquiua5 ^Ir tracción 1 motor- u ba.w ^le sembr^idu-

rae de du^ l^ileras. Siu entbaroo, bueno e, aclarar yue

rste proce^lirnientu e^ ahora cnaudo cuutienra

uocerse y x gcuer^^lizarae en la Yenínsulu.

Con frecuencia se l^ace nece.^xrío <hre^entbrar^, ^i<u•u

cubrir loe falloe producidos hor defectu^ en lu siem-

bra o por causas oca^ionale,.

7'arnbi^^u es uecc..u•io in^ cui^lu^lo^o entre.^aque cuau-

ilo las _nluntita^ ^^a ^^.ui naciilu_ ^Irjando ,ulamentc^ dus

u tre^ p^rr ^olpe. h:l dejar mú.. t^urilc pro^-orar ma-

^^ur .^ensibilidad u lo, ata^lue5 fun^o.^o.,, y el dejlr

meno5 puede lle^^ar al desastre^ cuun^lo la j^lantita

única sea atacada y destrnída hor lo^, incectos.

Vo debe retrasar^e el entresx^jue, pue^, e^. tal caso

^luedan lu iuatas acostu^ia. ^• j^o^t^^riorn^r.ute cou un^t

a co-

L,uso ►tt?s u^,: ^ ► E^tHit ^.--h^n la actuitlidad se hace l^re-

frrente^neute a mano, l^acieudo óoyos a la distanci^

in^licu^lu. Lue^,o, el setnbrador, sin agach^ ►rse, va de-

jan^lo un ^uiiadito en cada hovo v tap^ndo í•^to, con

(71 Nom}^rc ctue reclbe el miaifundio
hace eztensivu al inínlfundlo sín cercar.

cercado, aunque ,^•

Cosecha ^necanizl.dtr de +^,iunjolí en el l?studu I'ortuguesu.
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curvatura en la base que la^ debilita para soportar

el peso del fruto cuaudo éste es satisfactorio.

LAxoxES DL CULTIVO.-Se limitan a dos o tres es-

cardas, realizadas a mano o con azadas. E1 ajonjolí,

si se descuida el deshierbo, se ve invadido de un;i

serie de gramináceas conocidas por diatintos numbres,

y que no solamente debilitan las plantas, sino que

pueden servir de huésped intermedio de ageutes fito-

patolót;icos.

Eu regiones di^tintas de Paraguaná, esta labor sr,

realiza también con máquinas y se ariade oira la-

bor de «aporcado» , realizada con cultivador armadu

de las piezas corre•pondientes.

R>:cot.>;cetÓn^.--La eosecha del ajoujolí ae adapta u

ciertas peculiaridades de la planta clue vamos a in-

dicar seguidarnente.

La maduraçicín del fruto es surnamentc irregular,

no sólo de una a otra nlanta, sino aun dentro de la

rnisma planta, con diferencias e,u tierupo muv nota-

bles, Esto es dobiamente grave r.n una planta de fru-

to dehiscente y de inflorescencia indefinida,

Fácilmente se colnprende la dil'icultad de cosechar

a máquina, ya que, aun cuando alguna vez ,e intenta

y hasta preocnpa a las casas productora, de imple-

mentos agrícolas la construcción de una cusecbadora

especial, lo cierto e.^ que este aspecto está sin resol-

ver y seguirá estándolo hasta que la experimentacióu

de variedades se, vea coronada con el logro de una

variedad comercial indehiscente.

La cosecha se realiza, pur consiguiente, a manu.

Para ello no se espera a que el frutu haya secadu,

sino que se atiende a una serie de señales, diferen-

ts para cada variedad, pero que el agricultor intuye

perfectamente., procediendo al corte de las zonas que

van aheclrándose. La herramienta empleada en el

macl ►ete, aunque ^la hoz resrilta más recomendable,

especialmente si los frutos han madurado en excesu.

F1 corte se realiza bien bajo.

Las plantas curtadas se retínen en haces, amarra-

dos con cabulla (ataderu,). F.stos haces serán de ta-

maño mediano y, a^u vez, se reúneu en «pabellune,,,,

de docc en doce, para ^lue permanezcan de pie y ter-

mine,n de secarse.

Ona vez secos se pre^para una era bien plana y pe-

queña, la eual se cubre con la lona. La sinrple sacu-

dida y aporreo de los haces deja caer la semilla, aun-

gue a veces la parte interna de lu, i^abellones no

est:í bien seca v se hace nreciso un nuevu secado,

con su corresnondiente posterior sacudida.

La limpieza del grano así obtenido se cunsigue aven-

táadulo, bien a mano o con máquinas limpiadoras.

ENE'ExAIEDADES Y" YLAGAS.-a • ('ri^rlu^^[ínricas :

L° Cerc^spor¢ (Cercospura sesarui I.).-Se prr-

senta en forma de rn^^rlchas pardas con el centru blan-

co y ataca a las hojas, a los tallos y a las c.íp^ulas.

Cuando el ataque e^ nrave prodnce prinreru unu cunr-

pleta defoliación y la posterior caída de las cál^sula,.

que en todo caso son inaprovechablea.

2.° rllternaria (sps. Alternaria).-Produce t^uubién

defoliación- aún m^ís rtltensa [lue la cercóspora, a la

que generalmente va unida ; las mancbas son nru^'

irregulares y osctrrus,

Estas oon las enfer•^nedades criptugáuricus uurrua-

les en Para^uanú ; sin embargo, eu cierta uca,ióu, al

aocaire de especiales condiciwies ambieutales, ^e pro-

dujo un ataquc fungoso de intensidud y caructerísti-

cas sumamente notables, por lo due dirigí tnw comu-

nicación al Instituto Nacional de Agricultura. Uespla-

zado a la zona afectada el ilustre especiali^ta doctor

Gino Nlalagutti, encontró no sólo multitud de espe-

cies parasitarias, sinu que inclusu cspecie^ nurmul-

mente saprofitas se estaban comportaudo aaimi,rno

como parásitas.

b) Fisiológicas:

1.° Soyanua.-F.sta es la enfernredad yue azutaba

al ajonjolí en liuenavista y que 1 ►a determiuudo el

abandono del cultivo en aquella zona, aunque tanr-

bién se pruduce, pero con menor intensidad, en utro.^

puntos de la Península. Las flores se march i tun ^
lqs granos son escasos y pequeCros. Se viene utribu-

yendo a causas fisiológicas y a la acció q de lus fríos;

pero, aunque esia última influencia nu puede negar-

se, abrigo la sospecha de [lue se tratu de enl'ermedad

virógena, y en este sentidu realizo consultas y r,nsa-

vo: no concluyentes Irasta la fecha. Al^o de esto de-

beu intuir los agricultores cuando emplean como me-

dio preventivo la destrucción de las plantas que na-

ceñ iuera de las épocas se^ialadas para la siembra.

c) Yrodrecidas por insectos:

1.° Maba (Mizus persicae S.).-In,e^•to chupadur,

del orden hemípteros, carece de impurtancia e, q Na-

raguaná; pero lo reseñamus porque uparece ^e ►►aladu

romo la plaga nrás terrible de lus cultivu, del (:entru.

En la actualidad se conrbate cun aspersiunes u base

de jabones nicutinados o cun espolvoreo^ de pelitre.

Sin embargo, lo Ir1aS eficaz consiste en cultivar varie-

dades inmunes o resistentes, y cuandu ellu nu sea po-

aible, recurrir a la lucha biol6eica a basr de la (:iclo-

neda sanguíuea.

2,° Baclracu (Attu sexdens L.). - 1'arnpoco tiene

grau importancia en Paraguaná ; peru sí eu el restu

del país. El bachaco constituye el más terriblc azote

de la agricultura venezolana v será ubjeto de un ar-
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lli,pcr^ici^iu cu pabellone. de lu,^ huciy Qe ajuu.lulí (^ie^nhra e^peri^ueutul de I. ► t^.►ri^•duQ <<.Acuri^u. ► n, cu el I:..tudo de araKUa).

tícul<t rrpe ► •iá► l, jrur lu ►ju•^ no nu. r^trn^lerr ►lw, a ► ^uí

en ;u ^lr^cripción, lia.,te saber que se tratá ► de l^n hi-

lne^l^úptrro ^• que ^e lr i^ulnbate itlundan ►lo los ba ► •1 ► a-

quero ; con bisulfliro de c^arbono o con soluciones de

clordano, hroducto al Otte tlnlbi ►^n nos referiremo5

oport ► ut: ► mente.

3.° Otros insectos.--h:^prcial ^ra^eda ► 1 preseuta rn

Para^nlaná la presencia de tin ^olnplejo conjunlo de

inse^•to,, lej^i^iópteros e^u ^u lnayoría. ► •1 ► ^^a ^le^ ► ^riE ► -

ci:ítl haría interminable el pre^rnte artí ►•ulo.

S^• combatru cotl urseniato^ v demá^ in^e^•ti^•i ► la.^

tisnalr.. se^ún los casos.

^a^^tit ► lir u utra^ gra^as inferiores ► ^ue I ► o^^ sotl ►le ueo
► ^uul • tL

1)r I). (;. Lan^*1 ► aul (8) totllanlus lo^ si^llirtltes da-

[u^ :

Cutt^tá ► ut^^. f•í.it•a..:

^^rtl,i^i. ► ^i 0-9:..'ll 11.9'?(i

In^lice de rrfrac^•iúu _. _. I --1 ^ U7 1-472^
V'únlero ►lr saponil'ica ►^icín ]8; 193

\úulero de iodo 103 105

\ únleru u^•rt í I i ► •u ►)-118 -
1 ► •i ► irt ^1-50 3-00

.
I'^^ at•tza^•i^ín 3-10 9-00

lT'rn. ►^^o.-I)ejando aParte l^ uiili ►la ► 1 ► ^ue la celni-

lla ^lue ►^a tener en c•onfitería, hllel^,a ►^ecir q ►ie eL

ajonjolí se culti^-1 ante todo con objrtc^ ►1e r^traer

^u a ►^eite, ►le calidad excelente ^ de u^o mu^• e^ten-

^li ►1o, tanto rn c^nlinaria como e^u la induetria.

Fl aceite dr ajonjolí sólo reconoce ►^onlo sll^ ►erior

al dP oli^-a, c allí don ►ie este tíltimo rr^ulta inl^to,i-

blr. ► le pro ►lll^ir y ^osto^o ►le imPortlr estáí llama^lo a

C^^utjio^iri^ín ^^núnicu (,lumie^ou y ^‚ BUp^láiíll : J•

^1 rrt . Cht^m . 4oc., -l^6 ^ 55. 192-^) :

Gli ► • ►^1•id ►^^ ^lel áci^lo olei ►^it 48,00 %
Glic^^l•i^3o^ ilel áci^3^ linblir^ ► 36,80 %

f;lirE^ri^lo^. ► lel ácido palmítico o/7, ^ 0 ,^

(81 D. G. Langham y Máximo Rodrígucr: «El Ajonjolí, ru
cultivo, exp:otación y mejoramiento». Tercera Conferencía In-
teramericana de Agricultttra. Caracas, 1945.
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Glicéridos del ácido esteárico_. _ 1,60 %,

Glicéridos del ácido aracbínico . 11,-1U %

Gl^icéridos del ácido linocérico _ fl,lll %,

Parte qo sal^onificablr Ilr I a I,:^11 ',;,

Esta partc, nu sal^uuificable coutiene un fitoesterul,

que probable ►nente responda a la fó=mula C,^Ha,(>-

2(H,O) (Bobmer y Winter : 7. Uieters Nahr. Cenusm,

4873, 1901); adruuís, posec un principio activo lla-

►nado «sesamina», cuya propiedad más se ►ialada con-

,iste en aumentar la toxicida^l del pelitre.

El aceite de ajonjolí es ^lestrógiro.

La farmacopea lo utiliza en la prel^aruciún ^le liui-

mentos, en me^licamentos a ba.e tle liormonas, pre-

bormonas y vitaminas liposoluble., y de antibiúticos

rnicónenos cuando éstos se administran E^or vía oral.

Su naturaleza semisecante le da interés industrial,

empleándose con frecucncia en mezcla con el de oliva.

CoNSmE ►tncioNL, ^coNÓMicns. - Desde la Enropa

mediterránea, qne ^oza del privile^io del árbol de

iVlinerva, difícilmente se puede calibrar la importan-

cia que en amplias zonas mundiales tiene el cultivo

del ajonjolí.

La India (l^i mayor productora mnndiul) tiene en

^,u haber nna media anual de 500.000 toneladas mé-

tricaa. Sin Ile;ar a estos extremos, Birmania y Tur-

quía 1^ro ►1ncen cada una 50.000 Io ►aeladas, y Méjico

(la mayor productora americana), 8^.000. La produc-

cióm m^ndial jnzede evaluar5e eu cerca de dos millo-

nes de toneladas.

La crecicnte pro ►lucciiín ►lr Venezuela j^ur, ► le calcu-

larse bov eu ]OA00 tonelada.^. La Uenínsula ^lc Para-

^,uaná pro^luce en ai► o., huenoa 3.000 tunelada^.

Venezuela tiene plantea^lo un problen ►a de ^ru^a..

alimenticias, de las ^^ue está muy lejo^ ^le aba^tecer-

se, nroblema ctue 5e a!,̂ rav^í con el au^^^ E^etrolero ^

el abandono con,ccuente dc los cultivo^ 1 ►or la manu

de obra, cat ► ta^la I^or 1a.5 (^;un ► pa ►iías. La, dos Eiriuci-

pales fuentes de aceite vcgetal son el cucutero v el

ajonjolí ; nero lo cierto es Rue atín se el'r,ctúan cuan-

tiosas iYUVOrtacion, de amba., oleácea.; (subre todo,

de conra) micntra^ .r ^^an incremeulan^lo lo^ corres-

pondientes cullivos.

En este sentido se fomeutaron y se fomentau tam-

bién cultivos de maní (cacabuet), de al^o ►lón y hasta

de nalma de aceile. Sin emharqo, todas las csperanzas

de soluciún residen de manera nrimordial en el ajon-

.lolí.

Las r<izuur.s nara ello son concluyentes; el ajonjolí

se adanta nerfectamente a las duras cundicioues cli-

matoló^icas de muchas re^iones del país, da un ren-

dim^ento sustancioso y su aceite es superior a todos,

con excepción del de oliva. Este últi ►no constituye

en Venezuela un artículo de lujo, ^luc an ► l^lio., 5ecto-

res sociales no pueden permitirse.

EI ajonjolí prc ►duce en años bueuoe 1 ► asta 1.000 ki-

logramos por hect ►̂ rea (la, proiluccione., de 1.500 ki-

logramos y ►nás de que oímos bablar no, liarea•n

más hija.^ del entu,iasmo ^• ^lrl de^eo ilne ^1^^ la reu-

lidad), y alcanza un valor ^le 1,,'35 br^lív^u•e, hur kilu-

gramo en el Illlsm0 lu^ar de la I^r^^^lucciún.

El reudimiento en aceite, cttandu .;e extr^ ►e por l^rc-

sión, es ^le un ^2 I^ur 1l)0, que ► l^u ► ^lu utro ^I^° hur IUII

de orujos y perdiéndose un 1G por 100 en for ►nu ^lc

bumedad, ácidos grasos e i ►upnrezas. Cuando tir ex-

trae por medio dr di^olvcnte^^ sr obtirne ►uayor re^n-

dimiento, pero desmerece la calida^l.

Las fábrica., de aceíte elaborau in^listintatnente el

aceite de ajonjolí y los de muní, alood^ín, copra, etc.

El aceite de que venimos tratando alcan^a un 1 ►re-

cio (enlatado y detallado) de cuatro bolívares por li-

tro, frente a ocho bolívares ^lur, cuesta el dc olivu.

Los sectores económicamente mz► s débiles consruuen

preferentemente el aceite de coco, que las fábricu,

elaboran eon una ^r.u ► 1 ►crfeccibn y;rato sabor.

^^ONAfDERAC10Ntti 1^IN,11.1•;^.^ ^-^^r ^(ni^'ru le ►'milUU' ^'1

presente artículo ^iu dedicar uu. ► ., bre^^e, líneas a lu

labor desarrolla^la pur el MiniSterio de A^ricnltura

v Cría, a tra^^és de la l)ivi,iún ^le Fslcnsi ►ín A^rícola

v del Instituto Nacional dc 1;^ric ► ilt ► u•u, l ► ara fmneu-

tar e impulsar r^^tc cultivo.

A1 primero de los cita^lo, or^^aui.n ► u^ co ►nl ►etc el

aumento de supcrficic culliva^la _v la mo^lernizaciún

^- racionalizaci^ín ile lu, ^• ►►ltivo^ v, sobre todo, ile

aquellos cuvo fo ►uento se considera más iml ►ortunte

para la economía uacional.

Para ello se di^nonc ^1^^ riluipo, ►nccúuico, ^lue, : ► I

mi5cno tiempo qur j ► rcl ►aran terrenos para la siem-

bra, cumr^len una labur d^^ ^lrmo,traciún. Ienil^^ulc.

a oue cl a^ricultor ad^l ► iiera ,u ^irohio tractor, lo ^lue

también ;e le facilita nor nu'^liu de un c6modo plan

de créditos, especifica^lo ^^or contrato cntrc e1 Mini,-

terio v el Banao A^;rícola v Pecuario. '1'an ►hién sr

facilita a los a,riculture^^ .^cn ► illa sclecciona^la adr-

cuada a laa condiciones a^,rolú^i^•a, ► le 4uda z^^nu.

La obtención v e^perimcntación de r.sta, s^^^ ►►► illas

y estas varieda ►les corresponde al lnstitulo I^iacionul

de Agricultura. Nat ►n•almentc, sus investinuciones s^^^

diri^en hacia la obieucib q ►le variedadcti e^í^eci. ► Ir.S

para cada clima y cada snelo, resistente., a los ut. ► -

que fitopatoló^icoti y de mayor rendimiento. 'I'amhién

preocupa a los investinadores la obtención d^ tuw

variedad indebiscente comercial ilue lrermiia rr^^nla-

rizar y mecanirar la recolección,
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Los buenos
rendimientos

^^vz ^iiÍo^c^o ^^eri^te;o `^uad^íu

Ingeniero agrónomo

Mi querido compañero Eusebio Alonso Pérez-Hick-

uran ee popular cn ^'alladoliil entre su^ numerosas

r(^^laciones. Y lo es por su peculiar gracejo y humo-

rismu para contar Ilechos de la vida ordinaria, en

lo; quN su espíritu ohservador sabe encontrar el lado

córnic^o. (:omo ejernplo poueamo; el si^uieute, con-

1ad0 pOC t'1 ^ alltl ]lledit0, qUC: y0 sepa :

ah:n todo pneblo de Castilla con mucha frecuencia

se repitc el misnro fcnómeno : un matrimonio viejo,

curtido v calloso (^I, apereanrioada e^lla, re ►íne un día

a todo^ lo^ hijos r•n ^u casa a comer, llespué, de'^

haher I ► echo pa.^ar a fuerza de vi ►^illo clarete de la

hocie^a cl asado ^ra^icnto del lechazo que ella pre-

par(í, así como la tarta v nnos polcorones (becllo^

con una receia que ccdejc»> sn abuela), el viejo ^e

estira, reclutua silencio y con ^ran solenuri(lad y pru-

sopopPya suelta a ^us queridos 1 ► ij^s el .^ihuiente cli5-

curso, poco más o menos :

-iIijos Iníos : Hacía ^^a tieutpo qne uo o, senta-

bais todos juntos aqr► í, alrr^clcdor nuestro, y boy mP

parece que volvemo: a lo.a tiempos de antalio, en

(^uP nn •ntmc lo c^ramo, todo para vosotro • . Pcro ban

lla^^aclo mucho: año^ decde entonce;, (l. liiciaeis llom-

bre^ v nn ►jeres cabales ,y, gracias a llios, os casastei^

con gente buena de aquí, y os quedasteis en el pue-

blo, que es donde mejor se ^-ive, en luear de esca-

paros a las ciudades, como tantos otros. Sólo ]a Fme-

re se quedo trajinando en la casa y en el corral y

qnitando a=u madre muchos cuidados, sin tener tiem-

po para pensar en otras cosas. Pero, bueno. 1!ato va

]o sabéis, y vuy al avío. Os Ilamé boy para deciros

algo importante. Nosotros ya varnos siendo viejos, y

cou poco nos arreólamos. Yo ya no puedo, aunque

quiera, trabajar de sol a sol, como antcs hacía, y

cada vez ]ne cuesta m^ís 11egarme a las tierras del

páramo y a las del «pago» de «Las Conejeras», que

están tan lejos. EI par iambién lo siente, porque es-

tas mulas de hoy no son como la^ de Inis tiempos, ^^

a nada que hacen se cansan. Y, a mayores, si Ille

emperro en se^uir con tantas tierras, ellas me lleva-

rán prouto a la tumba; pero vosotros os quPdáis sin

la mitad de ellas, porque todo se va en eso que^ lla-

man derechos reales, que no hay manera de que nos

rlniten, aunque qrlitaron ^d Rey bace iantos airo^. Co-

mo, adem^ís, vosotros no marcbáis muy boyante., quc

digamos, y sobre todo la Trini (que parece unu co-

neja), be decidido daros en vida todas mis iierras y

qnedarme yo sólo con las cuatro del ruedo del pue-

blo, que son las más fáciles de lle^ ar. Así vosotros

podréis salir de vuestros apurillos, el fisco se fasti-

c(ia y estos viejos y la Fmere va se arre^larán, por-

qne pueden salir adelante con cualqnier cosilla.

A1 callar el viejo sigue txn silencio embarazoso.

'.Codos están entusiasmados; pero dudan entre de-

mostrarlo o ponerse compungidos por el ^acrificio
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paterno. Además, la Trini, para terminarlo de arre-

glar, se ha puesto a mirar al plato primero, a dar

unos gemidos después y ahora está Ilorando a lágri-

^-iva, consolada por su madre, que se ha levantado

a acariciarla, como de pequetia, y a convencerla de

que no e^ por ella por quienes ^chacen esou. Por fin,

el bueno de Celedonio, que siempre ba sido un bru-

to, suelta un taco y tm puCretazo en la mesa, se lar-

ga un colPtazo de vino y se levunta a abrazar a su

padre.

Ya todo es alboroto y alegría, Los viejos gozan co q

el espectáculo y se acuerda ir al notario el día si-

guient^• para arreglar los papeles. Pero no sé quf^

dificultadeti surgen entre ellos v al fin ;:e soluciona

todo por San Mateo, abocados ya a la sententera.

En los atios siguientes, en el pueblo se comenta un

hecho curioso, llesde qtte aqtte^llos ^^iejos repartieron

sus tierras no han recogido más qne buenas cosecha::

en las pocas que les qttedaron, cumo ^i 1)io^ qui^iera

premiar en vida su despren^limicuto, y vivPn tnejor

que antes y mucbo más descansailos. Sus bijos y yer-

nos, en cambio, pelean hasta aaotarse en sus muchas

parcelas, y a duras pena, tienen uu peda•r.o de p: ► n

para tapar las bocas de sus hambrientos bijos.

Y no es casualidad, sino un hPCho muy repetido.

A1 quedarse los viejos con las tierras del «ruedo^^

del pueblo para andar menos hasta llegar a ellas, na-

die se fijó en que eran las mejores y más estercoladas

de toda la vida. Y como los labradores no suelen

«echar cuentasn, tampoco sabían que las otras tierra.,

mucbo peores, jamás babían beclto otra cosa que pu-

gar a duras penas los gastos de cttltivo. Y que ^'aIP

más tener pocas tierras, pero bueuas y bien atendid=i^,

que mucbas y malas o mal atendidas patente está.^^

Esta es la anécdota de mi autigo Eusebio y la rno-

raleja que^ de ella se saca, en la que yo quie^ro insis-

tir aquí.

Porque f^se es el secreto de la agricultura. Los grau-

des rendimientos. Sacar de las tierras o del ganado

más prodncci^n por hectárea o por caheza qnc la

generalidad. Parece una perogrullada, pero... ; cu^ín-

to mejor estaríamos si todo el mundo estuviera cou-

vencido de ello! 1)icen que «el que mucbo abarca

poco aprieta», ^, ^in embargo, el labrador tiene Pl

afán inmoderado de abarcar cada ^-ez más, aunque

uo apriete. En cuanto dispone de dinero compra más

tierras, en lugar de comprar más ganado, tractores

o lo que necesite para ateuder tnejor las que ya tiene.

Y resulta que al tener más superficie, las labore, son

peores y meuos oportunas, le falta estiércol, etc., y el

rendimiento general baja, con lo que, a lo peor, pier-

de dinero.

Porque 200 bectáreas pueden empciiar, mientrus

que 20 bectáreas buena, y bien llevadas sacan ade-

la ►tte una familia.

La cosa es perfectamente naturul. Las primera, fa-

negas de la cosecba sirven para cubrir los gastos del

mismo culti^-o, y sólo se ernpieza a ganar al pasar

^le ese rendimiento. Por eso, y suponicn^]o que 800 ki.

los ^le trigo por hectárea cubran gastos, ^luien obtrn-

^a siete quintales se empet3a, c1 que obtenga nueve

^ana, el que consiga diez gana casi el doble yue el

ante^rior _v el que alcance los doce ^luintale^ (y no

e^ difícil e,n Castilla) gana casi cuatro veces más.

Porqtxe los gastbs de cultivo t^arían poco al cultivar

mejor y tener más cosecha; son más bien proporcio-

nales a la extcnsión que se cultiva. Lo mi.mo pasa

en ganadería; y, por ejemplo, en los ^;alliueros, la

prtíctica más remuneradora, por la que merece la

pena tomarse el trabajo dc llevar «control de pues-

ta», es la de eliminar a esas gallinas que comen c,asi

como las buenas, pero que «ponen la

el las».

mitad ^lue

haos agricultores que obtienen sus ocbo quiutales

^,or hectárea, o menos aún, son los empresarios que

la Economía llama despecti^amente «prodnctore. mar-

^;inales», porque en cuatrto flucttía la oferta y la

dentanda, cl merca^lo, en suma, qued^ut elintinudos,

pordue se arruiuau. Hu^- rlue Psforzarsc en no sPr

«productor marginai^,.

Nunca se esforzará bastante el agricultor eu nte-
jorar sus rendimientos, alejándose de Psas peli^rosas

«pro^lucciones marginales».

E1 gran mal de nuestra agricnltura extensiva ha

sido hasta ahora el abarcar mncho y apretar puco.

La tierra súlo es generosa para quien la cnidu, la

mima y le da lo que merece. Se ^•ucl^^e tirana, en

cambio, para quien la COnftmde con tnt poz^ v quiP-

rP sacar siempre sin rneteC mtnca.
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Estudio científ ico del huevo
Por

JOSE IGNACIO RODRIGUEZ
Perito avícola

(Continuacrón^

l';ti'CRI^C'rI^RA DI:L HUBVO PL^ESTO

[I^,mo. de ver aqtyí al huevo, no en lo que respccta

a su formaciGn, sino en su Pstructura. Conio ya hc-

mos dicl ► o anteriormente, consta de la cicatrícula o

^;ermen, ile las capa, de yema, r1N la clara o albúmina

^^on .us distintas capas, de la^ membranas continen-

tes ^- de la cáscara, con su finísimo barniz protector.

l^l eermen, blastodermo o cicatrícula gern ► inativa, e..

1..^ ^^usei^ha ^lí;u^ia ^le lo. haP^^us pura que lleguen a^l tv^n^umidur
en buen ^^sta^lo requier^^ ^•Irmrntale. ^•uidados p c^^r rew^le^txdos

^ tr;i.^l: ► dadn^ t^n ce^tllluy e^pcvial^^s.

poseen, por estar en el otro lado de la yema, Cuando

ee vierte sobre un plato, dése la vuelta a la yema,

cou cuidado de que no se rompa la inembrana conti-

nente, y se verá el otro lado. }^^s de igual diámet.ro,
aunqi^e algo ►nayor en el huevo fecundado que en

el que uo lo fué.

La yema (que contie.ne la membrana vitelina) se

couipone de capas de grasas alternadas y situadas o

colocadas concéntricamente, formando estratos o zo-

nas de color claro y oscuro, o sea blanco v amarillo;

las capas de ye ►na de color claro son mucho más del-

radas que las oscnras; esto es debido al mayor ta-

maño de los gránnloy oscuros, ya quP los gránulos

claros contienen mayor cantidad o proporción de agua.

La vema osfera animal v la vPma blanca Pstán ro-

deadas de Psas capas concéntricas de yema dP color

antarillo mencionadas ^1e diqtinta denqidad, hasta lle-

oar al color anaranjado.

La yema, aunque a simple vi^ta parPCe que tiene

el mismo color, no lo tiene en realidad, puPSto que

r'stá formada de capas concéntricas-como ya hemos

dicho-de vitPlo blanco, formadas por células deno-

minadas «esfPrulas vitelinas», v de vitelo amarillo,

formadas por células llamadas «rramilacioues molecu.

lares».

Las esférulas vilelinax ubservadas al microscopio

^e presentan c^omo pequcñí^ima; ^otaa, de conforma-

el futaro cmhriún, tlt ► e .,r nutrirá tanto de la yema

como de la ^^lara dtn•^tnte P^l 4^eríodo ilP de^arrollu

embrionario e incnbaci^n, las cuales alimcntarán tam.

bi^^u al poll^ ► primP^ra P inmediatamentP dcspués dPl

qacimiento v eclosicín.

Como en ]a parte dP la venia que tiene menor pPtio

f^,pecífico, a5í como Ia mPnur densidad del núcleo,

es donde e^stá el ^ermen ^ ► bla^totlermo, éste yut da

^iempre e^n la parte superior cuando cl huevo cstá

en reposo. 'fodo huevo, fecnndado o no, tiene c^ica-

trícnla, a ►mque ^^ ► lgarmentP se cre^a que todos no la
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ción perfectamente circular u redondeada, unas con-

céntricas, otras tangentes y las restautes en posicio-

nes diversas. Las esfér^das vitelinas son peque^iísimas,

cumparadas con las granulaciones moleculares.

La yeu ►a tiene una culoracióu o tonalidad que va-

ría desde el blanco pálido al color rojo intenso, lo

► }ue pare^•e es dcbido a la calidad u constitución de

los alimentos quc el ave consurne, pues parece ser

^}ue, según esta calidad, se originan fermentos solu-

bles de naturaleza proteica, grasa y culorante, según

lia demostrado W^hlgemutb.

El pii;mento que da color a la yema es de natura-

Ir,za análooa a la sustancia también colorante conoci-

da con el nombre de uluteína» (experiencia^ ^le Les-

cardé y WLee1Pr).

Pue ► 1 ►^ ubservar^^ ► •umparando gallinas de la mi^-

ma raza--que la^ punr•^luras que campean libremente,

u sea ^^ue discurren y corretean por el campo con

libertad absoluta, o son exnlotadas completamente

Pn régimen extr,nsivo, por,en huevos con yema de co-

lor amarillo intenso, en tanto las sometidas u explo-

l'umplen^euto de las Kran^les grau.J^ ►s a►►ícolu^. son 1^ ga111nerus
iudustriales, cumo íbte ^le la mí^ti importante finca ^spai^oda.

tadas en régirnen semiextcusivo, iuteusivu u clciusu-

radas, ponen huevos con yemas de coloración bastan-

te inás clara, a no ser que se las dé uua buena can-

tidad de verdura fresca u pieusu verde.

Para cunseguir huevos con yema fresca, de color

fuerte o intensamente a ►narillo, que casi pue^le ser

considerada de colur ruju, se disuelven en el apua

de bebida de las punedoras dos gramos de sulfatu de

hierro por cada litro que beban durante siete u ucl ►o
días, o se deposita simplecnente eu el b^^l ► ed^^ru uu

trozo de 1 ► ierro o unos clavos.

El color inteuso o pálidu de la yemu uu tiene que

ver uada, ni influye en el poder u valur uli ►nenticio

o nutritivo del buevo, siu que tenea buse cicntíl'ic^^

alguna la creencia, completa ►nente vulgur y erróuea,

que tienen ►nucbas personas de quc las yemas pálidas

tienen menos poder nuiritivo que las oscura^ u de

coloración intensa o, lo qne es lo mismu, ►lu,^ éaas

son más alimenticias que las pálidas.

Tampoco en el análisis químico se ha encoutradu

diferencia entre una yema de coloración púli^la y

otra yema de coloración intensa.

Los rayos ultravioletas, de las radiacioues cortas de

la luz del sol, ya están más relacionados directa ►ueu-

te co^n la coloración de la yema, pues virorizan lu

producción de yema o vitelo, activando la pue,tu, v

hacen que las yemas sean más rir.as e q pi^meutos

para su coloración, }'a que los mencionado^ ravus

excitan, favoreciendo, la secreción de las hlúnilulus

internas.

Por tanto, están, en consecuencia, más en rel, ►ción

directa con la coloración-intensa o púlida-de las

yemas las condiciones de salubridad, aireación v so-

leamiento interior del ^allinero, en e1 que disfrut.w

sus pobladoras, tanto en el dormitorio como en los

parques, de los beneficios ^le los rayos del so] v^1^^1

aire puro.

Fl vitelo o membrana vitelina, qne rodea y envuel-

^e a la yema, está cumpne,tu de tres capas: una ►^x-

terior, de tejido conectivo; una intP^rtneilia, de cpi-

iPlio, v tma interior, no celular.

La yema viene u representar, aproximailamente, r+l

'?9 por 100 del pesu total del buevo.

I.a albtímina u clara es una masa iucolora o algo

amarilla, que por la acción del calor se coa^ula a

lus ciento ►^uarenta ^radu, Farcnl ►►^it o lu quc r^ l^^

mismo, a los 60 centígrudos.

La albúmina, que representa eu el huevo algo ►nás

► lel 60 por ]00 ^lel peso total de éste, estú constiluídu

por varias capas o zonas, de densidad ^listinta, qu^•

^^an licuándose seoún va envejeciendo el buevo. Su q

estas zonas : la capa cbalacífera y chalazas, de cla-
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ra espesa; la de albúmina fina, I'híida y transparente

o clara tenue, que está en contacto con la yema; des-

pués, la albúmina densa ; otra zona mayor, de albú.

mina, tenue o flúida y otra capa más densa en con-

tacto con la membrana albuminífera o interior de la

cáscara.

EI fin que desempeña la albúmina es atender a

las necesidades del embrión, suministrándole los ele-

mentos ttutritivos que necesita.

Las capas de albiímina se distribuyen así en el to-

tal de la clara : la capa primera integra el SO ó 60

pur 100; la capa interna equivale del 20 al 25 por

lU(l, y la exterior fortna el 20 por 100.

La albúmina espesa se diferencia de la flúida en

que tiene en mucha mayor proporción una proteína

de propiedades cotno la mucina.

Formando parte de la clara, y apoyándose en los

polos opuestos de la membrana vitelina (que hemos
dicho que aujeta o contiene las capas de yema), es-
tán las dos capas chalacíferas, que son dos filamen-
tos cortos o estructuras cordiformes de albúmina (en
forma de cordón) y densas arrolladas en dirección

contraria y uniendo la yema con la capa de albúmina
flúida y destacándose en el conjunto de la clara por
su espesor, lo cpte les da una apariencia más blanca.

La misión de las chalazas se cree generalmente debe
ser la de sujetar la yema y matenerla en el centro
del huevo, y más probablemente la de actuar como
muelles o cojines que protejan la vida del germen
de movimientos v sacudidas bruscas. Son de clara

espesa y están comprendidas entre dos capas de cla-
ra de menor densidad.

La albúmina se compoue únicamente de agua (en

gran cantidad, por lo que se explica su evaporación

y pérdida rápicla de peso, dando lugar a que se des-

equilibren sus componentes) ; de materias solubles ;

de materias minerales, sulfatos y cloruros; de azú-

car; de materias proteicas (principalmente la capa

densa) y de indicios de materias g*a,as.

La albtímina tiene la composición química siguien-

te : agua, 72 por 100; sustancia proteica, 12,50 por

l00 ; sustancias ^rasa, 15 por 100, y mineral, 0,50 por

100.

En tm huevo de unos 55 gramos de peso, las albú-
minas equivalen a 33 gramos de peso.

La albúmina está rodeada, contenida y envuelta
por dos membranas (que a modo de bolsas envuel-
ven la parte orgánica del huevo), llamadas continen-

tes. Una de ella forra o tapiza la eara interna de la

cáscara, y la otra, inmediata y superpuesta, tiene
contacto con la clara. La membrana continente in-
terna es mucho más delrada o fina que la membrana

externa. Están íntimamente unidas o juntas en tod,^

su extensión, salvo el extremo superior o parte más

abultada del huevo, donde se separan y despegan

del lado interno de la cáscara, y cruzándose forman

Ia cámara de aire, vacío o hueco que va haciéndose

mayor según el ltuevo va envejeciendo, o de día en

día, sep ín avanza su incubación; pero que en el hue-

vo recién puesto es pequeñísima.

La cámara de aire puede, sin embargu, aunque no

es lo corriente, estar situada en otro sitio de la su-

perficie del huevo. En los huevos normales, la cá-

mara de aire tiene unos 12 milímetros de diámetru

al poco tiempo de ser puesto el huevo. Las membra-

nas continentes están formadas por fibras orgánicas

y son porosas, protegiendo contra los agentes del ex-

terior al huevo, al que evitan la evaporación rápida

de sus líquidos y mantienen, por consecuencia, en su

composición equilibrada.

El cascarón del huevo, también ]lamado cápsula

calcárea, tiene un espesor de 0,30 a 0.37 milímetros,

y la resistencia a la rotura del mismo se ^^alcula, apro-

ximadamente, que oscila entre 4,40 a 4,80 kilos, y

en el peso total del huevo viene a representar, aproxi-

madamente, algo más de la décima parte. Está for-

tnado por «queratina», que es una trama orgánica de

naturaleza albuminoide.

La cáscara del huevo se compone de cuatro capas

y de la cutícula, que carece de estructura, y tanto

ésta como aquéllas tienen suficiente porosidad (lo

mismo que las membranas continentes en la cámara

de aire) para que, por medio de la ósmosis (paso de

líquidos a través de una membrana de fuera a den-

tro) y de la endósmosis (paso del líquido a travé^

de una membrana de dentro a fuera), permitir la

entrada del aire y de la humedad, o sea la entrada

del oxígeno y la salida del anhídrido carbónico (aun-

que no se pueda asegurar que sea éste el residuo de

la respiración que se produzca), permitiendo que, du-

rante el desarrollo embriológico, esta cámara esté

llena de aire, aunque n^o del atmosférico, sino de

otro aire, muy rico en oxígeno, que permite mante-

tener la función respiratoria del embrión en el gra-

do debido. Tiene el cascarón unos 400 a 600 poros

por centímetro cuadrado.
La capa más interna de la cáscara del huevo está

formada por una membrana calcificada ; la capa se-

gttnda la integran partículas pequeñas de carbonato

cálcico ; la capa tercera, llamada también «mamila»,

está compuesta por carbonato cálcico en criatales,

con los ejes mayores en posición pe.rpendicular a la

superficie, y, por iíltimo, aiín tiene el huevo esa capa

tan característica de recién puesto, que es la sustan-
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cia finíeima o barniz protector con que se impregna

de^pués de solidificarse en la última parte del ovi-

ducto. La cáscara del huevo se endurece casi instan-

táneamente al contacto con el aire al ser puesto.

A1 cascar y verter el huevo sobre un plato, el hue-

vo fresco presenta la yema en relieve o bombeada,

que es bri Ilante, firme y tersa, y la clara aparece

densa y compacta; en cambio, el huevo viejo se

muestra completantente distinto, con el aspecto tan

conocido, y la yema, plana y reducida, perdiendo

sus condiciones nntritivas y llegando a ser desagra-

dable y pernicioso para su consumo y para la salud,

originándo^e compuestos en su interior, entre los que

se destaca y percibe fácilmente por el olfato el gas

sulfhídrico, por lo que se le llama « ga, de los hue-

vos podridos».

F;1 huevo tiene, como es sabido, forma oval ; pero,

según la configuración exacta de la cámara calcárea

o calcífera de la ponedora, será más largo o más

corto, ya que aquella parte del oviducto viene a,ac-

tuar verdaderamente a modo de molde en la forma-

ción del huevo.

El huevo tiene dos polos, uno de ellos inferior,

rnás agudo que el otro, el snperior, saliendo el hue-

vo casi siempre por el polo má^ agudo.

1+►n cuanto al valor alimenticio de los huevos, se-

gún tengan cáscara blanca o moretta, debe saberse

que contienen los miemos principios nutritivos y en

proporción igual-en igualdad de condiciones de fres-

cura y peso, como es lógico-, según se ha cotupro-

bado por los análisis realizados en las i+atacionrti

Experimentales americanas de Maine y Carolina del

\rorte, así como en la Universidad de (:ornell.

La Estación Agrícola Experimental de Vucva Jer-

sey ha llegado a sacar las conclusioue. Siruientes :

1.° Que los huevos tiendeu durante el verano v

principio de otoño a ser m<ís acuo.^o;, debido a qu^•
la gran mayoría de las pollas son de primavPra y 1 • au

estado poniendo durante varios mese^. F.s po,ible de,

aves nacidas en otoito obtener albúmina muy firme ;

pero es casi imposible ohtener de estas pollitas ntu-

chos huevos duraute los tne,e, del verano.

2.° Que tiende a asociarse una producción baja clc

huevos con índices altos de albtímina.

En este experimento demoatraron todas las ave^

una disminución absoluta del índice de albúmiua

cuando aumentaron la edad, demostración evidentr

en apoyo de la teoría de que el índice de albtímin:i

se relaciona como una funcióu de la edad del ave

durante el año de producción de la pollita.

Vlsta Senernl de utta granja aví^^ol;^ ^^n lu reKiún ^ actrllan:^, en la 4ue Ia producción huecern es camplemento de
otras induatrias a^rícolas.
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EL CHAMPIÑON

o4G^ze^o ^/l^C.^ ,il/l,oCiHaa

Grap,t de i•h^unpiiiunes. tiPO C-t-^FH.

^ i^imo,^ actualnrente en Espaira unos tiempos de

euforia champi{ionista, debida a dos c:ausas princi-

palmente : a lo atrayente de toda no^ edad ^- a una
fabulosa propaoanda de la Prensa. Y esta euforia
provoca el hecho (le que gran número de agriculto-

res y mayor ntíntero atín de^ no agricultore^ se lancen
al cultivo del champiñón, previas alguna, consultas
uuos pocos y despreocupada y temerariarnente los

^lemás.

Por esto^ motivos creo yo un caso de c•ouciencia

l ►oner las cosas en su punto v justo medio, (le forma

elara y coucisa, para que todos los interesados ptre-

dau compren(ler lo que es el cultivo (lel ehampiitón

y sus ventujas y dificultades.

En el cultivo del champiñón hav que diferenciar

dos puntos de arranque fundamentale^ : la comercia-

lidad o el recreo en el ánimo del cultivador. Segtín

éste quiera enfocar su culti^o, precisarú de muy dís-

tintos medios, puesto que el «hacer nacer setas» es

muy fácil, pero que se cosechen champiitones en

cantidad remuneradora es otra cosa muy distinta y

verdaderamente difícil por la serie de obstáculos que

PI cultivador halla en su camino. En este breve estu-

dio vamos a dejar a un lado al aficionado champi-

ñoni^la pa ►•a cledicarnos al cultivaclor champiñonista.

La primerx ^erdad que el champiñonista ha de gra-

har a fue^go en su mente es que él «produce champi-

irones para venderlosn. No ha de confnndir la gran

producción con la gran venta, pue, .on dos cosas

completarnente distintas, y es casi siempre el olvido

de este axioma motivo del hnndirniento económico

^lel champirionista.

Antes hemo^ dicl ► o que la no^^edad, por su atrac-

ción irresistible, es uno de los motivoa que la actual

euforia chantpirionística. Y es esta misma novedad la

que hace que el mercado de champiñones, por sPr

cosa muy jove.n en F,sparia, sea de los más inestables

e inseguros, aunque poco a poco se vaya afianzando

y ampliando. Muv distinto ha de ser forzosamente el

mercado español de champiñones a los mercados de

Francia, Inglaterra, Bélgica. Alemania, Estados Uni-

dos, Canadá, Australia, Sud-Africa, etc., en dondP.

por cultivarse el champiñón desde hace años. está

va organizado y con clientela formada y estable, sien-

do su absorción de miles de toneladas semanales.

Por ello, el champiñonista español no ha de procu-

rar produeir mucho, sino que ha de cuidar de proda-

cir barato el buen champiñón y de la calidad que cl

mercado absorba, a fin de que su margen de bPnefi-

cio sea amplio y seguro.

A todo aquel r^ite quiera cultivar ^champirione, se

le planteará un primer problema, que es básico : el

local.

Alrededor de este primer problema gira toda una

gama de problemas secundarios, pero íqtimamente

ligados y dependientes del primero : el estiércol, el

aa a, las tierras, los trabajadores, la electricidad. Pe-

ro todo en plano ,ecundario, como se VerA.
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El loccal.-Se entiende por local el reciuto donde

ha de cultivarse el champiiión. Eu España, por su

climatología, el cultivo se hace de tipo latino, o seu

en caballones de estiércol fermentado. El sistema sa-

jón de bandejas requeriria en España una combina-

ción de calefacción-refrigeración muy costosa. Y como

el sistema empleado, por ser el más económico de

instalación, es el latino, la primera condición que

han de reunir Ios locales es la de poder permanecer

a una temperatura constante, que oscila entre los

10° y los 16°, siempre con la menor variación posi-

ble. Pero como el Champiñón necesita una constante

renovación de aire, el local debe mantener la tem-

peratura, a pesar de la entrada de aire del exterior,

caliente o frío, según la estación.
A1 necesitar el champiñón una fuerte renovación

de aire, obliga a que el local sea de fácil ventilacióu

en todos sus rincones y lugares. La ventilación, para

ser buena, ha de ser forzada, ya sea con extractores

o bien con hornos, o en invierno con chimeneas ade-

cuadas. Decimos forzada porque así el cultivador do-

mina a voluntad el régimen de aireación, pudiendo,

a través de él, regular la humedad ambiente y la

temperatura, lo que facilita enormemente la preven-

ción de infecciones y enfermedades.

El local para el cultivo estará ocupado por los ca-

ballones. durante un período de cinco meses y medio

como mínimo a siete meses como máximo, según sea

más o menos alta la temperatura del cultivo. Por tan-

to, al cultivador le interesa disponer de más de tres

locales, a fin de tener producción todo el año y po-

der dejar reposar los locales entre cultivo y cultivo.

Cuando más agrupados estén estos locales mejor, pues

se evitarán desplazamientos y su entretenimiento será

más fácil.
El local ha de ser espacioso, no sólo para trabajar

cómodamente, sino para entrar ,y sacar el estiércol
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fácilmente y sin peligru de contaminación para lu^

i<^cales vecinos.

Además, el local debe reunir otra condición exter-

na muy importante : su buena situación. 13uenu si-

tuación en relación a la fuente de estiércol y al lugar

de trabajo del estiércol, al agua, a la fuente de tie-

rra, a las líneas de conducción eléctrica, a la residen-

cia de los obreros, al mercado principal de cliampi-

iiones de la región, a las vías de comunicucióu. lle

todo ello depende el precio a que podrá ser vendido

el champiñón, pues la falta de alguna de Pstas con-

diciones encarece enormemente el precio de custe.

En resumen, el local ha de rc^unir las si^^aientes

condiciones :

1.a Mantener temperatura lo más cunstaute entre

10° y 16°, con el punto ideal de 14°.

2.° Tener buena ventilacióu en todos sus puntos.

3.° Ser espacioso e independiente.

4.° Tener fáciles accesos.

5.a Estar bien situado por todos cunceptos.

6.8 No tener goteras ni filtraciones.

De estas seis condiciones, las dos primeras sou bá-
sicas. Si un local no las reúne a perfección es mejor

no intentar cultivar en él. Las cuatru restantes, sin

ser vitales, sí representan el obtener o no beneficios
para el cultivador.

Como hemos dicho, alrededor del local gira una

serie de problemas secundarios, que vun íniimameute

ligados a él por el éxito o fracaso del cultivo. Vamo^

a dar una breve ojeada a los mismos, haciendo la

salvedad de que no consideramos problema la semi-

lla, por producirse ésta en España en la actualidad

para abastecer el mercado ampliamente y de prixne-

rísima calidad, sin tener que recurrir como autes a

la importación, siempre engorrosa, difícil y peligro-

sa por las contaminaciones ,y enfermedades.

OPerac3ón de revoco de las caballouce.
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JTuntaji• dc clballoneti.

Si un cultivador tiene un buen local solamente le

falta para tener buenas cosechas reunir tres condi-

ciones, también vitales : buen estiércol, buenas tierras

^ cuidar meticulosamente del entretenimiento de lo,

cultivos.

Estiércol.-El estiércol ha de ser de equino que

uo coma verde y sí paja ^- grano, produciendo, por

tanto, deyecciones ricas en proteínas. Estas deyeccio-

nes debeu ir mezcladas con la paja utilizada para

cama del animal, paja prefPrentemente de trigo, por

su mayor riqueza y poder transformativo en la fer-

mentación. La proporción de paja y boñigas puede

^er muy variable, desde el 3 al 65 por 100 de boñi-

^as, siendo el primero lo más cercano al estiércol ar-

tificial, y el segundo, un claro estiércol pesado. Lo

ideal en 1',spallR es un 25 por 100 de boñigas, con lo

clue se alcanzan tPmperatnras de fermentación de 80°

a 90". E1 grado de humedad necesario varía segiín

los locales y la climatología del lugar donde estén en-

clavados. E q general, un estiércol que a la llegada

tenga un 65 por 100 de agua, en una buena fermen-

tación puede tener al entrar en la eneva un 55 por

100, que P^ lo ideal. TTn estiércol que pase del 72 por

100 puede ser considerado graso y, por tanto, com-

pletamente impropio para el cultivo del champiñón.

E1 pH ideal del estiércol al eutrar en cueva está en-

tre 7,8 y 8,4. Este pH, ligeramente alcalino, denota

una buena aireación del estiércol en sus fermentacio-

nes sucesivas antes de entrarlo en cueva.

No debe olvidarse jamás que el champiñón saca

principalmente su alimento de las pajas, pues, la ce-

lulosa da nacimiento a productos de descomposición :

hemicelulosas, pentosanas, etc., que conducen a la for-

maci5u de dos productos principales : la lignina y

las materias húmicas. Es la lignina, principalmente

en su combinación con las proteínas, lo que da lugar

a los compuestos lignoproteicos, que los micelios del

^^hampiñón hidrolizan y lueno asimilan. Por tanto,

la adición de pajas durante la fermentación, contan-

do con un estiércol rico, es generalmente provechosa,

consiguiendo un bnen estiércol mixto, que tanta acep-

tación tiene en los medios técnicos extranjeros.

La adición de sulfato amónico para ayudar a la

fermentación es potestativa del cultivador, pues sien-

do, en general, los estiércoles españoles muy ricos,

no se hace cital Psia adición, debiendo incluso vigi-
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larse que no haya exceso de amoníaco, cosa altamente

pertarbadora para el desarrollo del micelio.

Las tierras.-Cuandó el micelio ha iniciado la in-

^ asicíu deI caballón es preciso proceder al «revocon,

a fin de facilitar la reproducción del mismo y evitar-

le en este período enfermedades e infecciones, facili-

tando a la vez la cosecha sin dañar el Inicelio joven.

Para ello han de tenerse a mano tierras adecuadas.

Eu Fspaña, la mejor tierra de revoco se obtiene mez-

clando tierra arcillosa con tierra rica en carbonato

dc cal.

De la bondad de la tierra de revoco dependerá en

gran forma la abundancia de la cosecha y la Inayor

o rnenor dificultad en realizarla. Como asimismo de

la forma en que sc coloque. Con la utilización de las

palas de revoco, la tierra queda uniforme, y su espe-

sor de un centímetro facilita el paso del aire y del

agua, sin formar una costra estanca, quc abogaría el

cultivo.

Entretenimiento rlel cultivo.-Aquí encerramos to-

das las labores que el cultivador 1 ►a de realizar desde

que forma los caballones hasta que sac:a e1 estiércol

^ ieju de las salas. Cuanta mayor atención v cuidado

ponáa el cultivador en ello, mayor serú lu cosechu

final y menos enfermedades tendrá cn los próximos

cultivos. No es sólo el trabajo de riego y de retapadu

el que ba de cuidar, sino el de desinfecciones perió-

dicas, riegos Fireventivos, desinsectaciones frecuentes.

cambios de ventilación, segtín la floración y la blunc-

dad, limpieza, combate de enfermedades bacteriana,

o parasitarias, aislamiento de zonas, rascados, etc, 1^;,

un error el creer que el cultivo de champiliuue; no

da trabajo. Ocupa toda la jornadu de traba jo v rf•-

quiere una especialización adecuada. hata no es difí-

cil de adquirir, sobre todo si el cultiv^l^lor usa dc.

ese «selitido comlín» tan español, que ha de bacerle

descchar las manías sobre lunas, visitas, etc., y apli-

c1r los insecticidas, fungicidas v desinfectantes con

l^rontitnd y cnidado.

h;n el calnino ascendente de la agricultru ^^a^uñola

se halla también el cultivo del champiñún, puc, rr-

presenta una gran riqueza para España, uo sólo al

independizarnos del extranjero, eliminaudo una IIn-

portación, sino también al crear una fuerte rama de

riqueza, abriendo nuevos borizontes y facilitando nlcr_

cados a la induetria conservera.

Realb.indo la ^^o.erha.
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Comercio y regulación de productos agropecuarios
Incremento en el empleo de abonos y simientes

seleccionadas
En el Boletí.ia Oficial del Esta-

cio de fecha 24 de julio se publi-
ca tui importante Decreto del Mi-
nisterio de Agricultura, de 10 del
propio mes, según el cual el Mi-
nisterio de Agricultura procurará,
por los medios a su alcance, el
ineremento del empleo de abonos,
quedando autorieado incluso para
declararlo obligatorio, en las co-
marcas y extensiones que setiale,
que las tierras dedicadas a la
siembra de cereales sean fertiliza-
das, tauto c,on el empleo de abo-
nos minerales como aprovechando
debidanteute las materias orgáni-
cas dispouibles. ^

Asimismo, e 1 Ministerio d e
Agricultnra estará facultado para
imponer la obligación de sembrar
determinado^ porcentajes de va-
riedades de cereales que conside-
re más prodnctivas y convenien-
tes.

El Ser^^icio Nacional del Trigo
podr:í, sujetándose a las normas
que a tal efecto seiiale e1 Minis-
terio de .Agrictiltura, poner a dis-
posicióu de los a^ricultoers pro-
ductore9 de trigo los fertilizantes
necesarios para que é s t o s den
cumplimirnto a la obligación que
establece ^ el párrafo primero del
artículo anterior. El pago de loa
abonos suministrados a crédito
por dichu Servicio a cada agri-
cultor ^Iuedará demorado hasta Pl
qtotnento cn que éste deba veu-
der a c]icho nrganismo la parte
de la co,ecba de trigo de entrega
obligatoria, procediéndosa enton-
ces a practicar la oportuna liqui-
dación.

A tal efecto se faculta al Servi-
cio Nacional del Trigo para con-
certar las operaciones de finan•
ciación que ftteren necesarias pa-
ra la adquisición y entrega a los
arricultores, en las condiciones
que precephía cl párrafo prece-

dente, de los fertilizantes preci-
sos, dando preferencia a los de
fabricación nacional.

F,1 incumplimiento por los agri-
cultores de su obligación de em-
plear P,Il la extensión y comarcas
señaladas por el Ministerio de
AgricultuTa la cantidad de ferti-
lizantes que les fuere fijada, se
considerará como falta de labo-
reo adecuado y se sancionará con
airre^;lo al artículo octavo de la
Ley de S de noviembre de 1940,
sin que en ninrtín caso la multa
que se imponga al infractor sea
inferior al importe de la cantidad
de fertilizantes que hubiere debi-
do emplear.

Qneda facultado el Ministe*io
de A,ricultura para proceder a la

reorJanizacicín del Servicio Nacio-
nal del Tri ►o en la medida v en
los términos que considere ne.Ce-
sarios para adaptar la estructura
y funcionamiento de dicho Orga-

nismo a lo.g nuevos cometidos que
se le encomiendan, debiendo, en
todo caso, efectuarse la referida
reornanización dentro de los re-
cursos qUe el citado Servicio ten-
ga atxtorizados.

El Ministerio de Agricultura
dictará las disposiciones comple-
mentarias que considere necesa-
rias o convenientes para el debi-
do cumplimiento y aplicación de
la que precephía el mencionado
necreto.

Préstamos y venta de semilla de trigo para la campaña
1953-54

F,n el Bo/etíii Oficial del Esta-
clo de fecha 24 de julio aparece
un Decreto del Ministerio de Agri-
cultura, de fecha 10 de dicho mes,
segtín el cual el Servicio Nacional
del Trigo podrá conceder para la
próxima campaña agrícola 1953-
1954, con arreglo a las condicio-
nes que se señalan en el presente
Decreto, préstamos y ventas indi-
viduales de simiente de trigo, por
cantidad máxima de 150 kilogra-
mos por hectárea, a determinar en
cada caso por dicho Servicio.

Asimismo podrá el Instituto 1^Ta-
cional para la Producción de Se-
millas Selectas conceder présta-
mos en especie a sus cooperado-
res por lo que se refiere a semi-
llas de irigo para su multiplica-
ción.

Estos préstamos y ventas de se-
millas de trigo se concederán en
las z o n a s de las provincias de
Huesca, Zaragoza, Teruel, Léri-
da, Navarra, Murcia, Almería,
Iaén, Albacete, Cuenca y Valla-

dolid, que má, han sido afecta-
das por las beladas y sequías del

presente año y en aquellas comar-

cas en las que, por las mismas
causas o por pedriscos u otras cir-
cunstancias análogas, no dispusie-

ran lo; agricultores de semillas en
la cantidad v calidad necesaria

para el ctiltivo del triro en la stt-
perficie que deba dedicarse a la
producción de dicho cereal.

Podrán ser beneficiarios de es-
tos préstamos y ventas los agri-
cultores trigueros de las zonas y
provincias a n t e s indicadas que

tengan tierra preparada para la

siembra y que se comprometan a
dedicar a dicba finalidad la se-
milla que les fuere facilitada a tal
efecto.

\TO se concederán préstamos ni
se efectuarán ventas de trigo a
aquellos agricultores que hubiesen
recolectado cantidad de dicho ce-
real suficiente para atender a las
necesidades de siembra y reser-
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vas legales, así como tampoco a
quienes, habiendo logrado cose-
cha bastante, pero nn reuniendo
el gratro recogido las condiciones
uecesarias para semilla, no lo bu-
bieren entregado al Servicio Na-
i•ional dPl Trigo.

Solamente en las zonas de cada
l^^ovincia más afectadas por la se-
cluía y de economía más pobre
podrá facilitarse semilla a prés-
tamo a los agricultores que lo so-
liciten, aunque hayan entregado
en venta al Servicio alguna can-
tidad de trigo de su cosecha. El
^ervicio !^'acional del Trigo, pre-
vios ]os informes oportunos, seria-
lará en cada zona la cantidad má-
zima de trigo que las Jefatura^
Frovinciales correspondientes po-
drán entrerar a los agricultores.

Como norma general, los prés-
tamo.5 se concederán preferente-
mente a los agricultores económi-
camente débiles de las zonas afec-
tadas v a los que tuvieren a sta
c;ar^o explotaciones cuya continui-
dad se halle en peligro y conven-

^!a conservar en condiciones nor-
rna1P^.

Los préstamo, se concederán
por el SPrvicio Nacional del Tri-
go o por el Instituto para la Pro-
ducción de Semillas Selectas a
aqnellos a^ricultores que, a juicio
de uno u otro dP estos Organis-
mos, acrQditen no sólo su propia
solvencia moral y económiea, sino
también la de dos fiadores quP

se hallen dispuestos a responder
del cumplimiento de las obliga-
►iones dimanantes de dicho anti-

cipo.
En fiucas ejernplares o califica-

d^^• s. a^^í como en cuanto a otras
explotariones que para obtención
de sPmillas tienen relación c,on los
citadus (lr^anísmo.^, podrá acep-
tarse por éstos la simple ^arantía
personal siemprP que la considP-
ren suficientP.

El otor,amiento de préstamo5,
así como las ventas y entregas dP
semilla, podrán ser regulados po*
los Servicios respectivos, teniendo
Pn cuenta 1 a ^ disponibilidades,
características v condiciones de
las siembras de cada comarca.

Los préstamos o ventas de se-
millas de tri‚o para siembra se
solicitarán individualmente me-
diantP instancia, que deberá ha-

ber sido informada previamente
p o r la Hermandad Sindical del
Campo correspondiente y dirigi-
da al Jefe Provincial del Serviciu
v acional del Trigo de la provin-
cia donde radique la explotación.
En el texto de la solicitud se ha-
rán constar el nombre y apellido^
del peticionario, el lugar de s q

residencia, el término donde ra-
dique la explotación, la supc^l•i_

cie obligatoria de siembra de tri-
go señalada por la Jefatura Agro-
nómica para la camparia 1953-54,
la cantidad de trigo entregado al
Servicio, la extensión sembrada de
este cereal eu los tres últimos arios
y la auperficie realmente disponi-
ble para la siembra.

Cuando se trate de Cooperado-
res del Instituto Nacional de Se-
millas selectas para multiplicación
de semilla origiual y certificada,

la petición se formulará al Direc-
tor de dicho Urganismo, haciendo
constar en la correspondiente ins-
tancia el nombre y apellidos del
solicitante, el lugar de su residen-
cia, el término municipal doncíe
radica la explotación, el nombre
de ésta, así como el número de
hectáreas y variedad de trigo ^lue
se pretende sembrar.

El importe de estos préstamu^
de simiente de trigo, en unión del.
de sus intereses, será devuelto en
metálico al Organismo que los hu-
biere concedido, efectuándose la
valoración a razón del precio de
la variedad correspondiente en el
momento de la entrega, aumPU-
tado en los cánones legales o con
a=reglo al precio fijado para la
venta al contado de las semillas
originales y certificadas en la cam-
paña 1953-54„ segiín que el an-
ticipo se haya otorgado respecti-
vamente por el Servicio Nacioual
del Trigo o por el Instituto Na-
cional para la Producción de Se-
millas Selectas.

Los intereses exigibles se liqui-
darán al tipo del 4 por 100 arma-
1 e s, considerándose devengados
por períodos de treinta días, a ra-
zón de 0,33 por 100 por cada pe-
ríodo, durantP el tiempo com-
prendido entre la entrega de la
simiente al agricultor y la devo-
lución por éste del importe del
préstamo.

El precio del trigo que el Ser-

vicio 1Vacional del '1'rigo v e n d a
para semilla al agricultor sc^á PI
que en el momento de la entre^;a
corresponda a la variedad de quP
se trate, aumentado en l05 cáno-
nes IPgales, realizánduse la upera-
ción con arreglo a las nor • ua^
usuales del Servicio.

Los préstumos a que se refie-
ren los artículos precedeutes de-
berán cancelarse autes del 1 de
octubre de 1944, procediénduse eu
otro casu por el Servicio 1\aciunal
^lel Trigo o por el Instituto Na-
ciunal para la Pruduccicín de Se-
millas Selectas a bucer efectivu su
imporU•, utilizando la vía udmi-
nistrativa de apremio contra lus
cleudores principale, y snbtiirlía-
riarnente cont*a sus I•iadores.

Si alguno de los agricultores a
quíPnes se concedan semillus a
préstamo diese a r^^tu^ utro ^I^•^ti-
nu distinto a aquel para PI ^lue
ban sidu concedidas, vendrá ubli-
gado a /IPVOIvP.C iun •ediatamente
en metálicu el importe del pr^^^-
tamo recibidu con sus intereses ^•
s e r á sancionado cou txna m^^lt.r
equivalente, por lu m e n o s, al
quíntuplo del vulor de la simicn-
te, sin perjuicio de las sancione^
de otro orden que le pudierau cu-
^responder. La mi.,n • a multa ^e
aplicará a los que •rtiliceu para
uso distinto de la ^iembra la se-
milla cedida en ^ent<r por un^ u
otro de los (^)r^;ani^mo. citadu...

Se autoriza al Ministeriu dr
Agricultura para demorar pur cl
plazo de un año, quP comenznrá
a contarse desde el l dP octubrr
de 1953, la ^levolución del i •upor-

te de los p^éstamus de simientP
de trigo concedidos por el Servi-
cio Nacional del Tri^u en la cam-
paria agrícola 1952-53 a los agri-
cultores de las provincias de 7a-
ragoza, Htiesca y Teruel y a lo^
de aquellas zunas de las dP Bnr-
gos, Palenci.. • , Valladolid, Albace-

te y Cuenca ,en las que estime quP
las cosechas de cereales han sido
gravemente dañadas por la seqnía,
bielos u otras causa^ de carúcter
meteorológico.

Asimismo se faculta al Ministru
de Ag*icultura para dictar cuan-
tas disposiciones considere nece-
sarias para aplicación y cumpli-
miento de lo preceptuado en el
prPFP.ntP 1^P/`rPtO.
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MIRANDO AL EXTERIOR
BAGATELAS

Lus ^^Inult^%i^trtsn.

h;l ules de abosto r^ me^ de re-
^,uso. Reposo del cerebro, porque
rl reposo sOIIlaY1CO no tiene nada
que ver con el nxes de agosto. Las
pobres ^^lándulas de la hwnani-
dad se ^ometen en esta época a
una forzada actividad, provocada
por los balios, masajes, tomas de
acuas o dc pócimas alcohólicas v
los mtísculos se someten a traba-
jos rudos, desde la natación a los
^ iajes colectivos en los salones vi-
^lriados de los autopullman.

Es el mes de ]a ba^atela, de la
lectura amena o espeluznante de
las novelas policíacas. Los que no;
interesamos por la marcha de la
a^ricultttra mundial no necesita-
rui^s recnrrir a estos medios; con
le+er la propa^anda de la F. A. O.
trnemos bastante para sonreír y
liritar.

Por cierto cpie ya comienzan a
ransar los terribles augurios de
esta benemérita institución, que
eumple su papel de cexxizo inter-
nacional c o n u n a perseverancia
di^na de mejor cansa. El otro día
un periódico b e] ^ a decía :«La
F. A. O. no saldrá nunca de su
p a p e 1 de profeta de des^racias.

1)urante a^ios ha anunciado, xma.^
tras etras, cosechas defioitarias v
rri^i, de l^alnbre qne no se han
t^roducido nunca, ne hace un año

n e^ta parte es otro tema el que
ulimenta ^u pcsixnismo: el del an-
mento de población del ;lobo.»
Y para producir esta amena lite-
ratura las uaciones gastan en su
^ostenimiento los dos ojo.^ de la
cara.

A h o r a anda Inuy preocupada
con la producción del arroz. Al

c•abo de los cineo mil años del

cultivo de esta planta, la F. A. n.
ha de^cllbierto qne es un alimen-
to quP consumen cientos de mi-
llones de seres humanos, v se ate-
rra al ernnprobar esta cifra, v pre-
sa^ia las más terribles des^racia ►
si no se produce arroz para toda
Psta masa humana. Antes de la
existPncia de la F. A. n. (unos
euant^s miles de años) se ha pro-
ducido v consumido arroz en el
mlmrlo, v a preei^= haratísimo^.

VERANIEGAS

lo que iudica que no ha faltado
el cereal, y porque actualmente
haya Ilnos cuantos miles de hec-
táreas, que de moxnento, por cau-
sas de guerra, no produzcan, no
creemos due el desequilibrio ori-
ginado sea p a r a los aspaviento^
que hacen los seliores de Roma.

Una cnnondlna» ^Ie las que cantau ^
trabajan en los arro•r.ales

pues otras hectáreas han aumen-

tado su producción, y, sobre to-
do, sabiendo que las estadísticas
de los países productores de Orien-
te son tan poco exactas, que su
calor, como dato, es más que du-
doso.

Quizá tengan ellos miedo de no
encontrar en la Ciudad Eterna o
en sus playas de veraneo el «riso
alla cacciatora», o «alla ñiardine-

ra», o el «risotto alla milanesa»,
o el «risotto del sabato all'ebrai-

ca» ; pero pueden estar tranqui-
Ios, pues los campos del Piamon-
te y de la Lombardía y las ribe-
ras del Dora, el Baltea, el Ticino
y el Po producen cada alio má^
cantidad de arroz y mejoran su
calidad.

F.1 cultivo del arroz en Italia
alcanza hoy a 25.000 explotacio-
nes, que ocupan 300.000 obreros.
En la época del cultivo, esta ma-
sa de obreros exni^,ra de tma pro-
vincia a otra, v el núcleo princi-

pal de e I 1 o s lo constituyen la^
«mondine», esaa ondinas de los la_
^os del arroz, que, como banda-
das de pájaros, irrumpen eu lo^

arrozales y en apretadas filas on-
dulantes, ale•rando la h o r a del
alba con sns canciones v sns ri-
sas, preparan las plantaciones de
ese sabros^ producto, sudario mu-
chas veces de tiernos polluelos o
suculentas eallinas.

La «mondine» es una institu-
ción de la Italia septentrional co-
nocida en todo el mundo. Es la
obrera estacional, que, como ]as
aves migratorias, sale de su patria
-generalmente la Emilia y el Ve-
neto-para ir a trabajar al Pia-

monte y a la Lombardía, al Tici-
no y al Po, durante la época del
trasplante del arroz y regresar a
casa con un puñado de liras y nII
saco del cereal para ayuda de los
padres, del marido o los hijos.

La «mondina» no tiene e d a d
determinada. Solamente su resis-
tencia para el trabajo regula su
utilización. Las hay apenas púbe-
res y las hay provectas, siempre
que puedan resistir ocho horas dc
trabajo curvadas sobre el s u e 1 0
del arrozal y con los pies sumer-
gidos en el ahua que los cubre y
den el rendimiento que el «pa-
drone» estime necesario. Se calcu-
la que ima «mondinan (la pala-
bra viene de mondare, mondar,
limpiar de malas hierbas el arro-
zal; escardadoras, aunque hoy se
utilicen p a r a el trasplante) en

ocho horas puede plantar un área
de 600 metros cuadrados.

Las «modinasn se contratan ge-
neralmente por cuadrillas de ntí-
mero variable, y c a d a cuadrilla
lleva Ima vigilante v nna cocine,-
ra para la preparación del yan-

l^,
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Se acabaron las du-
das sobre si el aceite
que Vd. da a su ga-
nado tiene o no las
vitaminas "A" y "D"
que sus animales
necesitan lanto.

EXIJA SIEMPRE LA CARANTIA DE NUESTRA MARCA

PODEMOS DISPONER DE UN
PRODUCTO DE GARANTIA!

ACEITE CONCENTRADO DE HIGADO DE BACALAO
• MAS VITAMINAS CON MENOS DINERO •

PREPARADO POR:

A. a!. C R V Z Y C ÍA. S. E N C.
Psimeros preparadores de vitemias "A" p"D" en EspsiíTa

APARTADO, ev - PALENCIA Rpt^tro D. G. Gansderfa N.°

LA AVEMINA NO SE VENDE A GRANEL
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tar. Su alojantiento varía, según

las condiciones de la «cascinan o
casa de labor, situada aislada en-
trP las alfombras de verdura dc^
los arrozales. Generalmente viven

en un dormitorio común, unas ve-
c.es con cama y otras con mullidos

lechos de paja donde descansar
^lel rudo trabajo del campo.

Sus indumentarias son de lo

más pintorescas que puede soñar-
^e: pantalones cortos, bombachos,
calzones azules de «mono» y una
^ariedad de chaquetas que llega
hayta lo increíble, y domiuando
toda esta gaya cotnbinación, un
<uuplio sombrero redondo de pa-
ja, yue ntttchas ceces cae sobre
los hontbros de ,u propietaria.

Las m á s jóvenes adornan sus
^ombreros con las flores primave-
rales del momento, se tiñen los
labios con el carmín del lápiz ^•
^e ungen la cara y los brazos con
cremas o aceites protectores de ]a
piel coutra los ra,yos solares y lo^
mosquitos. Muchas llevan medias
de al^,odón para preservarse de

las picaduras de los insectos.
EI trabajo suele comenzar a las

cuatro de la tna ►iana. Vestidas en
traje de faena se dirigen al tra-
bujo a pie, en bicicleta o en ca-
miones. Llegadas al campo, que

deben vestir con el verde tierno
^le las plantitas de arroz, se for-
ntalt en filas, esperando la voz de
►nando de la cigilante, la «capan.
Al ^rito de «^ Donne giit !», en co-
rrecta formación penetrau en el
agua tibia del arrozal y comienza
cl trabajo y la cháchara que in-
^ensiblenteute sP organiza en una
caución colectiva refereute a la
patria chica, en la qne a veces el
^^ padrol^Pn tiene que oír cosas po-

co halariieñas.
A las nueve v media de la tna-

^iana se hace una pausa de media
bora para el almuerzo. A las diea
comienza el trabajo nuevamente
hasta las doce y media, que al gri_
to de « j Via donne ! n de la vigi-
IunLe se da por terminada la jor-
nada «oficialn, re^resando a ca-
sa. Allí se cambian de traje y apa.
recen para la comicla limpias, ale•
l;res y.,, rendidas. Algunas, 1 a s
más necesitadas o las má. fuertes
trabajan horas suplementarias en
r.l campo.

Toda^ Nlla^ o la mavor parte,

después de un ligero reposo, al
caer de la tarde, van a la iglesia
a rezar el rosario, y de allí, des-
pués del «pranzo» de la noche,
a base de sopas eu vino azucara-
do, envueltas en sus sábanas blan-
cas o rojas, se retiran a sus lechos
de paja, donde sueñan con un
porvenir más dulce y menos fa-

tlgoso.
El trabajo de las «mondinasn

dura unos cuarenta días, y reci-
ben como jornal, además del alo-
jamiento y manutención, 1.128 li-
ras al día (1), a más de un kilo-
gramo de arroz.

El trabajo que en otras épocas
duraba de doce a catorce horas,
ltoy está regulado a ocho horas,
y están protegidas por las leyes
sociales y las organizaciones sin-
dicales. El agua del arrozal, que
antes era agua estancada, donde
florecía el paludismo, hoy es agua
corriente y limpia.

La vida de las « mondinas» ha
sido recogida en la película «Riso
amaro», en que Silvana Mangano
llevó a la pantalla toda la angus-
tia y todo el drama que late en el
corazón de estos pájaros cantores,
que cubren la tierra con el bri-
llantc verde del arrozal, que se
transforma en el oro de la espiga
en la época de la recolección. Pe-
ro para e11as el arroz e. un poc^^

^unargo.

CONFLICTOS TERAPEUTICOS
b2ucho se ha escrito ya sobre

la rotura del equilibrio biológi-
co por el empleo de los moder-
nos insecticidas, que, induda-
hlemente, son poco especializa-
dos en general, pero en ocasio-

(11 Unas 75 pesecas.

nes son activos sólo sobre los
insectos beneficiosos, por ser
parásitos predatores.

Entre estos casos de rotura
del equilibrio, se cita lo acaeci-
do en Nueva Zelanda con el pul-
gón lanígero de los manzanos ,y
su parásito Aplz.elinus mali, el
cual, al poco tiempo de su intro-
ducción en la Suiza Austral, tu-
vo un éxito sin igual al mante-
ner la población de pulgones
dentro de límites de peligrosi-
dad muy bajos.

La introducción del DDT hizo
observar un aumento de la pla-
ga, que no era suficientemente
controlada por el insecticida,
pero, en cambio, destruía gran
nítmero de individuos de Aphe-
linus.

Ante este hecho comprobado
se empleó eficazmente el BHC,
q u e destruía indisct•iminada-
mente plaga y parásito, pero
presentó sobre las manzanas la
acción de mancharlas, lo que
obligó a dar tratamientos uni-
versales solamente.

Por fin, el empleo del Linda-
no parece ha resuelto definiti-
vamente el problema, porque,
destruyendo el pulgón, no tiene
efecto tan mortífero sobre el pa-
rásito y, sobre t.odo, no mancha
los frutos.

Este es un ejemplo vivo de
los ensayos y estudios conti-
nuos que el entomólogo agríco-
la ha de llevar a cabo antes de
conseguir un éxito ciertamente
que, jalonado anteriormente por
éxitos o fracasos parciales, que
en los países progresivos se
prestan los agricultores a com-
probar a costa de sus propios
intereses.

una soln cápaula V I T A N
at^r. ^ PAPO ó PAPERA

(Distom.to^i^ - H^pétiaa)

d^l ganado

lanar^

raOUnO

Y a.b><io

lit^l.s 1. E T. - Atrr^. Jai ANt^ia, f!A - AARQL^NA
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Un caso de esterilidad masculina en el sorgo
Los éxitos obtenidos con los

maíces híbridos han hecho pen-
sar en la posibilidad de obtener
semillas híbridas de modo aná-
logo en otras plantas. En las
plantas universales el problema
es fácil, pero en las plantas
hermafroditas, el problema es
mucho más difícil, por tener
que realizar previamente una
castración a fin de quedarse
sólo con la parte femenina de
flor que con la aportación de un
polen de otra planta nos origi-
naría semillas híbridas.

Diversas investigaciones han
conducido a comprobar que a
veces se presentan en algunas
plantas de flores hermafroditas
algunos c a s o s de esterilidad
masculina, con lo que la Natu-
raleza nos ahorra el trabajo de
la castración. Ya se conocen ca-
sos de esterilidad masculina en
remolacha, cebollas, lino y otras
plantas que hemos indicado en
informaciones anteriores. Hoy
vamos a indicar un caso de es-
terilidad masculina conocido en
cl sorgo.

En una Estación de Investi-
gación de Texas se encontró en
1933 una planta con esterilidad
masculina que por diversos cru-
zamientos originó la siguiente
F,:

La planta de sorgo con este-
rilidad masculina ha sido cru-
zada con distintas plantas nor•-
males y se han producido dife-
rentes clases de semillas híbri-
das, habiéndose observado que
la producción de estas semillas
variaba bastante de unas a

otras. E1 problema, pues, a re-
solver, cuando se encuent.ra

una p 1 a n t a con esterilidad
masculina, se reduce a realizar
distintos cruzamientos con di-
ferentes plant,as, a fin de en-
contrar con qué planta produ-
ce semillas híbridas que den
más rendimiento ; y, tma vez
encontrada esta planta, reali-
zar en lo sucesivo s61o cruza-
mientos con la misma, a fin de
obtener 1 a s correspondicntes
semillas híbridas de venta.

J. F^. S.

Esiadística de variedades
Desde hacc varios años se

lleva en Holanda una estadísti-
ca de las variedades de plan-
tas cultivadas. La estadísticsl
se lleva sobre las variedades de
las plantas cult.ivadas que están
inscritas en la lista holandesa
cíe variedades de plantas. En la
última lista publicada aparece
la estadística de variedades,
que nos indica la extensión que
cada año posee cada una de las
variedades cultivadas, de mo-
do que de la comparación de
los datos de varios años se de-
duce la oscilación que tienen
en cuanto a la superficie sem-
brada las distintas variedades.

Si observamos los datos de
la est.adística podemos compro-

CRU'LAMIENTOS

ss x Yel. Seedlinggolden ...
ss x(Bh. Kafir v Sumacl ..
ee x Hegari ... ... ... ... ...
ss x Red leaf Feterita... ...

TOTAL ...

Como vemos, se obtiene apro-
ximadamente la cuarta parte
d e plantas c o n esterilidad
masculina, lo que nos indica
que ésta es producida por u.n
factor recesivo. Así, pues, la
planta de esterilidad masculi-
na tendrá por fórmula genéti-
ca ss, y la planta normal será
SS. El cruzamiento de ambas
será ss x SS, y la F, será Ss, es
decir, normal, mientras que la
F., será SS, Ss, sS, ss.

Normalee Total
c^^^

eeterilidad
°/„ a^

eeferilidnd
plantae maeculina masculinn

115 92 23 20,00
235 177 59 25;00
318 249 69 21,70
249 203 46 18,47

918 721 197 21,4G

bar cómo algunas variedades
cambian mucho de unos años
a otros, mientras que hay va-
riedades que se mantienen re-
lativamente constantes durante
varios años.

Varias son las causas que
pueden motivar el que una va-
riedad sufra oscilación en la
superficie de cultivo de unos
años a otros. En primer lugar
indicaremos que la producción
de nuevas variedades más pro-

ductivas es la principal cau-
sa que motiva la variación que
las demás variedades ofrecen
en cuanto a su extensión. En
segundo lugar puede suceder
que la aparición de una nueva
enfermedad ataque con más in-
tensidad a una variedad que a
otra y esto originará que las
variedades más sensibles se va
yan reduciendo en cuanto a
superficie de cult.ivo. Por Iíltl-
mo, el gusto de los consumido-
res puede influir en la super-
ficie de cultivo de las varieda-
des, pues al variar el gusto del
consumidor exige el mercado
otra variedad nueva, y, por
tanto, esto obliga a disminuir
la superficie de cultivo de una
variedad antigua. Este fenó-
mena se ha observado varias
veces en patatas, hortalizas y
frtltas.

Para ver cómo^varían las su-
perficies de cultivo de algunas
variedades, vamos a indicar lo
sucedido con la cebada de ve-
rano. En 1932, la variedad
Goudgerst se cultivaba en el
G8 por 100 de la superficie ho-
landesa, y cada año fué dismi-
nuyendo en superficie, hasta
que en 1948 sólo se cultivaba
en el 3 por 100 de la superfi-
cie. Por el contrario, la varie-
dad Abed Kenia se cultivaba
en 1933 en algunas parcelas, y
en años sucesivos fué aumen-
tándose la superficie de cult.i-
vo, hasta que en 1948 llegó a
ocupar el 70 por 100 de la su-
perficie de cultivo. A partir de
aquel]a fecha disminuye ]a su-
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perficie de cultivo y empieza a
ser sustituída por la variedad
Balder, que en 1952 llega a
sembrarse en el 39 por 100 de
la superficie, contra el 28 por
] 00 que ocupa en dicho año la
variedad Abed Kenia. Como
vemos, la oscilación de las va-
riedades Koudgerst y Abed
Kenia se ha realizado paulati-
namente en un período de unos
quince años.

A veces, la oscilación en la
superficie de cultivo es mucho
más rápida que el ejemplo que
hemos indicado de la cebada,
como es el caso de la avena,
en el que la variedad Marne
ocupaba en 1947 una superfi-
cie de 3 ha. y en 1952 pasó a
ocupar el 58 por 100 de la su-
perficie de avena cultivada en
líolanda.

Los datos que suministra la
estadística de variedades son
muy interesantes para el gene-

t ista, multiplicadores de semi-
llas selectas y comerciantes de
semillas, pues de las cifras de
esta estadística pueden deducir•
consecuencias prácticas sobre
la orientación de sus trabajos
para un futuro inmediato.

También la estadística de va-
riedades nos indica el exceso
de producción, o sea la parte
económica de las nuevas varie-
dades, pues al saber que lma
nueva variedad m^ts producti-
va ha ido sustituyendo en al-
gunos años a otra variedad me-
nos productiva, podremos cle-
ducir la importancia económi-
ca de esta sustitución (exceso
de producción en cada ha. por
el número de ha. cultivadas
con la nueva variedad).

Por las notas arriba indica-
das deducimos la importancia
de la estadística de variedades
y el porqué desde hace más
de veinte años se hace ésta Pn
Holanda.

ño, al menos dos meses, compen-
sando tal sequedad con unas fre-
cuentes labores superficiales.

La recuperación de gran parte
de los árboles se produce en dos
años.

Tal sequía dificulta la vida a
hongos y demás enfermedades
causantes de la podredumbre de
las raíces, que así se sanean y
vuelven a formar extremos con ac-
tiva función absorbente, aportan-
do nueva savia al árbol y almace-
nando de nuevo almidón en las
raíces.

b) Poda intensa en los árboles
con síntomas iniciales, suprimien-
do las ramas más pobres de hojas
o sin vitalidad. A la vez, en las
conservadas se realiza una intensa
cirugía de saneamiento, emplean-
do instrumentos adecuados y se
descalzan las raíces alrededor del
tronco, para eliminar las partes
afectadas de podredumbres, em-
badurnando la madera sana y des-
cubierta con derivados del alqui-
trán de madera o sulfato de hierro.

Con la poda, que puede Ilegar
a ser un rebaje enérgico, se trata
de romper el desequilibrio produ-
cido por una deficiente función de
las hojas que no son capaces de
formar el almidón que almacenan
las raíces ; hay un fuerte déficit
resultado de la suma de muchos
déficits foliares individualvs. c;ue
disminuye al reducir el númere de
hojas ; existe una mayor riqueza
en almidón en las raíces, y al dis-
minuir el porcentaje de nitrógeno
en las mismas, una ^nayor clefen-
sa contra las podre:lumbres.

Desde luego, no todos los limo-
neros se salvan, y en algunos ca-
sos más graves, la poda enérgica
ha acelerado el proceso de amari-
lleamiento y muerte del árbol.

El mal tiene suficiente importan-
cia y extensión para que merezca
la pena un estudio del mismo, que
se presenta, sobre todo, en la va-
riedad Verna injertada sobre na-
ranjo agrio.-J. N.

EI amarilleamiemto de los limoneros
Está alarmada toda la región li-

monera de la vega alta del Segu-
ra por la extensión de un síntoma
que ahora parece tiene la máxima
gravedad y que se presenta, sobre
todo, en los árboles adultos, con
estas características :

l. Hojas con los nervios ver-
des y los limbos muy amarillos a
casi blancos.

2. Frutos abundantes, pero pe-
queños y de corteza muy fina, ca-
si blanca, en la variedad Verna,
que es la principalmente culti-
vada.

3. Pobreza de hojas.
4. Podredumbre terminal de

las raíces.
5. Recuperación frecuente y

por causa desconocida, pero con
mayor frecuencia muerte del ár-
bol.

6. Debilidad de las brotacio-
nes.

Las carencias de los elementos
menores : cobre, cinc y mangane-
so no parecen ser causa de tales
síntomas, pues las pulverizaciones
adecuadas con sus sulfatos no han
hecho desaparecer el mal.

Ensayos repetidos de variación
en 1 as dosis de abonos usuales o

estiércoles tampoco han afectado
a la enfermedad.

No hay pruebas suficientes de
que se trate de un virus, ni de da-
ños por nematodos o parásitos de
las raíces.

Los americanos se han preocu-
pado de esta progresiva decaden-
cia de los limoneros, en lo que se
han distinguido Cameron, Hodg-
son, Klotz, etc., y sus estudios han
llegado sólo a conclusiones que
habían ya sido alcanzadas por
nuestros experimentados agricul-
tores.

Estos están utilizando con bas-
tante éxito dos métodos cuya jus-
tificación teórica se trata de dar
en esta breve información :

a) Castigar con sequía a los li-
moneros, privándoles de riegos y
haciendo transcurrir entre riego y
riego de primavera, verano y oto-

^ea ^5^ed MUNDO AGRICOLA
Dirección y Administración: Calle de Bidasoa, 6- M A D R I D
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Deficiencias alimenticias del ganado
Según Allman, en un infor-

me publicado por la F. A. O.
(Cuaderno de fomento núme-
ro 8), y además de la insuficien-
te absorción de energía, de que
nos ocuparemos en otra ocasión,
las deficiencias más frecuentes
en la nut.rición animal son de
fósforo, vitaminas y proteínas.

La carencia de fósforo es,
pi•obablemente, la insuficiencia
mineral más común en el ga-
nado. Las regiones con insufi-
ciencia de fósforo en los ali-
mentos del ganado están dise-
minadas en todo el mundo, en
especial en las regiones semi-
áridas, y están comúnmente
asociadas a los suelos que tie-
nen un contenido insuficiente
de fósforo asimilable. E1 conte-
nido de fósforo disminuye por
regla general, bastante cuando
las plantas están completamen-
te maduras ; esta insuficiencia,
unida a la carencia de proteí-
na y de alimentos digestibles,
se presenta comúnmente cuan-
do el ganado vacuno tiene que
subsistir durante largos perío-
dos comiendo hierbas secas y
pastos que no sean de legumi-
nosas.

En condiciones favorahles
para la agricultura, todas las
vitaminas son proporcionadas,
de un', modo general, por los
alimentos naturales s i e m p rP
que se ingieran en cantidades
adecuadas para satisfacer las
necesidades de los animales.
Sin embargo, en determinadas
condiciones, se necesitan suple-
mentos especiales cíe vitamina
A y D. Sólo muy rara vez es
preciso recurrir a fuentes es-
peciales de alguna de las otras
vitaminas.

La absorción de caroteno es
apreciablemente mayor que las
,necesidades mínimas cuando
los animales se alimentan con
piensos de buena calidad. Cuan-
do se limita la alimentación y
el ganado no recibe pastos o
alimentos verdes de buena ca-
lidad durante períodos prolon-
gados, pueden resultar insufi-
ciencias de vitamina A que exi-
jan una atención especial. Para

asegurar la producción de ter-
neras vigorosas debe estudiar-
se la conveniencia de adminis-
trar suplementos de vitamina
A. a las vacas preñadas, si es-
tos animales se han alimenta-
do excIusivamente durante un
período de unos cinco meses
con forrajes secos descoloridos.
A veces puede soltarse el reba-
ño de vacas de cría en pastiza-
les verdes ; en ese caso, bastan
ttnos cuantos días de apacenta-
miento para que los animales
puedan superar el período crí-
tico.

E1 contenido de caroteno 0
provitamina A de los forrajes
varía mucho. El grado de ma-
durez, el método para curar y
preservar los forrajes, la dura-
ción del almacenamiento y la
temperatura afectan al conteni-
do de caroteno. Aparte del aná-
1 i s i s químico, la mejor guía
práctica para darse cuenta del
contenido de caroteno es la in-
tensidad del color verde. Por
regla general, los forrajes que
han conservado una b u e n a
^parte de su color verde origi-
nal son fuentes mucho mejo-
res de caroteno.

Por último, la insuficiencia
de proteínas, después de las de-
ficiencias de alimentos energé-
ticos, es una de las más comu-
nes en el ganado, y puede con-
sider•arse una deficiencia ali-
menticia importante, p u e s t o

que perjudica la calidad de la
producción pecuaria.

Sin embargo, poco se cono-
ce acerca de los síntomas con-
cretos de la carencia de pro-
teínas. Son semejantes, por lo
menos en parte, a las que se
observan cttando la absorción
de energía es ínsuficiente. Los
animales afectados sienten un
apetito limitado por los alimen-
tos con un contenido bajo de
proteína y, por consiguiente, se
reduce la ingestión de forrajes.
Est.o da c o m o resultado una
disminución de la talla del ani-
mal y del crecimiento de lana,
baja secreción de leche, apatía
y pérdida de peso. La proteí-
na tiene una importancia espe-
cial para los animales preña-
d o s, lactantes y jóvenes. E n
condiciones extremadas, se ob-
servan severas perturbaciones
digestivas, anemia causada por
la desnutrición y edema.

Una proporción inferior al
8 por 100 de proteína bruta to-
tal en los pastizales secos o en
los piensos pobres poco diges-
tibles, no es suficiente para nin-
gtma clase de ganado. La hier-
ba de las praderas abiertas con-
tiene a menudo menos del 5 por
ciento de proteína bruta y sue-
le tener una proporción insufi-
ciente de fósforo. Para aliviar
la insuficiencia en esas condi-
ciones y estimular el aprove-
chamiento eficaz de los pastos,
conviene proporcionar al gana-
do suplementos proteínicos.

Las superficies de viñedo y la pro-
ducción vitivinícola mundial

En todas las naciones vinícolas
mediterráneas es hoy cuesticín de
primer plano el problema difícil
del mercado de sus productos, cu-
ya crisis tiene múltiples causas,
la mayor parte de las veces aje-
nas a la esfera del productor y
sí centradas en la organización co-
mercial, competencias y subcon-
sumo por las calidades ofrecidas
y precio superior a las posibili-
dades de consumo de la masa po-
pular, que en casi toda la cuenca

mediterránea posee un poder ad-
quisitivo inferior al de anteguerra.

Las medidas de restricción de
^ superficies de viñedo tienen sólo

un valor teórico y relativo, pues
en la práctica no son aplicables,
por imponerse muchas veces con-
diciones ecológicas que hacen de
este cultivo el más aconsejable. E1
problema estriba en este caso en
encontrar a las producciones viní-
colas de estas tierras marginales
una aplicación industrial que pen
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mita la explotación económica de
aquellas tierras, que aún son, sin
elnbargo, m e n o s remuneradoras
dedicadas a otros cultivos.

A pesar de todas las dificulta-

des, y por ser una planta de ex-
cepcional p o d e r colonizador, el
viñedo se ha extendido conside-
rablemente en el mundo, y los

últimos datos disponibles (1950)
señalan una superficie de hectá-

reas 8.573.000, con una produ^-
ción de 198.730.000 hectáreas de
vino, 20.661.000 quintales de uva
de mesa y 5.337.000 quintales de
uvas pasas, que se producen en
las cinco partes del mundo : en
la lejana y antípoda Nueva Ze-
landa, en los californianos valles
misionales, en Africa del Sur y

del Norte, en casi toda Europu,
en el próximo Oriente y en las
hispánicas tierras andinas.

Los ntímeros son, con su mo-

notonía, los más eficaces indica-
dores de ello, aun no salvando las
imperfecciones propias de t o d a
estadística agrícola, y por ello,
atendiendo a tm orden jerárquico
de superficies cultivadas, se resu-
men en el cuadro siguiente los
datos de algunos países, no sólo
los más importantes, s i n o otros

que por su interés para Espalia
se considera conveniente incluir.

La mayor parte de las cifras e^-
tán actualizadas en el alio 1950
por la Office International du Vin,
que es el organismo de máxima
jerarqnía en esia cuestiones :

P A 1 9
superficiea
].UUO liás,

viuo
1.00U Hle.

Uca de me.a
I.OaU Qms.

Una pasa
1,000 Qma.

Italia ... 1.585 39.787 1.848 36
Francia 1.517 61.334 1.913
Espalia . 1.516 15.680 ^.000 35
Turquía 561 139 3.442 1.100
U. R. S. S. 420 8.000
Hungría 405 3.678 70
Argelia 395 14.295 ?35
Portugal . . . 280 8.897 405 1
Estados Uni^lu^ 267 4.729 5.406 1.361
Yugoslavia . 256 3.247
Grecia . 211 4.130 1.152 1.165
Rumauia .. 206 4.136
Argentina _ 170 12.502 1.840 5(I
Bulgaria . 145 426
Chile ... . _ 95 3.602 l'?
Australia 55 1.539 137 fi33
^lfrica del Sur 52 2.657 452 88
Uruguay- .. 17 730 33
Perú . . . 9 149 447
Brasil .. 36 1.200
Méjico 6 12

Nuevos secaderos para productos agrícolas
Muchos productos agrícolas ne-

cesitan para su presentación co-

mercial en el mercado una de.se-
cación previa, que asegure una fá-
cil conservación, haciendo descen-

der la humedad a cifras inferio-
res al 8 por 100.

La mayor parte de los secade-
ros en uso, que utilizan calor ar-
tificial, son discontinuos y nece-
sitan una gran mano de obra, co-
mo en el caso de los secaderos de

pizarra para el cacao o café, u
son de poco rendimiento, como

cn los clásicos tambores rotato-
rios Guardiola; los evaporadore^

verticales y horizontales e incli-
nados de los más diversos tipo^
se hallan en el comercio adapta-

dos a la desecacióu de diferente,

productos agrícolas.

M u y recientemente se vienen
difundiendo unos nuevos tipos de
^ecadero, conocidos como turbo-

secaderos o secaderos de turbina,
que cabría clasificar en el grupo

de los evaporadores inclinados
progresivos y que de modo espe-

cial tienen aplicacicín en la pre-

paración o beneficiado de1 cacao,

aunque son ntilizables en casi to-
dos los procesos de desecación dr

productos agrícolas y otros indu^-

triales se hallen en forlna pasto-

sa, pulverulenta, granulada, cri^-

talina, etc.

E:1 interés de este secadero e q

los países tropicales, siempre muy

escasos de mano de obra, se de-

duce de qtle estos secaderog, cou

un rendimiento de tres tonelada^
al día (diez horas de fanciona-

mientu diario), necesitan t r e s

obreros, y el costo de instalación

es de unas 1.600.000 pesctas; la
Inlsma CapaCldad COn seCAder()S df;

pizarra se alcanza con seis de vein-
te por cinco metros, que cuestan

unas 600.OOU pesetas, pero nece-

sitan en cada turno de ocho llo-

ras 36 obreros, dato éste de gran
importancia, porque supone tener

r,ntretenida la tercera parte de la
nómina de braceros de un cacao-

tal en este menester de la dese-

CaCIUn.

E1 turbo desecador consta esen-

ciulmente de dos recintos cilín-

dricos concéntricos y verticalea;

el iuterior está ocupado por las

turbinas, encargadas de distribuir

el aire caliente en el anillo exte-

rior y de forma muy ingeniosa;

^^1 anillo e s t á ocupado por uu

trausportador de cinta o cadena

(le carga superior y descarga in-

1'erior continua, que sostiene ban-

dejas en que se colocan los pro-

ductos.

La calefacción admite las mas

diversas fuentea : 1 e ñ a, carbón,

quelnadores de gas-oil, gas, elec-

tricidad, vapor, etc.

[!:1 Inismo nlétodo es aplicablc

al enfriamiento de productos, ]o

que da una gran versatilidad a

este nuevo sistema alemán de se-

caderos.

Las refereucias que se tienen de

su utilizacióu son IIluy valiosas, y

por ello, y pese al elevado costo,

están llamadas estas máquinas a

tener un gran porvenir.-J. 1^1.
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II reunión de la Comi-
sión Internacional del

Castaño

Lcn t•on^re.i^tac pn ftraganza.

Castafios de Carracedo de Moutene-
^ro (Portugal>, tratud'ixs por el pro-

cedimlento de Urquijo

Del 18 al 30 del pasado mes
de junio se ha celebrado la se-
gunda reunión de la Comisión
Internacional del Castaño. La
primera tuvo lugar en 1951, en
Italia y Suiza, y la preparatoria
en Francia, en 1950, a partir
de la cual actúa de delegado de
España don Pedro Urquijo.

Este año, el viaje de estudio
ha correspondido a España y
Portugal, en cuyas naciones los
participantes han recorrido San
Hilario (Gerona), Bilbao, San-
tander, La Coruña, Pontevedra,
Oporto, Macedo de Cavaleiros,
Braganza, Bussaco y Lisboa.
La Comisión organizadora del
viaje por España ha estado for-
mada por don Ezequiel Gonzá-
lez Vázquez y don José Elorrie-
ta, Ingenieros de Montes, y don
Pedro Urquijo, Ingeniero Agró-
nomo. Han participado repre-
sentantes de Italia, Francia,
Portugal, Estados Unidos y Es-
paña.

El viaje de estudio se ha ini-
ciado con la visita a los hermo-
sos castañares de la provincia
de Gerona, dedicados al apro-
vechamiento de duelas y aros,

en cultivo que puede conside-
rarse modelo en su especialidad.
En Vizcaya se han visto plan-
taciones de castaños exóticos
(Castanea crenata y C. mollissi-
rna), dirigidas por don José Elo-
rrieta. En La Coruña, los tra-
bajos realizados en la Estación
de Fitopatología Agrícola, bio-
logía de los hongos productores
de la enfermedad de la «tinta»,
investigaciones de laboratorio
sobre tratamientos y acción de
los productos anticriptogámicos
a través de la tierra, ensayos
de multiplicación asexual, re-
suelta con el enraizamiento por
hormonas y con el injerto de
raíz de rama, así como la orga-
nización del Servicio de Pro-
ducción de castaños resistentes
y prácticas de tratamiento con-
tra la «tinta» en el campo. En
la Misión Biológica de Ponteve-
dra, el señor Vieitez ha mostra-
do los interesantes estudios so-
bre la aplicación de hormonas
para la obtención de raíces, que
han servido de base para los
que también se llevan en La
Coruña.

En Portugal se ha comproba-

do el gran interés que mues-
tran las autoridades por estos
problemas, los magníficos vive-
ros de castaños y la gran labor
d e tratainientos desarrollada
por el Ingeniero don Columba-
no Taveira Fernandes, con el
procedimiento de Urquijo, que
ha impresionado muy vivamen-
te a los congresistas. Los resul-
tados de los ensayos realizado^
en España han quedado plena-
mente confirmados al ver que
en Portugal se han tratado más
de 40.000 castaños con éxito
completo y se han visitado cas-
tañares, completamente sanos,
que cuando se dió el tratamien-
to, hace seis o siete años, esta-
ban muy sensiblemente ataca-
dos por la enfermedad.

En las sesiones celebradas en
Santander, La Toja y Bussaco,
la última presidida por el Sub-
secretario de Agricultura de
Portugal, señor Victoria Pires,
se trataron cuestiones diversas,
quedando en primer lugar la
producción de castaños resis-
tentes, por hibridación y selec-
ción de plantas inmunes y su
multiplicación vegetativa.
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LOS I^TEI^CADOS vE PATA'I'AS
Y LE:GUMBRES

La mctrcha de los precios.-El
precio más alto para las patatas
se alcanzó a mediados de junio,
sobre todo en Barcelona y Valeu-
cia, ya que precios de 1,75 a 1,80
pesetas el kilo al agricultor fue-
ron la tónica general, mantenida
por una persistencia de la deman-
da, apoyada en dos hechos: un
aumento del consumo por cabeza
y la iniciación de unas exporta-
ciones que, si bien pequeñas, eran
^uficientes p a r a mantener en el
agricultor la esperanza, más fun-
dada que en Pl año 1952, porque
la cosecha ha sido ligeramente in-
ferior, y en algunas zonas, fran-
camente baja.

El mes de julio ha aignificado
ttn signo contrario, bajando loa
precios, pero no a un nivel que
sea insatisfactorio para el agricul-
tor, sin^ dentro de precios que se
pueden considerar como norma-
les, tal como se manifiesta en el
cuadro de precios correspondiente
a la iíltima decena de julio.

PLA"LA

Alicante (Oríhuela) ^••

Aranjuez ... . .. ... ...

Barcelona ••^ • •

Bílbao ... ... ... ... ...

Bureos ...

Gerona • • ^

Granada...

Haro ••• ••
León ... ..

Lérida... •.. ...

Lodosa

Madríd

Málaga

Murcía

Orense

Oviedo

Palma de Maliorca

PamPlona ... ... ...

Santander ... ... ...

Seví:la ... ... ... ...

Tarragona •^. •.. ...

Valencia... ...
Vega-Magaz...
Vítoria ••• •.•

Granada, Madrid, Toledo, Guada-
lajara, Loo oño, Valladolid, Sala-
manca; salvo Granada, que tie-
ne grandes cantidades de Alava,
en las restantes provincias citadas
predomina la Palogán, de muy
buena conservación, y que prome.
te por los arranques hechos has-
ta ahora un gran rendimiento, a
pesar de los agudos ataques del
Pscarabajo de la patata, que han
obligado al agricultor a emplear-
se a fondo, dando hasta cinco tra-
tamientos, con un gasto considP-
rable.

El esttrdo de los cultivos.-Ya
nti clueda prácticamente patata en
las zonah t.empranas, que prepa-
ran para mediados del próximo
agosto una siembra de segunda co-
secha, probablemente mayor que
la ríltima campaña, pues ha sidu
la patata, con sus precios acepta-
bles, la que ha salvado la situa-
ción a muchos agricultores mal
defendidos con los precios de los
pimientos, tomates, lechugas y,

Precio el agricultor Precio mayoriata Precia coneumidor

1.80

1,40-1,60 1,60-1,80
1,45 1,55-1,65
- 1,75-1,85
-- 1,bS-1,65

1,25-1,40 -

1,20 1,25-1,30
1,20 -

- 1,75-1,80
-. 1,60-1,85

1,30-1,40 -
l,so l,so-2,10
--. 1,60

1,60 ----
1,20-1,30 -

1,40 ],70-1,75
1,20 ---
- lso

1.70 1,70-1,80
1,90 --

(para semiUa de 2? cosecha)
l,aal,7o -

1,7b --
1,40-1,4b 1,70-1,90
- 2.20
, z,zo

slanca: l,so-z
Roja: 2,30

z,lo

2,1o-z,so
l,so-1,90

1,90-2,10

Es de presumir todavía un des- en general, todas las hortalizas.
censo en agosto, porque entran en Sin embargo, ea general la queja
el mercado grandes cantidades de de que los rendimientos, tanto en
patata cosechada en ese mes en semilla nacional como extranjera,

fueron más bajos que la campa-
ña anterior, hecho no denun^ciado
por el estado de 1as plantaciones,
que era de extraordinario desarro-
llo; indudablemente, la planta
tuvo dificultades' para tuberizar
en zonas tempranas; al principio
de la vegetación, por los fríos que
retrasaron la nascencia ; al final,
por los calores de abril.

En las comarcas de cosecha se,-
Initempraná, julio y agosto, tam-
bién se ha dado el mismo fenó-
meno en ]as variedades tardías, y
así se cita toda la ]tuerta del Se-
gura, en la que variedades de ex-
traordinaria prodncción, c,omo sou
la Arran Banner y Alfa, apP,llati
Ilan alcanzado como m t^ rl i a loti
20.000 kilos por hectárea.

En las zonas tardías vie,len 10^
patatares presentándose ecp]^Ildl-
dos y muy prometedores. Prácti-

cas hay que esperar una cocrcha
en esas provincias (León, Alava,

Burgos, Palencia, Santander) sin
precedente, ni siquiera en el añ^
1951-52, lo que supondría un de^-
censo del precio de la patata a
partir de octubre. 1';sto son, evi-
dentemente, conjetnras, pues los
meses de agosto y septle,mbre, han
de tener algunas lluvias para qnP
las cosechas sean buenas.

A.ay que tener eu cuenta que,
aun siendo tan buena la cosecha,
no debemos olvidar que los pien-
sos, aunque actualmente Pn baja,
están a un nivel elevado todavía ;
que las cosechas de trigo y la de•
aceite fueron cortas, tod0 ello ele-
mentos que frenan el dPSCenso.

Es de esperar que la Renfe ha-
ya aumentado su capacidad de
transporte, para que no re pro-
duzcan bloqueos y faltas de stmti-
nistro, causantes de pí•rdidas de
patata y envilecimient^s dc^ pre-

cio.

La solución cstá siempre en es-
timular las exportaciones con ttna
política comercial adecuada, y asi
al menos se ha actuado hasta aho-
ra, adoptando a favor de la pata-
ta medidas de las qtte otros pro-
ductos no gozan.

L¢,s Pxportaciortes.-Fueron, co.

mo se vió en anteriores crónicas,
muy peqtteñas las que correspon-
dían a patata temprana. E1 retra-
so en las siembras, los fríos y li-
mitaciones de entrada Pn algunos
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países han reducidu el comerciu
a no más de 12.000 toneladas pro-
caclentes de la Península.

Posteriorme.nte, y a partir de
junio, ha habido exportaciones tle
medio tiempu cuu tlestinu al Uru-
gtlay, eu cnyus cuttcursus de im-
portación lus exportadores espa-
Ftoles, merced a las ventajas que
se comentaron han podido sobre-
ponerse a la competencia holan-
desa, que produce generalmente
más barato por sus mayores ren-
dimientos medios v economía de
transporte.

Se inició la exportación c o n
3.000 toneladas de Royal Kidney
de Mallorca; se coutinuó con otras
10.000 de Barcelona, Valencia y
Asturias, priqcipalmente, y hay
auunciadas otras `2.000 toneladas.
Las exportaciones 90It pequeñas ;
pero ban servidu para mantener
buenoa prc^cios en las provincias
afectadas.

Probablemente s e r á necesariu
volver a exportar con cargo a la
cusecba tardía, la de más volu-
men. Esto trae a colacitín la ne-
cesidad, cadu vez más ,entida, de
que por el Miuisteriu de Agricnl-
tur:t .;e fijen unas norm:u técnicas
en c^ianto ul c•otnercio de la pata-
ta, por aualo^ía a lo que se haee
en Holan^la, Alemania, Inglaterra,
Irlanda, etc., nortnas que abarcan
desde 1 a s condiciones y conoci-
míentos que ban de poseer cier-
tos tipos dP cotnerciantes a la nor-
malización de calibres, presenta-
ción, envasados, etc.

.Nuenns zonas de exportación.-
Cacla iuiu ae repetirá que las zo-
nas catalana, valenciana y balear
[ropezurán cun dificultades en la
expurtacióu ^• en sus precios a cau-
sa ^de que su ^•o,ecba furzosamentr,
viene retrasacla cun relación a Ar-
^elia, Sicilia v Marruecos ; ufor-
tunadamente gozun ^lr nna exce.-
lente organizaciún cume.rcial local
v de facilidades ferroviarias en
comparación con otras comarcas.

Creetnos, sin embargo, que es
posible adelantur las exportaeio-
nes ^lydicando cierta atención a
zonas que, si comercial y social-
mente no tienen tantos atractivos,
c.omo Levante, ofrecen la inmensa
ventaja potPncial de poder expor-
tar todos los afios, sin miedo a
los fríoc v heladas. antes del me-

AARICULTUKA

diados de abril ; estas zonas son
las costus de Málaga, Granada y
Almería, pttes si bien tienen difi-
cultades de transporte, éstas pue-
den ser superadas, porque gene-
ralmente los• precios al agricultor
son inferiores a los que rigen ett
Levante.

Esto significaría romper una ru.
tina, a lo que se podría ayudar
^ubernativamente por medios in-
directos. Existen unas grandes po-
sibilidades para las firmas que allí
qnieran asentarse, q u e, además,
podrían trabajar con otros cpri-
tneurs», especialmente judía ver-
de y tomate, que ayudarían a sos-
tener los gastos generales.

Tras las iniciales polémicas en-
tre industrialización y «agricultu-
rizaciónn, se ha llegado a tm pun-
to de equilibrio que señala comu
imperiosa la industrialización de
Espatia para absorber la manu de
obra quP cada año eubra en el
campo y para elevar el nivel de.
vida del español; mas al mismu

tiempo se reconoce el siguo agrí-
cola de España, no rnedido F^or el
número de gentes qtte con él ;e
vinculan, que debe tender a^Pr

cada vez tnenor, no sólo en por-
centaje, sino hasta en valor abso-
luto, sino medido por el de la
cuantía y valor de los pro^luctos,
que aumentan en mayor propor-
ción que las necesidades interio-
res, a causa de la ampliación de
regadíos, mecanización, más gene-
ralización de los fertilizantes, em-
pleo de semillas selectas, contrul
de enemigos y enfermedades, ade-
cuada ordenaeión social de la pru-

piedad y el trabajo agrícolas.

Esto significa que ha de haber
una permanente y estable políti-
ca de exportaciones de los pru-

ductos agrícolas, y entre ellos de
la patata, política realizada con
previsión y no a salto... de las
circunstancias, con lo cual siem-
pre se llega tarde y se desperdi-
cian las oportunidades. Se^ura-
mente con los acuerdos q u e se
plasmen en el «Pool Verde» po-
drán presentarse estas facilidades
en grado mayor, y es forzoso que
todos se presten a aprovecbarlas.

Necesidades de semilla.-Todas
las informaciones arrojan unas ne.

cesidades de semilla certificada su.
periores a 1952-53 ; posiblemente

las 65.000 toneladas se alcanzarán,
y alrededor de esa cifra ^e' reali-

zan todos los cálculos. lle todus

modos. rs ;abido el pequetio pur-

centajr de semilla certificuda ^{ue

utilizct el a^,ricnltur peniusular,

pues frente a unas 400.000 tone-
lailas de siembra, sólo uu 1 i a 18
pur 100 renueva anualmente.

Legumbres. - El movimiento
que se notó en el mercado de le-
gumbres couto consecuencia de la
escasez de piensos se lta limitado,
pues ]as nuevas cosechas de ce-
bada, avena, habas, garbanzoa,
veros, etc., han hecho su presen-
cia, contribuyendo a desplazar a
las de uso humano, salvo las cali-
dades inferiores, ya que, en gene-
ral, el consumidor de estas legum-
bres sigue prefiriendo el mejor
género ; así, sólo algunos exce-
dentes de garbanzos de itnporta-
ción de deficiente calidad se han
lanzado al ranado.

Se supone un mercado futuru
bastante estable, pues las cosechaa
nuevas son normales.

Como precios orientadores a fi-
nes de julio se señalan a continua-
c•ión los siguientes :

Gerona . Alubias :
Agricultor . . . . . . . . . . . . 4,50 pts. %kT.

Mayoristas . . . . . . . . . . . . 6,50-8 -
Público . . . . . . . . . . . . . 7,50-10 -

Valencia . Alubias :
Agricnltor : 131ancas corriente^, 6

I entejas :

Público 1 Palma.....
..^ León......

Públicu Í Castellana. . .

8-8,'l5
11,50-12,50

7-7,25
, ..^ Salamanca . . 8,50-8,75

Andaluces. . . 8-9
(^arbanzos: Pcíblico Castilla . . . . 9,50-10,50

Fnente Sauco. ] 2-13,50
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LEGUMBRES EN GENERAL

Las producciones de las legum-
bres en Málaga han sido irree la-
res y, en conjnnto, escasas. Mala
cosecha en Granada, Albacete,
Murcia, Salamanca, Valladolid,
Burgos, Toledo y Ciudad Real.

En Logroño, las lluvias tardías
favorecieron a e s t a s plantas ; a

pesar de ello, de legumbres para
pienso hay peor campaña que en
1952. En Alava existe desigualdad,
y las prodncciones son más bien

bajas. También existen bastantes
discrepancias entre las legumbres
de Santander. Desfavorable és ei
resultado en Guadalajara respecto

a las de otoño, que han dado co-
sechas inferiores a las del año an-

terior. Excepto las tempranas, las
demás mejoraron a última hora

en Palencia. F.n Cuenca estaban
claras y poco desarrolladas; pero

granaron bastante bien, o sea que.
en total, la producción será me-

diana.
Mala cosecha de yeros en Jaén.

Escasa en Segovia. Deficiente co-
secha dP lentejas en Jaén, así co-
mo de veza. De guisantes, mejor
cosecha que la pasada en Logro-
ño y mediana en 7..amora. Tam-
bién en esta provinciá e,s media-

na la producción de, almortas, que
resiilta, en cambio, aceptable en
Madrid. En esta provincia la co-

seclia de algarrobas es pasable.
Mediana en A v i 1 a y Se^ovia y

francamentP mala en 7amora.

HABAS
Acahó en junio la recolección

en Cádiz, con m a 1 o s resultados
por el pulgón. Me jor cosecha que
la pasada en Logroño. Madianas
prodneciones en Sevilla, Córdoba
,y Badajoz. Deficientes en Balea-
res v muv mala cosecha en Ge-
rona.

,] UDÍAS

Normalmente están las de Bar-
celona. Las lluvias han favorecido
a las de Guiptízcoa, que vegetan

coii' retraso, sobre todo propor-
cionalmente las tempranas, Aca-
baron de sembrarse en Lugo y
Guadalajara en buenas condicio-
nes. Recibieron escardas en La
Coruña, Están desiguales los alu-
biares de Asturias y, en cambio,
marchan bien en Soria.

vINEDO

Se presenta Inuy buen'a cosecha
en Gerona y Alava. En Segovia
v Alicante, las Iluvias de junio
han favorecido extraordinariamen.
fe a las cepas, esperándose muy
buena producción. En Albacete
hay mucho fruto, que se desen-
vuelve muy bien, aunque hay que
consignar que las tormentas lian
originado daños en zonas limita-
das. En Badajoz, Córdoba y Ciu-
dad Real se ve mucha abundancia
de fruto.

liuenas perspectivas de coaecha
en rllmería, Cádiz, Sevilla, Cas-
tellón, Tarragona, Lérida, Logro-
ño, Vizcaya, León, Toledo, Cáce-
res y Cuenca (salvo en las zonas
afectadas por el pedrisco).

Los vientos de Levante causa-
ron daños en el viñedo de Las Pal.
Inas. En Teruel, la floración fué
ntediana, observándose en ciertos
términos falta de humedad. En
varias z o n a s de Valencia no r,^
bueno el aspecto de las cepas por
la sequía persistente. Precisamen-
te en las recientes ferias ha llo-
vido, con lo cual mejorará el vi-
ñedo, También en ciertas zonas
de Cádiz se ven los efectos de la
sequía.

H u b o ataques de mildiu en
León, Tarragona (algunas zonas)
y Alicante (zona central).

En lo más temprano de Málaga
se cogía la uva de mesa en la tíl-
tima decena de julio; la cosecha
se presentaba bien.; pero el des-
arrollo del fruto ha tenido un pa-
rón con el calor tan fuerte (el día
27 reinó allí la máxima de toda
España, con 41°) ; ain embargo, el
Pstado sanitario de la uva es bue-

no. Eu Avila se wge ya la famosa
uva «albillo», siendo buena la pro-
ducción.

OLR'AR

La cosecha sr, presenta excelen-
te en Tarragona. Buena en Bada-
jor. Saperior a la media en Va-
lencia. Normal en Almería y Má-
laga, aunque en esta provincia
hay zonas en donde se inició ya
la caída del fruto. Marchan bien
los olivares en Alava ; pero en al-
gunos términos la producción Berá
baja por la defeetuosa fructifica-
ción. En Cádiz, el olivar t i e n e
buen aspecto, aunque en algunas
comarcas se dejan sentir los efec-
tos de la sequía, redoblados por
los intensos calores.

Mediana cosecha eu Lérida, ^Ge-
rona, Castellón, Córdoba (aunque
el aspecto es bueno) y Sevillá. En
esta tíltima provincia, el fruto es-
tá sano, y si sigue el calor no ha-
brá que tener miedo a la mosea ;
en cambio, se cae basfante fruto.
En Logroño, la cosechá será me-
diana, por la desigualdad existen-
te en los olivares. En Cáceres
tampoco pasará de ese tope, pues
ae ha perdido bastante muestra.

Mala impresión respecto a la
cosecha en Jaén, la provincia prin.

cipal a estos efectos. Escasa pro-
ducción a la vista en Cuenca. En
.4vila se cae mucho fruto. Muy
mermada la producción en Ciu-
dad Real. Deficiente en Toledo.
habiendo zonas de cosecha c a s i
nula. En Teruel, poca muestra en
el secano y aceptable cosecha en
regadío; en conjunto, cosecha ba.
ja. En Albacete, la floración fué
espléndida; pero coincidió el cua-
je con unos días de mucho calor,
por lo cual aquélla se malogró en
gran parte, habiendo muchos ár-
bolPS croe tienen poco fruto. En
Aliranie, la producción será infe-
rior a la media, porque ^el cuajá-
do dPl fruto ha sido muy diferen-
te de unos a otros sitios; sin em-
bar^u, con las últimas lluvias han
mejorado hastante los olivoé,

PATATA

Sr recolecta la de primera cu-

secha en Málaga, con resul_tados
norinales. Acabó de cogerse ]a de
esa clase en Sevilla y Almería. Se
recoge la temprana en LoArnño,
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Vizcaya y Guipúzcoa, con buen
ren d imiento.

Se ultimó la recolección de la
temprana en Jaén, sin que la pro-
rlucción h a y a aido satisfactoria.
í;n cambiu, eu Castellón, donde
txmb:éu se ha terminado de sa-
cur, resultó buena, Contimía la
rP<•^lección en 13arcelona ; en con-
junto sale bien, si bien propor-
cionalmeTae la producción ea me-
jor cn re^^adío que en secano. Ha
c•ometrzado el arrauque en ^er,ovia
y Santander (costa), esperándosr
rendimientos medianos y buenos,
respectivameute. Se recoge la pa-
tata temprana de Toledo (zona de
1'alavera) con medianas produc-
ciones, y la de media temporada
en Gerona con rendimiento bajo.

Han mejorado ]os patatalea del
norte de Lérida con las iíltima^
lluvias; en general, tienen bneu

aspecto.

•La marcha vehetativa es la nor-
rnal en Castellón, Albacete, Te-
ruel, Alava, Cuenca, Avila (tar-
días) y Segovia (ídem).

La de primera época está en
Cáceres mal en secano y mediana
en regadío ; en cambio, marchau
bien la de segunda época y la tar-
día. Las de esta clase en León es-
taban en flor cuando nos trans-

II11t1aI1 estas noticia;, mostrando

un aspecto muy lozano. F.n Tole-

do 1 ► an nacido bien las sernitem-
pranas y las tardías. Contin>ían Pn
Málaga las labores en las tardías,
y se prepara el terreno para la
plantación de la «Victorina»• Se
planta la tardía en ,lac^n y 9e pre•
para el terreno en Sevilla.

KEMOLACtIA

En Sevilla va muv a^auzadu c•1
arranque en 5ecanu, cou rendi-

tnientos uurmsle.. Se rr.colecta

también eu la zona n ►eridional dc•

Almería cou re.^ultado. uceptablcx.
Se ha iuiciado lu recolección e.n
r.l litoral tnalagueñu, siendo muy
buPno Pl a,pecto al ^ur v esperán-
dose peor co^echa eu r,l interior.
En Jaéu puedr eonsiderarse qu^
ha terminado el desurrullo en la
parte tná^ temprana y sólu se P^-
pera a quc• ahran las I•ábricas. Fn

lo más retrasado atíu tie 5igue re-
gando norrnalmeute. La. re,mola-
chas vegetan normalmente en Te-
ruel, Alava, l:r•rida y f.uenca. F17

Logruño, el aspecto es bueuo, ha-
biendu mejorado en relación al
ario auterior. En León, por aho-
ra, el aspecto es satisfactorio, 5i
bien se encuentra retrasada res-

krecto a la marcha nortnal de loy
a ►ios anteriores. En Segovia están
muy desiguales, o sea bien las rná;
lempratla9 y l'^On Lln tAltlan0 IIlU^
k^equeño de raíz las de resiembru.

Movimiento de personal
INGEN[EHOS AGItO^OMOS

./^ubilnción.-Don Carloa Pérez Fer-
nánclez de Jáuregui.

1^'nllecimiento.-Don Zoilo Cano Car-
tmnell.

.5uper^rumera^rio era o,ctivo. - Dun

Rafael García Núñez de Arcc.
Ascensos.-A Presidente del Cunse-

jo Superior Agronómico, dun Félix
Sancho de Sopranis Peñasco; a Prc>si-

dente de Seccifin, don Jenaru Alas
Cures y dc^n ,lusé iVlaría Escoriaza y

López; a Con^ejo Inspector General,
don Jenaro Rojo Flores y don iVI[guel
('^ortari Errea ; a Ingeniero .1efe dc
primera, don Josf Benito B.u•rachin,t
y don Francisco Navarro Gómez ; a
Ingeniero Jefe de segunda, don Angel
Cruz Garcfa, don IVlariano [k^mínguez
García (supernumerario en activu),

cirnt Cirilo Cánuvas García (^upernu-
merario en activo) y don Alejandro

'I'orrejón ^Iontero; a Ingcniero pri-

mero don Fernancío G<n•cíu del Pino
(supernumerario en activo) y don Sal-
vador Hui•r, 13crrlejo ^• Silnniz.

Reirrprescis. - Don lliguel Gortari

F.rera ^• don b^lnrencio Durán Garcfa

I'ela^ c,.
In•yresus.-lltm FauSto P:ttil^r (`an-

dela y don Salvadur Barnuevo y Ma-

r•ín Barnttev^.
Destitzos.-A ];t .Iefatur;t Af;ronómi-

ca de iVladrid, don Alvaro cic Ansrn•e-

na ^• Sáez de Jul^era.
Vnneb^•am^ie^ntos.-Profesor de la La-

c•uela I^^special de ingenieros Agróno-

mos, don Patrocinio JosE Vicente Bo-
ceta Durán.

Ccses. - Cumo Asesoor Técnlcu cíel
Servicio Nacional del Trigo, don An-
tonio Velúzquez l^íaz.

PERITOti AGIiIC'OI.AS

Ju.bila<•roncs. - llon Juan M:trntel
Guinea I,ópez ^• don Tgnacio Donega
Ntíñez.

Supera2cmer•¢rio ett actiuo.-Dwt Do^
mingo Alonso Martfn Blas.

Ascensos.-A Superior de primera,
don Víctor Rojo Calderón; a Supcrior

de segunda, don Angel tiloleru Gar-
cía y don Pedro Tovar Sfinchcz , n
Mayor dc primera, don Julio Nocitu
Abad, don .iosé García Pelayo ^tore-
no; a bIa•yor de segunda, don .iuan
Otaegui Olave; a:4iayur dc> tercera.
cion Set,ast(an L I a m a^ l'amiu,>•; ;,
k'eritu primero, dnn Antunir^ c:ascvSn
(. <iceres.

Reinqresrt. -- Drm Scr;tl•fn ticrrann
^I urc>nr,.

!)e.ctinos.-AI Servicio clr l'atastro
,ic la 12iquerr.:t Ittística, clon [^iclru Ro-

^h•íguez Sánchez y don Ant.;cl ^innucl
tierrann Dfaz; a]a Estaciúti Fitrisnni-
taria dc Valencia, doq 'vtario Aristu^^
Peris; al lnstttuto Naciona] de Inves-
tigaciones Agronómicas, cloña .lulia
('ejudo Ca^añ(; a ]a .iefatura Agro-
ncímica de Tuledo, don Frnncisco Cn
rrochel Carrillo.
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En Orense se celebraron los
mercados y ferias habituales
con normal concurrencia de ga-
nado vacuno, lanar, porcino y
caballar, efectuándose bastantes
operaciones a precios sostení-
dos. En Oviedo la concurrencia
fué escasa y los precios no ex-
perimentaron variación con res-
pecto a los meses anteriores,
cfectuándose bast.antes opera-
ciones en relación con la asis-
tencia registrada. En Guipúzcoa
hubo concurrencia de vacuno,
corderos, porcino y asnal, sien-
do más bien reducida para la
primera especie citada. Las co-
tizaciones quedan en alza para
los novillos, los corderos y cer-
dos de cría, y en cambio, se
mostraron en baja para los bue-
yes y porcino de recría, mante-
niéndose sostenidas en vacas,
terneras y porcino de destete.

En León se celebraron los
mercados correspondientes, con
escasa concurrencia de ganado
de todas clases, cuyos precios
quedan sin variaciones para el
vacuno, en tanto que se mos-
t.raron en baja para el lanar,
cabrío, porcino y caballar, a pe-
sar de lo cual la actividad co-
mercial fué bastante reducida,
debido también a la época, ya
que ]os agricultores están dedi-
cados principalmente a las fae-
nas de recolección. En Zamora.
la concurrencia fué normal, si
bien menor que el mes anterior,
y los precios quedaron sin va-
riaciones, efectuándose reduci-
do número de compra-ventas.
excepto en ganado lanar. en el
que las transacciones lo fueran
en regular cuantía. Se exoortcí
ganado de abasto para Vallado-
lid y Salamanca. En Palencia
se celebraron las acostumbra-
das ferias y mercados, a los que
acudieron reses vacunas, por-
cinas y caballares, en escaso nú-
mero estas dos íiltimas. Los pre-
cios se mantuvieron sostenidos
en vacuno y se mostraron en
^baja para^ caballar y porcino.
Las transacciones lo fueron en

/ ^ ,

/3

^^/^j^^ ^^^ ^^

cuantía reducida y el ganado
prc^cedió t.anto de la provincia,
como de la de Santander, Bur-
gos y León.

En Soria se celebraron ]as
ferias de Agreda y San Este-
ban para vacuno y caballar.
viéndose escasa concurrencia ,y
con precios en baja para la pri-
mera especie citada, y sosteni-
dos para la segunda, efectuán-
dose reducido níimero de com-
ura-ventas. También tuvieron
lugar los mercados de costum-
hre para lanar y porcino, con
normal concurrencia, precios
sostenidos y ahundante número
de transacciones. En Logroño
tuvieron lugar los mercados
acostumbrados y algunas ferias.
entre ellas la de Aro, Villoslada
y Calahorra, con concurrencia
de vacuno y caballar en cant.i-
dades normales a precios soste-
nidos en la baja experimentada
en los meses anteriores. Se efec-
tuó muy reducido número de
operaciqnes. En Teruel, concu-
rrencia normal de reses, pero la
demanda muy por dehajo de la
oferta, iniciándose una ostensi-
ble baia de precios. Fl ganado
procedió tanto de ]a provincia
como de Extremadura y Le-
vante.

En Barcelona se vieron muy
desanimadas las ferias y mer-
cados por la escasa afluencia de
reses, tanto de la especie de
abasto como las caballares. Los
precios quedaron en alza para
vacuno, cabrío y equino y sos-
tenidos en lanar y porcino. En
Lérida, la concurrencia fué, en
general, normal, tant.o a ]os
mercades como a las ferias, que-
dando las cot.izaciones sin va-
riaciones y realiz^índose hastan -
tes operaciones.

En Cíudad Real se celebraron
los mercados de Malagón y Vi-
llarrubia, con concurrencia de
vacuno, cabrío, porcino y caba-
llar, en cantidades pequeñas
para las tres primeras especies
citadas. Los precios quedaron
sostenidos cn vacuno v cahrío.

y acusaron baja en porcino y
caballar. Las transacciones fue-
ron muy reducidas. En Guada-
lajara se celebraron algunas fe-
i•ias y mercados con escasa con-
currencia de ganado en las dis-
t intas especies y precios en ba-
ja para el vacuno, sostenidos
para el lanar, cabrío, porcino y
caballar. En Toledo hubo gran
concurrencia de ganado de las
distintas especies, excepto en
porcino, que escaseó algo, sobre
t.odo en el último mercado de
Talavera. Los precios se mos-
ti•aron en baja para distintas
clases de ganados, afirmándose
ésta en el porcino, no obstante
lo cual, el número de operacio-
nes fué muy reducido para toda
clase de especies.

En Alicante acudieron a los
distintos mercados reses vacu-
nas, terneras, caprinas, porcinas
y caballares. La concurrencia
fué, en general, escasa, regis-
trándose precios sostenidos en
las distintas especies y efec-
tuándose bastantes operaciones
en ganado lanar, cabrío y porci-
no, sobre todo si se tiene en
cuenta ]a poca afluencia habida.
En Castellón hubo asistencia de
ganado, sobre todo caballar, si
hien se efectuaron pocas tran-
sacciones, manteniéndose los
l^recios sostenidos en los mer-
cados semanales de reses de
C'astellón y Segorbe; también
qued^aron las cotizaciones sin
variaciones y hubo bast.ant.es
operaciones. En Valencia con-
currió ganado vactmo, lanar, ca-
hrío, porcino y caballar, ,y se
cfectuó mediano número de
compra-ventas, si bien en rela-
ción con ]a afluencia regist.rada
ftté bastante aceptable, quedan-
do las cotizaciones sin variación
y siendo el ganado concurrente
tanto de la provincia, como de
la de Santander y gallegas.

En Cádiz tuvieron lugar los
acostumbrados mercados. con
asistencia de vacuno, lanar, por-
cino, caballar y cab^río, siendo,
en general, escasa la afluencia
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de reses y manteniéndose los
precios sostenidos, realizándose
abundantes operaciones en la-
nar, cabrío y porcino, y en me-
nor número en vacuno y caba-
llar. En Huelva hubo concu-
r•rencia de vacuno y caballar en
número normal y las cotizacio-
nes .se mantuvieron sostenidas,
efectuándose muy reducido nú-
mero de operaciones. En Alme-
ría, la concurrencia fué muy
abundante en porcino de deste-
te y. normal en las restantes es-
pecies, cuyos precios se mantu-
vieron sostenidos para todas
ellas, .excepto para la caballar,
que qucdó en baja. Se efectua-
ron. bastantes operaciones, ,i
bien se observó cierto retrai-
mient^ en la demanda, como
consecuencia de la escasez de
pastos y piensos.

En Jaén se celebraron los
mercados habituales con la asis-
tencia de vacuno, lanar, porci-
no, cabrío y caballar en normal
cuantía a precios en ba.ja. para
distintas especies. En Málaga,
la concurrencia fué inferior a la
normal, y los precios quedaron
sin variación, asistiendo a los
,d^istintos mercados celebrados
reses lanares, porcinas y vacu-
nas.^

PASTOS Y FORRAJES

En Huelva prosigue el apro-
vechamiento de los pastos y se
inicia_el tle rastrojeras, en bue-
nas condiciones. En C á d i z,
aquéllos están muy agostados
y en Córdoba presentan normal
aspecto, estando las encinas
muy cargadas de bellotas. En
Málaga aparecen los pastizales
totalmente agostados, y se te-
me que el intenso calor provo-
que la caída de la bellota. En
Granada y Almería pueden con-
siderarse nulos los pastos, y en
Jaén se aprovechan las rastro-
,j eras.

En Albacete presentan muy
mal aspecto los pastizales, en
tanto que en Alicante mejora-
ron a}go con las últimas lluvias.
En Mureia, el ganado se desen-
volvió con normalidad por los
aprovechamientos de la rastro-
jera. Mejoraron los pastos en
Castellón, y en Gerona los fo-
rr•ajes tienen también muy buen

aspecto, esperándose buen ren-
dimiento en la alfalfa. En Hues-
ca han beneficiado mucho las
lluvias a los aprovechamientos
espontáneos, no sólo por la hier-
ba en sí, sino por haber a►men-
tado los manantiales en zonas
en que hay escasez de modo
alarmante. En Zaragoza, los
pastos presentan mediano as-
pecto, si bien se inició una me-
jora aceptale; los alfalfares na
están bien, por falta de agua en
muchas zonas.

^;n Logroño mejoraron los
pastos con lás últimas lluvias,
igual que en Navarra. En Gui-
púzcoa, en cambio, las persis-
;tentes lluvias perjudicaron la
siega de las praderas, si bien en
c:onjunto las produccioens serán
aceptables; ha nacido bien la
remolacha. En Santander, e]
t iempo lluvioso ha favorecido
el estado de los past,os, y en
Oviedo está algo retrasado el
corte de hierba con destino a
la henificación.

Distinciones
Ordert Civil del

Por Decreto del Ministerio de
Aaricultura de fecha 18 de julio
de ].953 se concede la Gran Cruz
de la Orden Civil del Mérito Agrí-
cola a don Miguel Doaso Olasa-
gasti y a don Miguel Clavero Ble-
eua.

Por Ordenes del Ministerio de
Agricultura de fecha 18 de julio
de 1953 se concede el ingreso en
la Orden Civil del Mérito Agríco-
la, con la categoría de Comenda-
dor de Número, a los siguientes
señores,

Don Gaspar de lá Lama ('^utié-
rrez.

D^^n Franciscó Gómez Balleste-
ros.

Don Roque Pro Alonso.
Don Francisco Carrilero Garcí• .
Don José Pané Marcé.
Por Ordenes de diého Departa-

mento de fecha 18 de julio de 1953
se concede el ingreso en lá Orden
Civil del Mérito Agrícola, con lá
categoría de Comendador Ordina-
rio a los siguientes señores :

Don Cailos Antón Antón.

Mérito Agrícola
Don Balbino Alvarez Hernán-

dez.
Don Lamberto de los Santos.
Don Emilio de Pablos Gutié-

rrez:

Don Emilio Viciana Góngora.
Don Arturo Acosta García.

^ Don José Ortega Lopo.
Don Antonio Díez sandes.

Don Fernando Martínez de. la
Grana.

^on Luis Pintado Castaño.
Doú Alfredo Fuentes Sancho.
Don Francisco Montilla Rico.
Dbn Andrés González García.
Don José María Martínez Her-

mosilla.

Por Ordenes de dicho Departa-
mento de ' la misma fecha se con-
cede la Cruz Sencilla de la Orden
Civil del Mérito Agrícola a los
señores : '

Dón José Navarro de los Reyes.
Don Carlos Ballester González.
Don José Quesada Olibert.
Don Heliodoro González Gcí-

mez.

DIAGNOSTICOS DE GESTACION
en YEGUAS, BURRAS y VACAS

por el ariálisis qufmico de lá orina. Veinticinco gra-
mos por correo con la fecha exacta d^l último salto.

Dictamen, PREÑADA o VACIA, vuelte correo o te-.
légrafo. Diagnósticos seguros desde setenta. días .

hasta el final de la gestación. Tarifa: 35 ptas. .

. GONZAIEZ CUBILLO, Veterinario
CASTAÑARES DE RIOJA ( LogroFio)

GANADERO^ Si no eonoe^ ssta DIAGNOSTICO, eonsul}^ a;u vr
tarinario o mánd^me una muostro.
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COMPETENCIA Y RECURSOS EN
MATF.RIA DE ARRENDAMIENTOS

RUSTICOfi

En el BoletEn Ofic^ial rtel Estudo de
fecha 1S de julio se publica una Ley
fechada el día anterior sobre la ma-
teria del epígrafe, cuya parte dispo-

sitiva dice así:
Artículo L^^ La jurisdicción para

conocer de cuantas cuestiones sur-

,ian en la interpretación y ejecución

de las Leyes cspeciales sobre Arren^

damientos Rírsticos corresponderá a
los Juzgados Municipales y Comarca-
les, con apelación al Juzgado de Pri-
mera Instancia en los siguientes ca-

SOS:
a) En los juicios de desahuc•io y

en los especiales o declar•ativos sol^re

vencimiento del plazo, resolución o
rescisión del contrato, cuando la
cuantfa de la renta anua] n^ sea su-

perior a 2.500 pesetas; y
b) En los demás juicios, cuando

su cuantía no sea ^uperior a 5.000

Fesetas.

Art. '^.<^ De las demás cuestiones
de igual naturaleza conocerán los
.luzgados de Primera Instancia, con
apelación ante la Audiencia Territo-
rial correspondiente en los casos si-
guientes:

a) En los juicios de desahucio y
en los especiales ^^^ declaralivos so-
bre vencimiento dei plazo, resoluciór,
o rescisíón dc•l contrato, cuando la
ettantía de la renta anual exceda de
2.500 pesetas; y

b) En todos Ic;s dcmás juicios,
cuando su cuantía sea supcrior a

5.000 pesetas.

Art. 3.° Las resolucioues que dic-

ten los .Iuzgados de Ft•imera Instan-
cia, en apelación de los Municipios

Y Comarcales, no serán suscel%tibles
de recurso alguno.

Art. •1.^ Contra las resoluciones

que dicten las Audiencias Territoria-

lcs e q cuantos pleitos conozcan, com-

prendidos en cualquiera de las tres

normas establécidas en la disposi-
ción transitoria tercera A) de la Ley
dc 28 de junio de 1940, y siempre
que la cuantía no sea inferior a
^?O.OOU pesetas, podrá entablarse el
rccurso de r evisión ante la Sala Quin-

ta del -i'rit,tunal Supremo; debiendo
inexcusablemente fundarse en alguna
de las causas que dicho precepto

cnumera y pr•epararse e interponer-
^e en la forma y plazos en el mis-
mo señalados.

Art. 5^ No obstante lo dispuesto
en los artículos anteriores, contra las
sentencias dictadas en apelación por

los Juzgados de Primera Instancia y
las Audiencias, cuando no sean sus-
ceptibles de recurso de i•evisión y se
t•efieran a arrendamientos protegi-
<los, podrá el :VIinisterio Fiscal, de

oficio o a solicitud de la Organiza-
ción Sindical, tramitada por media-
ción de la Delegación Vacional de

Sindicatos, interponer, en interés de

la Ley y al solo objeto de formar

iurisprudencia, el recurso que pre-

viene el artículo 1.782 de la Ley de
Enjuiciamiento Civil, ante la Sala
Quinta del Tribunal Supremo, cuyo
recurso se tramitará con sujeción a
las normas de dicho texto, y proce-
clerá por las causas primera y terce-
r^+ de la regla séptima del aparta-

do a) de la disposicicín transitoria
tercera de la Ley de 2R de junio de
1940.

Este recurso tendrá que interpo-
nerse dentro del piazo de tres me^
ses, contados desde la fecha de la
sentencia, de la que se facilitará co-

pia al Ministerio FYscal y a la Orga-
nización Sindical, siempre que lo so-
licite del Juzgado o Tribunal que dic-
tó el fallo.

En el caso de que el Ministerio
Fiscal entendiera que no procede el
recurso, habrá de razonar su deci-
sión, comunicándolo a la Organización
Sindical.

Art. 6^ La sustanciación de todos
los litigios sobre arrendamientos rús-
ticos se atemperará a las normas
l>rocesales que señala ]a legislación

cspecial vigente, la que sólo se en-
tenderá modificada en cuanto expr^.^-
san los ai°tículos precedentes.

Art. 7.^ El Gobierno, previa au-
+liencia del Consejo de Estado, podrá
^^ariar las cifras rnencionadas en los
,+rtfculos anteriores, atendiendo a las
c•ircunstancias económicas por que
atraviese la tiación.

Art. 8.^ Quedan autorizados los
Vlinistros de Justicia y Agricultura

para dictar, en su respectiva esfera,
cuantas disposiciones fueren necesa-
rias para el desenvolvimiento, apli-
cación o más clara inteligencia de
lo prevenido en esta Ley.

Disposicióra t^-ansito^ria

Los litigios sobre arrendamientos
rtísticos cuyas demandas hubiesen
sido presentadas antes de entrar en
vigor esta Ley, cualquier•a que sea

su estado procesal, continuarán sus-
tanciándose en todos sus trámites y
recursos por las normas procesales

que, en razón a sus respectivas cuan-
tías, regían en la fecha de su inicia-
ción, y ante los órganos jurisdiccio-

nales competentes, a tenor c32 los

preceptos modificados por la pr°s^r.-

te I.ey.Francisco Frareco.

TITULO DE GANADERIA DIPLO-
MADA

En el Boletín Ojici¢l del Est¢¢o ae
fecha 12 de julio se publica una in-
teresante Orden del Ministerio dc
Agricultura, fechada el 1 de dicho
mes, cuya parte dispositiva es como
sigue:

Primero. Podrá concederse el tí-
tulo de Ganadería Diplomada a] con-
,junto de ganado de la misma espe•
cie (bovina, equina, p•orcina, ovina y
caprina) que reúna los requisitos que
en los siguientes apartados se espe-
cifican.

Segundo. El título de Ganadería
Diplomada podrá concedcrse a varias
ganaderías de un mismo ganadero,
siempre que la especie sea acreedo-
ra a este galardón y radiquen en un^+
misma finca o explotacicít: agraria.

Tercero. Para alcanzar la catego-
ría de Diplomadas, las ganaderías ha-
brán de reunir las condiciones que a
continuación se expresan:

a) Que la finca en donde radiquc
la ganadería tenga el título de Es-
plotación agraria ejemplar o califi-
c•ada, de acuerdo con al Ley dc 15 de
julio de 1952 y Decreto de C;l de oc-
tubre del mismo año.

b) Yoseer, indcpendientemente de
la recría que corresponda, el siguien-
te número de adultos, como mínimo,
para cacla raza : ganaclería de gana-
clo vacuno, 12 cabezas: ídem de ca-
hallar, 10; ídem cie asnal, G; fdem
de lanar, 100; fdem de porcino, ,`3;
ídem de cabrfo estabulado, 10.

c) Que el ganado existente sea de
raza pura, salvo en aquellos casos,
tales como las ganaderías de ganado
karakul, que obliguen a tener jur-
to al núcleo de ganado explotado en
^^ureza un lote cle otras razas para
la obtención industrial dc mestizos.

d) Que tengan organizados los 1^-
bros y fichas p^recisos para el regis-
tro y comprobación de ]os animales
explotados.

e) Que todos los animales estén
debidamente identificados por el sis-
tema de grapas en la oreja, tatuaje
u otros análogos.

f) Que sean puestas en práctica
las medidas necesarias para garanti-
zar el buen estado sanitario de las
reses. Los requisitos para la compro-
bación de estas medidas serán los si-
guientes:
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Ganado vacuno: Prueba de agluti-
nación para la brucelosis.

Reacción tuberculfnica.
Pruebas diagnósticas de mamitis.
Prueba diagnóstica de tricomonia-

sis.
Comprobación del normal funcio-

namiento genital.

Para el ganado vacuno no leche-
^o se podrá prescindir de las prrre-
tras para la mamitis. Estas pruebas

se realizarán al solicitar los ganade-
ros el diploma, repitiéndose cada seis

meses durante los dos primeros años

y anualmente los sucesivos. Los ani-
males que resultaren positivos en al-

guna de las anteriores pruebas se-
r•án ininediatamente aislados y trata-

dos convenientemente, si a ello hu-
biere lugar, eliminándose aquellos en
los que no proceda tratamiento al-
guno,

Ganado equino: Se efectuarán las
pruebas diagnósticas para la durina,
muermo y aborto infecciosos de las
yeguas y burras, en las condiciones

señaladas para el ganado vacuno.

Ganado lanar y cabrío: Se reali-

zarán las pruebas diagnósticas para

la brucelosis y ahorto paratífico en

la especie ovina, en las mismas con-
diciones señaladas para el ganado va-

cuno.
Las explotaciones de ganado lanar

cleberán tener baño antiparasitario.
Para las enfermedades infecto-

contagiosas y parasitarias del gana-
do regirá lo dispuesto en el Regla-

mento de Epizootias.

Cuarto. Podrá igualmente conce-
derse el título de Diplomadas a aqué-

llas ganaderías e industrias ganade-

ras que siendo acreedoras a tal dis-

tinción existan aisladamente, sin ra-
dicar ni estar vinculadas a una ex-
plotación o finca agraria determina-
da de características de extensión y

productividad suficiente para consti-
tuir la base del sostenimiento del ga-
nado.

Quinto. Los ganaderos que tengan

una o var•ias ganaderías «diploma-

das» vendrán obligados:

a) A asistir a los concursos de ga-
nado con los mejores ejemplares de
sus ganaderías.

b) A ofrecer a la Dirección Gene-
ral de Ganadería con preferencia los

ejemplares disponibles para la ven-
ta, por si interesase a este Organis-
mo su adquisición, extremo que se
resolverá en un plazo de quince días.
Los antecedentes que sirvan de ba-
se para la selección de los ejempla-
res serán escrupulosamente consig-

nados en el Registro a que hace re-
ferencia el apartado d) del punto ter-
cero de esta Orden.

cl A adquirir, cuando fuese posi-

ble, nuevos animales„ en expiotacio-
nes de tipo análoga- `
`"?1) A `tf'tza las.••ventas de animales

vayan acompañadas del certificado
genealógico correspondiente, expedi-

do por el Servicio de Libros genea-
lógrcos o Registro lanero de la zona

donde sc halle inscrita la ganadería.
Cuando sc tratc de ganaderfa para

cuyas razas no exista todavfa Libro
genealógico oficial, dicha documenta-

ción será autorizada por la Jefatura
Yrovincial de Ganadería, con arreglo
al modelo oficial que la Dirección Ge-
neral de Ganadería facilite.

e) A inscribir sus animales en el

Servicio respectivo cuando la gana-
dería radique en provincias donde

existan oficialmente establecidos los
Servicios de Libros genealógicos o

Registro lanero, sometiéndose además
a lo dispuesto en los Reglamentos
correspondientes. Aquellas otras cu-
yo emplazamiento se encuentre en

provincias donde dichos Servicios
no existan, harán las inscripciones

en las Jefaturas Provinciales de Ga-
nadería.

f) A Ilevar, de acuerdo con los
rnodelos que fije la Dirección Gene-

ral de Ganadería, la siguiente docu-

mentación : Libro registro de inscrip-
ciones; registro de nacimientos; fi-
cha gene^clógica; hojas de aprecia-
eión, calificación y comprobasión de
r•endimientos; talonario de insemi-

naciones; ilbro registro de venta de
animales, }• fichero sanitario.

Sexto. Las ganaderías que obten-

gan el título de diplomadas gozarán
de los siguientes beneficios:

Preferencia en la adquisición de re
productores de los Centrrn de selec-
ción, con la aprobación de la Direc-

ción General de Ganadería, previo
informe de las correspondientes Jun-
tas Provinciales de Fomento Pecua-

rio.
Preferencia y derecho de elección,

como si de organismo oficial se tra-

tara, en la ad.judicación del ganado
que proceda de importaciones reali-
zadas por• el Ministerio de Agrictil-
tura. •

En casos de vacunación obligato-
ria, los productcs biológicos se le fa-
cilitarán gratuitamente por la Direc-

ción General de Ganadería.
Las ganaderías diplomadas se con-

siderarán como colaboradoras del Mi-
nisterio de Agricultura a los efecto^
de cuantos beneficios pudieran r•e
portarle.

Séptimo. Los ganaderos que de-
seen acogerse a los preceptos de la

presente disposición deberán solici-
tarlo mecliante instancia dirigida a
la Dirección Genéral de Ganadería,

por conducto de las Jefaturas Pro-
vinciales, que las elevarán con el in-

torme de la J unta Yrovincial de Fo-
mento Pecuario de la provincia, en

relación con los r•equisitos exígidos.

Octavo. En el expediente que re-
mita la Jefatura ^Provincial de Ga-
nadería a la Direcoión General se ha-

rá constar que se cumplen las con-
diciones y sc han realizado las prue-
bas que se determinan en el punto

tercero de esta Orden ministerial.

En los casos que la Dirección Ge-

neral de Ganadería estime necesu-

rios, ordenará una visita de inspec-

ción por su personal tl^cnico, quc
emitirá informe ampliatorio sobre ]as

circunstancias que concurran en la

ganadería en relación con lo que dis-

pone el reférido precepto.
Los tftulos de Ganadería Diploma-

da se otorgarán por el Minister•io de

Agricultura a la vista de lo actua-
do en el expediente tramitado al

efecto. Los ganaderos que no alcan-
cen el título serán informados por

la Dirección General de Ganaderí^r

de las deficiencias observadas, a fin
de que puedan subsanarlas y, una
vez crn•re,t;idas, volver a solicitar el

título.

Noveno. Para lo, títtilos de Gana-

derfa Diplomada correspondientes al
ganado equino, ]a Dirección General

de G^cnadería, ante, dc resolver, sn-
licitar•á el correspondiente informe

de la .Iunta Superior de Fomento pa-
ra la Producción t"aballer del Minis-

terio del E,iército, • cuyo Organismo
se comunicar•á la resolucicín que re-

caiga.

Décimo. Los acuerdos cie la Di-

reccicín General de Ganadería otor-
gando, con arreglo a lo cíispuesto en

esta Ordc:n ministerial, el título de

Ganadería Diplomada, scrán publica-

dos en el :Boletín Ofici,cl» de la pro-

vincia correspondiente, y dicho Cen-
tr•o directivo dará a conocer a]a Di-

rección General de Agricultura las

Ganaderías Diplomadas, a fin de ha-
cerlo const<rr en el expcdiente y rc-
gistro de las explotaciones agr^ri.^^
ae,jemp]ares» y acalificadas».

Undécimo. EI incumplimiento por•

parte de lós ganaderos dc los prc-
ceptoF cle esta Orden ministerial se-
rá sancionado, según su menor o

mayor gravedad, con apcrcibimiento
o con la retirada del diploma corres-
pondiente, publicándose en este írl-

timo caso el respectivo acuerdo en

el rRoletín Oficial» de la provincia.

Duodécimo. Los derechos que se
adquieren con el diploma tendrán va-

lidez prn• un períoda de diez años.

Pasado este plazo deberá solicitarsc^
la revisión del tftulo, y la Dirección
General de Ganaderfa comprobara si
persisteñ o no las circunstancias y

requisitos exigidos para la convali-
dación cicl título.
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llécimoterceru. Durante el período

de validez del título, la Dirección
General de Ganadería cuidará de que
se gire a las Ganaderías Diplomadas

una visita de inspección anual, co-
mo mfnimo, a fin de vigilar el cum-

plimiento de las condicioncs que de-
hcn rctmir éstas.

I^Fcim^cuarto. El título de Gana-
c3erí;t Diplomada perderá su validez
si la explotación agraria dejara de

ccner la consideración de eejemplar»
o de acalificada», así como en los
casos en quc ]a Dirección General dc'
(;anadería lo acordara a la vista de]
rrsultado de las visitas de inspeccióri.

I^e este acuerdo deberá dar conoci-

miento a la Junta Superior de Fo-
mento para ia Prodttcción Caballar
dcl ^linisterio del E'jkrcito, cuando
se tratare de ganado equino, y a la
llir•ección de A),^ricultura en todo
CaSO,

Décimoquinto. La Dirección Ge-
neral de Ganadería abrirá el Regis-
tro de Ganaderías_ Diplomadas, en el
que caria una de ellas tendrá su his-
torial encabezado con los hierros o
marca,. fichas genealógicas de sus
sementa'.es y transmisiones de pro-

piedad.
Todo ganadero al que se haya di-

plomado alguna especie queda obli-
gado a anunciar de modo fehacien-
te a la Junta Frovincial de F'omento
Pecuario correspondiente la fecha en

riue piensc efecttt,+r la castración c•^

enajenar los productos de dicha es-
pecie, para que aquéllas puedan se-

leccionar las hembras y reproducto-
res selectos cuya adquisición intere-

sara a la Dirección General de Gana-
der•ía, para el desarrollo del plan ge-
neral del fomento ganadero.

llécimosexto. En lo sucesivo, los
lurados calificadorc; de los concur-
sos de ganado, ya ^ean regionales o

nacionales, sólo podrán otorgar pre-
mios o diplomas ;3 cjcmplares de ga-
nado aislados o a]os lotes que de
la mis^la especie sé presenten, pero

sin que ello impliqúe para la gana-
dería a que pertenezcan la conce-
sión del título de Diplomada, ya que

este galardón sóla padrá ser otorga-
do con arreglo a lo que dispone la

presente Orden. '

Décimoséptimo. Quedan deroga-
dos y sin efecto en lo sucesivo los^:
artículos 15 ,+l 22, inciusive, de la^ ^`'
Orden de estc 1^Iinisterio de 10 de fe-
brero de 1940.

Décimoctava. A las ganaderfas ac-
tualmente diplomadas se les conce-
de un plazo de tres meses, a partir

de la publicación de la presente Or-
den ministerial, para que, ateniéndo-

se a lo preceptuado en la misma,

puedan obtener la revalidación del tí-
tulo, que quedará sin efecto alguno
cn caso contrario.

lVladrid, 1 dc julio de 1953.Caves-
tan,y.

►et^acta dê
BOLETIN _ OFICIAL

DEL ESTADO
\ortna. p a r u la rtuevan planku•ione^

urden del Minlsterio de Agricultu_a,

fecha 8 de julio de 1953, por la que .^o

díctan las normas a que deben sujetar-

se las nuevas plantacíones de vífiedo.

(«B. O.a del •1i0 de julio de 1953.)

Iteducc;lón en el 3ervicio de l;r, ^larlera.

Decreto de la Pre:idencia de: Gobier-
no, fecha 3 de julio de 1953, por el qu^

se autoriza la reducciÓn det citado Ser-

vício. (aB. O.» des 11 de julio de 1953 i

lio de 1953 se publiia otra Orden, fe-

cha 4 de julio de 1953, por la que s^

concede autorízacíón provisional para
cultivar arroz a don Albet•to Beistí ctt

una finca de Calahorra.

Clasificacián de vías Pecuaria^.

fecha L^ de julio de 1953, por la que

se regula la concesión y efectos del

título de ganadería diplomada. (aB. O.»

del 12 de julio de 1953.)

Fabrlcacíón de abonr» cmnpuestos.

Orden del Mínísterio de Agricu:tura.
fecha 2 de jttllo de 1953, por la que se
díctan normas para la fabricacíón y dis-
tríbucíón de abonos compuestos. (aBo-
letín Ofícial» del 13 de ju11o de 1953.)

lgnas rontinentales su,letas a proteccíón

Decreto del Mínisterio de Agrlcultu-

ra, fecha 3 de julío de 1953, por el que
se declaran masas y aguas continentales
sujetas a proteccíón, a e`ectos del De-
creto de 3 de mayo de 1953, a las ne
los rfos que se cítan. (aB. O.» del 14 de
julío de 1953.) -

Construcción de stlos y graneros.

Decreto del Mínísterío de Agricultu-
ra, fecha 3 de julio de 1953, por el que
se declara de interés nacional la cons-
truccíón de sílos y gtaneros del 8ervicio
Naclonal del Trigo y aprobados por las
dlsposícíones que se cítan. (aB. O.» del
14 de julío de 1953.1

F,laboración de harinas y pan.

Admínistración Centra:.-Círcular nú-
mero 353, de la Comísaría C+eneral de

Abastecimíentos y Transportes, fecha 2

de julío de 1953, por la que se dan

normas para la elaboración y dietribu-

ción de harinas Y pan durante la cam-

paiia 1953-54. (aB. O.n de] 15. 16 y 17

de julio de 1953.)

Plan de cololrización e indust.Nalizacibn

de Jaén.

Ley del Minísterio de Agrícultura, fe-

cha 17 de julio de 1953, por la que se

aprueba el plan de obra de co:onización,

industt•ialízacíón y electrifícación de fa

provincía de Jaén. («B, O.» del 18 ic

julio de 1953.)

Canpetencfa en materia de arrenda-
m>ientus rústicos.

Ley del Mínísterio de Agricu]tura, fP-

cha 17 de ju:io de 1953, estableclendo

la competencia de recurso en razón 3P

ls cuantfa en ]a materia de arrenda-

mientos rústicos. ( «B, n.» del 18 de jr!-

lio de 1953.)

Plantas medic[nal^ protegidas.

Orden del Minísterio de Agricu

fecha 30 de junio de 1853, por l

se aprueba el expediente de cla

aura.

a qtte

sifica-

Orden de: Mínisterio de Agricultura,

fecha 4 de ju11o de 1953, por la que _°e

fijan las especles de plantas medícina-

cián de las vias pecuarías existentes en les protegidas. ( «B. O.» del 19 de julío
)de 1953

el término de Roales ( Zamora).
:etín Oficial>}; del 12 de julío de

(aBo-
1953 t

.

.
ItPmuneración de íos ase.wre, técnico^

.lutorizaciones para cnlticur arro•r..

Orden del Mhtísterio de Agricultura.

fecha 24 de junio de 1953, autorizan3o

el cultlvo provísíona: del arroi a don

Juau 3erret, en el ténníno de Fustifia-

na («B. O.» del 12 de julio de 1953.).

En et aBoletin Oficial» del 19 de j=t-

En el aBoletín Oficial» del 14 de ju-
io de 1953 se publícan otras dos Or-

denes respecto a los térmínos munici-

pales de Robledíllo de la Jara (Madrid i
y Fresneda de Cuéllar ( 3egovía).

Título de 1:anadería d9plomada.

Orden del Mfnisterio de Agricultur:r.

vetErinarios.

Orden del Mínísterio de Agrícultura,

fecha 8 de julío de 1953, en virtud de
la cual se dictan normas referentes a
las remuneracíones que han de percíbft•
los asesores técnícos veterinarios de las
Hermandades Sindicales del Carrtpo o de
:as Juntas Locales de Fomento Pecua-
río. («B, O.» del 20 de julio de 1953.)
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Directrices ganaderas para
explotación de finca

Un suscriptor de esta Revieta

Poseo uzta (inca de cerca dc^ 30U hectáreas, que
ú.ltimante►tte he ido recuperando para su culti-

vo directo v que ahnra trato de organizar para

•aumentar su prodtu^ción. Está situada en la par-
te baja de la proi^i.ncia de Logroño, tiene bue-
nas comu.nicaciones y en gran parte coztsta de
tierras llanas, profurtdas y de contextura media,

aurtque en su cabecera tenga tierras más esca-
sas, incluso de mala cali.dad. También posee
agua propia para el riego (por medio de un
pantano) de grccn parte de ella.

ha proporción de sus cultivos es ahora, apro-
ximadamente, la siguiente:

'lierras de primera calidad dedicadas
al cultivo de cereales, alfalfa v otros
cultivos de regadío . . . . . . . . . . . . _ . 60 Has.

Tierras de segurtda v tercera calidad
ded.icadas al cultivo de cereales año-
vez con riego eventual (o de invi.er-
no) . _ 70 -

Tierras dedicadas a olivur 40 -

Total de las tierras de regadín. 170 -

Tierras dedicadas a cereal en secano. 55 -
Tierras dedicadas a viña . _ 20 ---
Tierras dedicadas a pa.cto.c 35 --

Total . _ . 280 -

Los pastos citados (aparte la.^ cercanías del

pantano) son muv escasos, producidos por las
tierras de peor calidad, salitrosas y escasas, que

no han sahido utiliaarse para otros fines. Y en-

tre estos pastos, rastro jeras ^• otros aprovecha-

mientos del resto de la finca se manti.enen unas
dosc.ientas cabezas laztares del tipo corriente del
país, pri ►tcipalmente con, el fin de aportar abo-
no orgánic,o a los cultivos v aprurechcnniento de
subproductos.

Por lo expuesto se deduce qtu este abotu, es
insuficiente, aunque sólo sea para Zos cultivos
de olivar v viiza, por lo que, de acuerdo con
el criterin de la ntoderna agricultura, ,he pen-
sado increm.entar Za ganadería de, esta finca,
auttque, en realidad, no sepa ccítnn,

La mayoría de los pastos serán sientpre insu-

fi.cientes, de mala calidad y, e ►t el mejor de

los casos, sólo aprovechables para ganado la-

nar, por lo que me iztclino a la produ.cción de
forrajes y piensos que ocupen una parte intpor-
tante en un tccr►to de cultivns i ►ttensivos en las

ti^rrás de mejor cal•lad. Con este plan, pienso,

tendré que instalar una ganadería francamente
selecta, para que re.sulte rentunerador su man-

tenimiento a base de estos alimentos.

^Qué clase de ganadería o ganaderias debo
instalar en mi caso y en qué cantidad ^^ pro-
porciones para consegttir eZ f in deseado, cozt-
tando con las concíiciones del clima, la tierra
disponible, falta de mercados cercanos (aunque
haya contunicaciones), etc., etc.?

Yo he planteado los siguientes cnminos para
uzut solución, aunque no sé valorarlos en sces

«prosn v sus «contras»:

a) Ganadería lanar del país ert cruzamiento
industrial con carnero de raza. selecta de car-
ne (siempre conservando la raza. ntaterna pura).

b) Ganadería mayor de trabajo en alguna de

las siguientes formas: 1) Mular de recría en ré-
gimen mi.xto (pasto y forraje), 2) Burras de cria
en régimen mixto. 3) Cría v recría de ganado

mulnr.

c) Ganadería tnayor de carne y engorde por

medio de: ]) Vacas de Zugar cercano (de Soria,
por ejemplo) en cruzamiento incíustrial con toro
de raza selecta de carne y cebamiento subsi-

ñuiente de Za cría del cruce. 2) Recrí.a ^^ cebado
de terneros (de cualquier raza^ previantente cas-
trados. 3} Cría de cerda (raaa Ilamada de Vito-
ria, por ejentplo ‚ .

d) Ganado lechero, con la consiguient^ fa-

bri.cación de algún derivado de este productu

con el fin de asegurar una fá.cil venta en todo

tiempo.

I,os inconvenientes que veo a estqs direcciones
soit los si.guientes: a) ^Puede ser e^conómico man-

tener e.n réginten mixto con forrajes el ganado
lanar? b) y c) No sé si no será me.jor abanríonar

Za cría de ganado de labor que cada vez habrír
meruzs demanda, aunque encuentro tentador el

asnal por Zo sobri.o de su crianza. d) Temo al
ganado lechero por lo delicado, v a sus produc-

tos, por su ƒnntpli.cada venta, aunque siempre

he oí.do ser el ganado que aprovecha de manera
más remuneradora Zns buenos forrajes.

Ett suntas insisto szt nti deseo de nrientación,
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apuratando el ca,mino más viables según. las cu-
rac,terísticas de la f inr.a, clima, etc., descartan-
d^ las complicaciones y gastos innecesari.os, se-
ñalarulo los peligros orillables de las soluciort.e^s
neás ventajosas y, en térmtinos generales, canti.-
dad de cabezas más conveniente, raciones ali-
menticias, ILabitaci.ón, etc., y biblingrafía donde
pueda. va ori.entado, estudiar la solución en de-
talle.

Tenemos a la vista una consulta que en todo su
desarrollo se sale, sin duda, de los límites previsiblee
para una contestaeión adecuada en unos ►uantos ren-
glones, pues se trata nada menos que de señalar las
complicadas directrices de una esplotación agrícola,
directrices que no pueden ser invariables, pues los
métodos a seguir dependen constantemente de las su-
cesivas circunstancias de la finca que se trata de trans-
formar y de las del mercado.

No hay duda de c{ue la mejora agrícola en su tona
general para que las producciones puedan ser abun-
dantes v económicas ha de basarse en el juego com-
binado de la mecanización y del enriquecimiento de
las tierras de labor en materia orgánica.

Discurriendo con absoluta lógica, el consultante ha
]leaado a uuas conclusiones claras, trazándose unos
caminos a seguir y señalando los obstáculos que en
cada uno de ellos pueden ser previsibles.

Sobre estos obstáculos nos fijaremos para limitar
a sus términos el modo de eonsulta, ya que otra ^^o^a
podría suponer un cambio continuado de impresio-
nes, una corre^pondencia e incluso alguna visita pro-
fesional, lo que se sale del cuadro de un asesoramien-
to técnico dentro de los límites que para estas con-
siiltas se habrá fijado el Director de la Revista.

Así, pues, anotemos solamentP lo que se sigue :
a) Mantener el ganado lanar escogido en 1-égimen

de explotación medio intensiva ron buen rendimien-
to económico es perfectamente posible v recomenda-
ble.

Una vez que la ganadería propia esté normalmente
bien alimentada puede procederse a]a obtención de
mayores rendimientos por cruzamiento industrial ,y
tantear para más adelante la total sustitución de la
ganadería lanar actual por otra más precoz. Todo esto
debe ser realizado a la vista de los sucesivos resulta-
dos que en el orden vegetal v en el animal se vavan
consiguiendo.

b) No nos parece que deba incluir la crianza mu-
lar entre sus objetivos, pues carece de praderío na-
tural inicial y de tierras adecuadas para conseguirlo.
fuera del regadío intensivo. Es más fácil la produc-
ción de ganado romo, teniendo burras escogidas. co-
mo apunta ; pero. en principio, no estimamos como
buen ob,jetivo, consecuente a una intensificación fo-
rrajera de un regadío en formación o en plan dP
mejora, la cría y recría de esta clase de ganado en
sus circunstancias, tal como aparecen. bien o rnal
interpretadas, a nuestra vista.

c) La cría del ganado vacuno lechero selecto, sin
tácil salida del producto, tampoco es aconsejable;
pero cabe un término medio de explotación para
carne abundante y poca leche relativamentP, signiPn-

INSECT^ICIDA AGRICOLA

LCK
MARCA RE(i15TRADA

EL MEJOR
Insecticida de contacto a base
de emulsión de aceite mineral

en los siguientes tipos:

INVIERNO:

VERANO:

BANANAS:

ESPECIAL:

ESPECIAL-L:

extermina los huevo y larvas
invernan en los frutales.

que

contra todas las cochinillas del NA-
ftANJO, OLIVO e HIGUERA,

conteniendo NICOTINA, el produc-
to más eficaz contra PULGONES.

con DDT, contra gusanos y orugae
de frutales y plantas en tieTra.

conteniendo LINDANE, producto de
la máxima garantía.

Pulvarizando con máquinas a presión
JOHN BEAN se obtiene la pulveriza-
ción perfecta y el resultado óptimo.

ECONOMICO
INOFENSIVO A LAS PLANTAS
NO PERJUDICA AL OPERADOR

MACAYA, S. A.
CASA CENTRAL:

BARCELONA: Vfa Layetana, 23, pral.

SUCURSALES:
MADRID: Los Madrazo, 22.
VALENCIA: Paz, 28.
BILBAO: Rodríguez Arias, 33.
SEVILLA: Luis Montoto, 18.
GIJON: Francisco de Paula Jovellanos, 5.
MALAGA: Tomás Heredia, 24.
PALMA DE MALLORCA: Arco de la Merced, 37.
ZARAGOZA: Escuelas Pías, 58.
TARRAGONA: Avda. Ramón Cajal, 9.
VIGO: Policarpo Sanz, 33.
LERIDA: Avda. José Antonio, 14.
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do el plan industrial del cruzamiento del ganado con

otro mejorador, que pudiera ser acaso el pardo sui-
zo. Así obtendría buena carne en ^irincipio y gana-
ría tiempo para decidir, con arreglo a los resultados,
la total sustitución de una raza por otra por absor-
ción o por cambio inmediato.

d) La economía de lo^ resultados ha de fiarla a la
utilización ftmdamental de alimentos producidos en
los regadíos de la finca, tales como la alfalfa, maíz
forrajero y remolachas semiazucareras. En el secano
debe también dedicar una parte al cultivo forrajero
que le es propio, para ir mejorando las tierras al
tiempo que cubre una parte del alimento para su
^anado.

Alternaudo los citados cultivos con trigo especiaT-
mente y la cebada justa para el consumo del ganado,
podría dar a su finca tm tono general de mejora y
de eficacia nacional, tal como proyecta.

No se nos oculta que P.SYOF apuntes son vagos en
mucbos modos ; pero no podemos meternos en deta-
lles, y menos dPfinir tm camino seguro, acertando el
buen resultado económico en un asunto tan variado,
tan complejo v donde tanto influye el modo de una
actuacicín personal, que de día en día encontrará si-
tuaciones en donde manifestarse.

Muchas de las preguntas no tienen contestación
concreta, pues ésta dependería precisamente de de-
tPrminar la solución tajante que sólo el responsable
de la empresa puede dar por sí y con su rie,sg0. ^Y
otras constihxyen nn complejo de pre ►untas tal, qne
se precisaría escribir lar^o y tendido para contes#ar-
las, en forma que ^reemos qne se encuentra fuera de'
los límites de una consulta de esta clase.

En Pl tema dP biblio,rafía ocurre lo mismo. (lué.
^e conoce, qué ^e ignora v qué se quiere conor,er más
o mejor Ps lo quP hace falta saber. '

En siima, n^ hacemos aqtri otra cosa, y no cabe
Pn realidad más, quP confrontar sus opiniones con
otrac particularísimas nuestras, sin compromiso de
acierta riue no podemos ^rarantizar. Y todo en for-
ma ^enérica, pues el detallP trae detalle, y cualquier
(inca da tema n_ a.ra rato ^i sr intentan buscar solucio-
n^s v modo de actuar en caila uno de los variadísimos
a.suntos f(itP. se ^uPlcn prP.scntar, P.sperandOSP. mucho
^lel conocimiento y discrecicín del empresario o de
la per;ona a qtxiPn se encar,ue de rliri;ir la explo-
IaPlnn.

3.193

Ramón Olalquiaga
Ingeniero ag2ónorrio

Crisomélido de la viña
Hermandad de Labradores, Villanueva Fuen-

te (Ciudad Real).

Les remitimos nLUestras de ,insectos apa^reci-
dos e •a las vin"as de este término, los cuales ata-
ca •t a-la cepa, pántpano v fruto de Zas mismas,
con el ruego de que- pracedan al a:nálisis de
ellos y se me inf orme en la f orma más e f icaz

. que h.ay para combatirlo.c.

F l insecto c(ue nos_remitiQ çomo causante de daños

AO H t U J L T U R A

en los viñedos era un crisomélido, que tto es corrien-
te y no pudimos identificar por no venir más que un
solo ejemplar. Sin duda, una pulverización con arse-
niato de plomo a la dosis del medio por ciento, tra-
tándose de producto del 30 por 100 de riqueza, po-
drá ser eficaz para cómbatirlo si prosiguen sus da-
ños. Desde luego esta pulverización no debe darse si
el fruto alcanzó ya el tamaño de un guisante.

Puede ensayar también algún preparado a base de
D. D. T., a la misma dosis que se utiliza contra el
escarabajo de la patata.

Miguel Benlloch

3.194 Ingeniero agrónomo

Sociedad para defenderse del pedrisco

Don Francisco Aymá, Llimiad (Lérida).

Fn esta localidad estamos nLUy perjudicados
del _pedrisco, ^^ quisiéramos formar una Her-
mandad para defendernos por mediación de co-
hetes, y como sie •npre hay gentes que no se les
puede hace.r entrar en raxón, querríanios saber
si dichá Hermandad se'ria aprobada y si pudie.-
ra obligar a todos los vecinos a contribuir en
rlicha defensa, ya que por este medio se bene-
ficiarían todos, d'el más pequeñ^ al más gran-
de, y más económico ycFe por vía de seguros.

' Caso de ser esto favorable, desearíamos saber
a dónde dirigirnos.

La Orden de 23 de marzo de 1945 reglamentó el
funcionamiento de las I^ermandades Sindicales del
Campo, correspondiendo a la misma, según su ar-
tículo 22, establecer en el seno de la Hermandad, de
acuerdo con la Ley de 2 de enero de 1942, asocia-
ciones cooperativas de todas clases de las previstas
en aquéllas.

En general, son funciones de la Hermandad, según
el artículo 23, apartado f), el organizar eficientes ser-
vicios de interés para los afiliados, dentro de los
cuales cabe muy bien una asociación para la de-
fensa . contra el pedrisco en los término. qtxe indica
el consultante. , •

Ahora bien, hay que tener en cuenia que la afilia-
ción a la Hermandad es voluntaria, a no ser que se
baya pertenecido a algun^ de los Organismos, como
Comunidades de Labradores, de Regantes, etc., quP
han sido absorbidos por la Hermandad, •y, por tan-
to, no se puede obligar a los que no quieran a perte-
necer a esa Comunidad que el señor consultante quie-
re formar.

^Y/auricio García l.cidro

3,195 ' Abosado

Obtención de crédito

Don Fermín L. d^, Cegama, Fnentelapeña

(Zamora). ^

-^ Ges ruego me informen a la mati•or brevedad
los, trá.mites ^tecesnrios para ^btener•un crédito
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agrícola de cierta cuantía v canticlad ►ná.zimn
que se puede obtener,

^Es factible conseguir el crédito?

Puede el señor Cegama dirigirse por escritu al Ser-
viéio Nacional de Crédito Agrícola, pidiendo el en-
vío de un impreso para solicitar un préstamo con
garantía hipotecaria.

La cantidad máxima a obtener, siempre que la ga-
rantía ofrecida por las fincas rústicas que se puedan
hipotecar aea suficiente, es de 130.000 pesetas; el pla.
zo máximo, de doce años, amortizándose el préstamo
en diez anualidades iguales, a partir del tercer año,
y a un interés no superior al 4 por 100.

Estas operaciones están exentas de los impuestos
de Timbre y Derechos Reales.

En los impresos constan los requisitos neeesarios,
y una vez presentada la documentación, es posible
conseguir el préstamo en plazo relativamente breve.

3.1y6

Antonio Bartual
Ingeniero ag^rono^no

Agotomiento de orujos por difusión

Don Andrés Martínez, Cintruénigo (Navarra).

En relación cort el trabajo publicado por don
Pascual Cnrrión en el ntímero de septiembre
de I951, sobre «<4gotam.iento de los orujos d'e
uva por dif usiúrt», agradecería a ustedes nte am-
pliasen los siguientes detalles para una explota-
ción de 10.000 kilos de brisa, a lo sumo.

Siendo la hrisa a tratar muy poca cantidad
para la constretcción de una baterza de cemento,
^cabría hacer la difusicín en tubos de uralita de
cuarenta centímetros de diámetro por dos me-
tros de altura, aproximadamente, uniendo sus
enxradas v salidas con tubos de goma?

Para seguir la marcha de la dif tcsión ^ha de
determinarse el al.cohol de los depósitos que se
agotan nor el sistema Malligaud o bien hay otro
procedimiento más rápido? Descri.banlo.

Si al descubar los depósitos de fermerctación
alguno hubiera quedado un poco dulce ^podría
su brisa conti.nuar la ferntentaciórt tttilizan^lo

como brisa los nti,,ntus depósitos cle fer ►netctn.-
ción? Además, ^ sería acaso conveniente que to-
da la brisa continuase cierto tientpo en !a bri-
sera al objeto de hacer mayor la difere ►ecin de
densidad con el agu.n?

^Cómo se detel'ltilnn el grndo de alcohol, de
la brisa?

Caso de que los fabricarttes de alcohol rec/tn.-
^aratt estas piquetas, boicoteando cl sistetnn par-
ticular, ^ podrían utili^arse para la elaboració ► t
de vinagres, poco re f inados, de co ►tsumo local ?

Al sacar la brisa tan empapada e ►t agua de los
depósitos o tubos va. agotados, ^quc^ mnnipula-
ción requiere?

Díganme ta.mbién la dirección a que debe di-
rigirse la corresponrlencia para solicitar clel :Yli-
nisterio de Agricultura me envíen el fol[et.o di-
vulgador tituládo Cultivo del lino.

Estando la brisa a tratar en pequeña cantidad, pue-
den émplearse depósitos más pequetios dc los que se
indican en el artículo de referencia ; pero de 40 cen-
tímetros de diámetro nos parece mil}' pOCO y será
una dificultad para cargarlos y descargarlos. Lo prin-
cipal es que el recorrido del agua sea de 10 a 14 me-
tros en total, segtín ^raduación, para realizar el ago-
tamiento completo. Con piletas prismáticas de base
cuadrada, de 0,75 a un metro de lado y].,50 a dos
metros de profundidad, creo podrá usted hacer bien
la difusión.

Para seguir la marcha de la graduación alcohólica
en las piletas puede usted usar cualquier procedimien-
to, porque no se necesita una ;:ran precisión. El más
rápido es por capilaridad, para lo cual existen dis-
tintos aparatos, uno de ellos el Licómt^^ro Saturno.
que construye don Pario Gelart. calle i^asauna, 34,
Figueras (Gerona),

^Ji alguna brisa queda cou azúcar, tratándose de
poca cantidad de ésta, puede agotarse por difusión;
pero si es mucha será preferible hacerla fermentar
antes, y para ello, a falta de briseras, puede colo-
carse en un depósito de los dedicados a fermentar
vino, llevando cuidado de ]lenarlo por cumpleto, para
evitar el contacto con el aire yur^ prodnr•iría la aceti-
ficación.

El grado ^le a ► r•uhol de la brisa ^r• ^letr rtnina r•ulu-

P R E N S A S
para vino y aceite
PIDA USTED CATALOGO GRATIS

MARROD A N
Y REZOLA, s.^.
Apa rmdo 2 LOGRO RO
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cando cierta cantidad de ella en un matraz o uua
calderita adecuada con doble cantidad de agua, neu-
tralizando con cal y destilando como si fuese un
vino, hasta recoger las dos terceras partes del agua
agregada. Lo mejor es que le hagan una celdereta
de boca anclla de un litro de cabida y que cierre
bien, poniéndola en comunicación con un serpentín
refrigerador. Concretando más, podría usted colocar
en ella 200 gramos de brisa y neutralizar con caf,
agregarle 300 centímetros clíbicos de agua destilada,
recoger 200 centímetros cúbicos de destilado v ver la
riqueza alcohóliea con un alcohómetro de graduación
adecuada. Debe procederse a 15° de temperatura o
hacer la corrección correspondiente.

La piqueta obtenida por difusión es admitida por
los fabricantes de alcohol; pero en último extremo
podría dedicarse a obtener vinagre, aunque de infe-
rior calidad.

LJna vez realizada la difusión, la brisa puede de-
jarse secar para extraer el granillo; pero aunque se
amontone y fermente algo no es gran inconveniente
y puede sacarse dspués el granillo.

Para el folleto que le interesa diríjase al Ingeniero
Director del Servicio dcl Lino en León.

Pascual Carrión
3.19^ Ing'niero cgrónomo

Hematuria en el ganado caballar

Don Dionisio Escudero, Tamarit de Campos
(Valladolid).

Tengo u ►Ia besti.a quc el orin lo echa, al prin-
cipio, enca.rnizado, v a lo último, negrestino.
queclai►cfn el sitio donde cae, como el aceite de
tnotor- quemado. F,c der.ir, negruzco. ^Es en-
fermedad ^rac^e v puede ser redhibitoria esa en-
jermedacl u padecinciento? F.l trabajo v comida
lo hace. n^rmnlmc^nte. F,l aspecto es alegre y re-
tozrin.

El llecho de expulsar la orina manchada con san-
^re se llama en medicina «hematurian, y cuando
lamente está coloreada, pero sin tener glóbulos,
jo^, se llama ahemonlobinuria». ^

L a primera, esto es, la hematuria, no es, en reali-
dad, lma enfermedad, sino un síntoma de las varias
ciue afectan sobre todo al aparato urinario, entre las
c•uales se citan principalmente los golpes en los lo-
mos, caídas, esfuerzos, inflamación hemorrágica de
los 1'i ►1017P.S, c:ílctilos o heridas en la vejiga de la ori-
na o uretra, parásitos, carbunco, fiebre petequial, et-
ce^iera, etc. La hemoglobinuria es, por el contrario,
nna entidad nosológica, en ;eneral grave, qnP altera
el estado general de los pacientes.

Aunque es difícil poder dia,nosticar la enfermedad
que nos consulta sin tener delante el c,aso, nos incli-
namos a pensar que pudiera tratarse de Ima hematu-
ria de poca importancia, ya que, como usted dice. el
paciente está aleQre v no ha perdido el apetito.

Sin perjuicio de que el veterinario de la localidad
pueda darle nna respuesta satisfactoria, podría ensa-^

A(^HiCULTUHA

yar medicamentos que «limpien» la^ vías uriuarias, ta-
les como la urotropina, o mejor aún el Uro-'^Teosan.
de magníficos resultados en estas dolencias.

3.l98

F'elix Talegón Heras
Del G^erpo Nacional Veterinario

Primer corte de alfalfa

Don José Ortiz, Pola de Lena (Oviedo)

Después de nacida la alfalfa reciérl sembracla,
^qtaé altura conviene que tengan las plantitas
para darles el primer corte?

Por estar ya en julio, i podría aprovecharse
este primer corte para. heni f i.carla?

^Qué bibliogra{ia existe en F,spa ►t^ sobre cul-
tivo de alfalfa?

El primer corte que se le debe dar a la alfalfa se
anticipará algo, porque eIltonces dicha planta está
invadida por vegetación espontánea del terreno e q

que se sembró, la cnal no conviene que llegne a flo-
recer.

Se puede henificar este, primer corte, obteniendo
un heno cuya calidad depende precisamente de la
proporción de malas hierbas y clase de éstas ; mas nu
suele hacerse v se procura lo coma el ganado en
verde. De todos modos, y si la siembra se realizó
sobre una pradera natural, roturada uno o dos alios
antes, las hierbas distintas de la alfalfa son, en su
mayoría, buenas para el ranado y se puede guardar
henificado el primer corte, que siempre será de al-
falfa con hierba, cuya proporción disminuirá sucesi-
vamente.

En todos los libros sobre prados encontrará des-
cripción del eultivo de la alfalfa; pero ampliamente
tratada esta planta y con datos muy prácticos la po-
drá ver en el libro de la Biblioteca A,rícola Salvat
La alfalfa, por el Ingeniero agrónomo don .iosé Cruz
Laparazán Beristain.

C,círtdido del Pozo

3.199 Iiigeniero agrónomo

Adaptación de frutales a
zona determinada

so-

ro-

Un antiguo suscriptor.

Esta. casa, dedicada a la cría de frutales, tras-
ladó sus viveros de Z, a X.

Durante los pri.m.erns ailos de existencia en
ésta tuve bastantes fracasos en las plantaciones
que efectuaba, debidos tínica v ex,clusivamente
a que las platctas que cultivaba, que en Z. se
daban estttpendamente, aquí fracast^ban uttus
veces, porque el fruto no se lograba o era dis-
tirtto, tanto en tamaño r.omo en sabor, que el
que la nlisma planta daba e ►I T,., etc., etc.

Naturalmente, estos fracasos nae hicieron com-
pretxder que tco podía triunfar c,on las mismas
armas con que luchaba erL Z.

D^sde entonces me de.diqué a ensayar nueuas
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sc^xi^ut.TUxe

vttriedades, ti" dP.SpUP.S de ntuchos años he logra-

do reunir una colección de ellas, que vun admi-

rablentente por estos r,lintas, aparte de otras que
he ensayado pura rliferentes cluses de suelos.

Estt^c r^a^ri^edades, cumn le digo, son específi-

cas para esta regióu, y puestas en otro sitio creo
yrte frrtcasarían, como a mí me pasó con las que

traje de Z.

Por t^odo esto, mi pregtrnta es la si.guiente,:

^Conocen LLSie(ZP..c alguna obra, en españnl, yue
trttte de fruticultura para esta región, escrita pnr
algtín señor que haya hecho sus experiencias

cnn las mí-as y de elln, naturalmente, sacar al-
^,rícn provecho?

Si conocen algurtri les ru^ego que me, lo comu-
ttiyuen, y por tnclas sus m^lestias les qur^rlo mu^•
reconocido.

^rada tiene de extratio que haya desembocado en
los fracasos apuntados una empresa frutera plantea-
da en X, con elementos frutales procedentes de 7.

Al proyectar nerocios a^rícolas, lo mismo que al
couducirloa, cuando ya están en rnarcha hay que pres-
tar marcada atención a las características de todas
clases que definen el medio en que se acttía o en el
que se va a actuar.

Fl no dar la debida iml^rortancia a aualquiera de
ellas en el momento de planPar el negocio o el no
recoger las variaciones, ^^ue en ttn momento dado
pUP.(1P, sufrir cualquiera dP esa^ caractPrística^, lleva
casi siempre a situaciones difícilP^, que no se produ-
cirían ri que de producirse cabría salvar sin dema-
siadas dificultades si se cjerciese la viñilancia apun-
tada.

No resistimos a la tentación de confirmar con ejem-
^rlos, a nuectro juicio interesantes, las anteriores afir-
maciones.

Hace unos años se planteó en una provincia muv
progresiva v de gran riqueza añrícola del norte de
Fspaña una industria destinada a obtener fécul.a de
patata manipulando patatas feculosas o forrajeras.

AFluyó el capital al ne ►ocio ; se construyó nua fá-
brica que resultaba modelo, por ser la reproducción
fiel de otra alemana, reputadísima, dedicada a idén-
tica act^ividad; se contrató un técnico extranjero, e.-
pecializar^o Pu esa fabricación, v se importar^n, por
último, ^rande.^ partida^ de patatas-semilla alPmanas
de las variedades máç adecuadas para Pl intento.

La, patatas se sembrarnn a U•avés de ;ran mímero
de a^ricultores de las zonas vecinas, que firmaron con_
tratos, crue, dadas las prodncciones qite ce Psperaban
---40.^00 kilo^ por heetárea-, resultaban francamen-
te beneficiosos, a pesar de asihnarse en ello • a la^
patatas obtenidas tm precio más bien bajo, incln^o
para aquellos tiempos.

Los jefes de cultivo ^mpezaron a alarmarse al ver,
en sus inspeccione.s. cómo iba la vegetación de los
patatales a mitad de temltorada, v esas alarmas se
convirtieron en franca desolación 11(^!,ado el moment^
del arranque de los tubérculos.

Las patatas habían de^enerado rápidamente ; eran
poco menos qne comPStible • , menndac, v loç r^ndi-
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mientos logrados, algo máyores únicamente que los
normales en la zona.

El técnico alemán se consternó y dijo pestes del sol
de España; pero hubo quien, al analizar con más
detenimiento esl caso, cayó en la cuenta de que, ade-
CTIaS del clima, habían contribuído al fracaso otros
factores : tiertas feracísimas, casi sietnpre de aluvión.
ríegos abundantes, fórmulas de abono copiosísimas,
pero sin potasa. En fin, no se contó con el medio v
la empresa fracasó.

Hoy, la fábrica de féculas de patata es, después
de las lógicas transformaciones, tma fábrica de abo-
nos, y de la empresa feculera sólo queda un recuer-
do : el nombre del apeadero-estación de la fábrica,
que se sirue llamando Féctilas.

F,1 pimiento morrón, tan conocido y afamado, ad-
quiere grandes tamaños en algunas zona (en Lérida.
por ejemplo), y ea mucho mPnor, menudo en propor-
ción, el producido en La Rioja, donde tiene un aro-
nta finísimo, que no posee nunca en las comarcas del
l.evante español.

Pasando al tema frutal, hay que recordar mucbo^
hechos francamente aleccionadores.

A la higuera hay que podarla en forma especial y
defenderla con grandes apareados durante el invierno
cuando se le cultiva en los alrededores de París;
pierde la hoja y se }íiela a veces cuando vive en
nuestras zonas, y es de hoja perenne, o sea que con-
^erva la lioja todo el a ►io Pn la^ comarcas má^ meri-
dionales de su zona arronómica.

La pera Mingan Asturiana, riquísima y muy afa-
mada, en las zonas norteñas, constituye un rotundo
fracaso cttltivada en Ara^ón ; las variedades del al-
mPndro, que tan ma^nífico resultado dan en las zo-
uas mediterráneas, se hielan en Aragón tan frecuen-
temente, que no pueden ser cultivadas allí con resul-
tado económico satisfactorio.

Los frutales polinizadores, tan utilizados actualmen-
te para aumentar los rendimientos de tantos y tan va-
riados frutales, ^on títiles en mucho casos sólo en
determinadas latitudes, fuera de las cuales no rinden
los servicios apetecidos o lo hacen en proporción tan
pequetia c{ue no interesa emplearlos.

Por eso, cnando se introduce en un país un vegetal
exótico se estudia primero su aclimatación, se hacen
de.spués ensayos de cultivo en distintas comarcas y
no se aborda su multiplicaéión en gran escala, sobre
todo con fines económicos, hasta que se han logradn
resultados satisfactorios en todas esas pruebas v tan-
tP,OS.

Estos trabajos, largos, costoeos v casi siempre difí-
ciles de realizar, resultan en cualquier caso intere-
^antísimos : orientau sobre las aptitudes de las varie-
^ladcs frutales ensayadas, y mientra en unos casos evi-
tau fracasos, en otros permiten abordar empresas qae
^in ellas sería muv aventurado emprender.

I'or eso sería de desear que el setior consultante
difundiera los conocimiento adquiridos, gaardando
o sin guardar el inecígnito, que, al parecer. apetece,
en beneficio de la frtrticultura nacional.

Entrando ahora de Ileno en la consulta, debemos
manifiesta el señor suscriptor que no hav ningún tra-
tad^ de fi•nticultura en español, donde ^P c^ngidere

con el detenimiento que apetece el cultivo de los fru-
tales en la región de X.

Las obras de esta eapecialidad escritas en español
son numerosas y de alto valor didáctico en la genera-
lidad de los casos; pero todas ellas tratan el proble-
nta con caracteres de generalidad.

Las mejores, sin duda alguna, son la Fruticultura
de Priego Jaramillo y la de Tamaro, así como la de-
nominada Crianza de frutales, escrita por don Ale-
jandro Acerete; las dos primeras están incluídas en
la relación de tratados de esta especialidad con que
se contestó a las primeras preguutas del consultante.
y la última es también interesantísima, aunque no
fuese citada en tal relación. A pesar de que en ellas
no se trate especialmente el problema que interesa,
dan noticias generales, tan acertadas y completas que,
teniéndolas en cuenta, se puede actuar con seguridad
y verdadero conocimiento de causa en cualquier ac-
tividad frutera.

También creemos interesaute que sepa el señor con-
sultante que el Ylan Agrícola de Galicia, deseando po•
ner algo de orden en las explotaciones frutales de
aquellas comarcas, se ocupa actualmente de seleccio-
nar variedades y de multiplicar las más adecuadas a
cada zona en unos viveros frutales que está creando.

3.200

Francis^o Pascual de Quinto
Ingeniero agrónomo

Incumplimiento de contrato
de un aparcero

Don Carlos Díez, Quiñonería (Soria).

Teng.o unas fiizcas en aparcería, y el aparcero
deja de cultivar algunas cle ellas, y otras, bas-
tantes trozos. Le he advertido que subsane es-
tas deficiencias en Zos trabajos, sin conseguirlo,
v por esta cuusa estamos disgustados. Falta tam-
bién a otras condiciones del contrato. ^ Puedo

despedirle? Fn caso afirmativo, haga el favor
de decirme la f ornza en que lo he de hacer. EZ

con.trato es para seis años, y lleva dos años de
vigencia y las labores para Zas siembras de otro
van adelantadas.

Según dispoue el artículo 44 de la Le<< de 15 de
marzo de 1935, las aparcerías se rigen por los pac-
tos y condiciones que libremente estipulen los con-
[ratantes, por los usos y costumbres locales o comar-
cales, por las normas generales aplicables a los arren-
damientos y por las normas especiales relativas a
aparcería^ establecidas en el artícu]o 8.° de dicha
Ley.

De conformidad cou estas normas, son causas de
desahucio del aparcero, entre otras, el no destinar la
finca a la explotación o cultivo qtze previamente se
hubiera pactado, y el abandono total o parcial del
cultivo y las deficiencias en éste que fueren exigibles
a todo buen cultivador, de acuerdo con los usos v
costumbres de la comarca en que esté enclavada la
finca.
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INSECTICIDAS TERPENICOS
En LIQUIDO-saponificable en el agua y

En POLVO, para espolvoreo

0

Usando indistintamente este producto eli-

mina las plagas siguientes :

PULGONES de todas clases.
ESCARABAJO DE LA PATATA.

ORUGAS DE LAS COLES.

CHINCHES DE HUERTAS.

ORUGUETA DEL ALMENDRO.

ARAÑUELO DEL OLIVO.

VACANITA DE LOS MELONARES.

CUCA DE LA ALFALFA.

HALTICA DE LA VID Y ALC•ACHOFA.
GARDAMA.
PULGUILLA DE LA REMOLACHA.

Y en general a insectos, masticadores y chu-
padores.

NO ES TOXICO para las plantas, operarios
ni animales domésticos.

NO COMUNICA OLOR NI SABOR a los fru-
tos o tubérculos de las plantas tratadas.

NO ES ARRASTRADO por el AGUA de llu-
via o riego, por lo que tiene persistencia so-
bre la planta.

FABRICADO y DISTRIBUIDO POR:

I RU^SIRIR IEflflPE^fICfl fl6RNNIH
Copitán Blanco Argibay, 47

Teléfono 34 39 40 - M A D R 1 D

Director Técnico: Director Químico

PEDRO MARRON
y Preparador:

Ingeniero agrónomo J U A N N E B R E R A

Para el ejercicio de la acción de ^lesuhucio, por
abandono de cultivo, es preciso que previalnente rl
aparcero haya aido sancionado como reincidente en
abandono de cultivo por resolución firme dictada por
el Ministerio de Agricultura o que, sin haber exi^-
tido reincidencia, se haya sancionado el abandon^ ►
calificándolo de grave por expresa declaración dei
Ministerio de Agricultura.

El propietario puede promover ante el Ministerio
de Agricultura el correspondiente expediente contra
el aparcero por abandono de cultivo y aportar prue-
bas al mismo.

Como también ^e dice en la consulta que el apar-
cero falta a otras condiciones del contrato, tal ve•r.
se le pueda desahuciar por ello, sin que podamos
concretar por qué, eausa de las especificadas en los
artículos 47 y 28 de la Ley de 15 de marzo de 1935,
en relación con el artículo 10 de la Ley de 23 de ju-
lio de 1942.

Por estas causas puede desahuciarae al aparcero.
aun antes cle expirar el plazo contractual.

El desahucio ae tramitará por el procedimiento a^-
tablecido en la disposición transitoria 3.° de la Le^•
de 28 de junio de 1940, teniendo en cuenta, comu
queda dicho, que si la causa en que se funda el
desahucio ee la de abandono de cultivo, e, ne,re^árlc)
que previamente se haya dictado por el Mínisteriu
de Agricultura alguna de las resoluciones a qtte an-
tes nos hemos referido.

3.201

Jai^ic^r 1lartín .^lrtajo

Abogfldo

Hilo especial para empacadora

lncógnito.

He importndo de Fstados Unidos una empa-
cadora de heno internacional rt.ú.mero 45, v aho-
ra nce encuentro con que no puedo hacer Itisu
de ella, pues he probado con cuerdas cle di fe-
rentes clases, todas ellas f abricadas a marw, ^^
me parece que, debido a la. pnca uraiformidad
en el gruesn de Za mism.a, no me hn rlnd^ ► rcz-
sul.tado ni►aguna de ellas. Yor eso nae perntito
dirigirles la prese ►rte, rc►gí^ndoles deci.rnte dón-
de podría consegrcir la clase exacta que Ze vaya
bien.

.Me. It.an clicho yue han uenido cíltimarnc^nte
algunas máquinas de esta clase; pero en esta
zorta no hav ni.nguna casa a quien dirigirme. Su-
po ►rgo, y así Zo deseo, que n-ustedes les sea posi-
ble darme e.cta información tan targente v ►tece-
saria.

Efectivamente, es necesario emplear hilo sisal de
empacadora, notablemente más fuerte que el de las
segadoras-atadoras. Sus características son estas :

Carga de rotura, 340 libras (154 kilograntos).
Longitud por libra (0,454 kilogramos), 200 pies

(61 metros). ^
Peso del ovillo, 20 libras (91 kilogramos).
Con cada ovillo se pueden atar unas doacientas pu-
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cas de 14 por 18 por 36 lrulgadas (0,35 por 0,40 por
0,90 metros}. El fardo de cuatro ovillos se vende a
937,60 pesetas.

Este hilo sisal se ha fabricado para la presente
campafta por llila^lora Illicitana, S. A., según nor-
mas del Ministeriu de Agricultura, y sus resultados,
hasta la fecha, son excelentes. Puede adquirirse en
^arias casas de maquinaria agrícola, y con toda segu-
ridad en las siguientes :

Agro-Mecánica, Madrid, López de Hoyos, 194-196.
^idaurreta y Cía., S. A., Madrid, Atocha, 121.

F,ladio Arartda Heredia

3.202 Ingeniero agrónomo

Aparato "Agotador" en la
vinificación moderna

Don José Fernández Cabrera, Mora (Toledo).

He leído su artículo sobre «^Vloderaos tipos de
prensas para vinificación», con el esquénta de
«tt•ta instalació •t contpleta para elaboración de
vitws z^írgenes, proyectrrda para urta bodega de
Castilla la Nueaa», y, efectirantente, en el ci-
taclo esquema nos ha llanta^lo Za atenciórt urL
aparato «Agotadorn, y desearíamos tuviera la
aterLCión de inforrnarnos en qué cortsiste dicho
aparato, qué casa lo fabrica _v ..i sabe dónrle hay
alguno instalaclu c•nn el fin de verle y es muy
posible que pudiera encajar etL nuestra irLStala-
ción.

Para más refereru,ia le direntos qLte tengu una
boclega en iYlora (Toledo), de, urut capacidcul
tot.al de 25.000 arrobas, ti• ert Za cual tengo un
jaraiz, no mttv antplio, con urtu destrozadora de
u.va corriertte y una prensa hidráulica, y para
que la prensa realice el trabajo a satisfacción
es necesaria la instalación de unos trujales para
que la uva escurra por sí sola, o bien el aparato
«Agotadon>, qLte se describe en el citado esque-
ma, del cual no tertemos referencias, ti^ les e/L-
carecentos muv de veras nos Zas facilitara.

Se^nín se manifestaba en el artículo a que se refiere
el señor consultante, soy partidario de la supresión
de las jaulas escurridoras, así como de los trujales
para el escurrido de la vendimia estrujada, por en-
tender que las primeras necesitan un empleo consi-
derable de mano de obra y una manipu1ación no ,iem-
pre fácil, ademús de ocupar gran e^pacio en los lo-
cales de la bodera, y en cuanto a los trujales, tan
empleados en La Mancba, entiendo que el caldo que
se saca de los tnisntos no reiíne la^ condiciones rná^
apetecibles, siendo, por tanto, partidario de realizar
el prensado de la brisa lo más rápidamente posible.

Para conseguir este efecto describía, ,y reproduzco
en esta consulta, unos aparatos agotadores de gran
diámetro y, por consiguiente, con rendimiento sufi-
ciente, por muy importante que sea la vendimia, ya
que pueden sobrepasar los 25.000 kilogramos por ho-
ra, con lo cual ni que decir tiene que es sobradamen-
te capaz para las ?:i.O110 arrobas que debe ustcd ela-

borar, aunque @1 plazo de entrada de la ilvu en la
bodega sea mu ycorto.

Los aparatos que figuran en e^to^ dibujos no los
he eñcontrado fabricados en Espat•a. He visto ins-
talado el agotador de la figura número 1 en numero-
sas Cooperativas francesas de elaboración de vinos
vírgenes, y eLI cuanto al agotador rotativo tipo «Coqn
se halla instalado en algunas bodegas de Haro, don-
de puede verlo el seitor consultante. Este aparato ali-
menta un sistema de tres grandes prensas, situadas
sobre una plataforma para que puedan cargas, pren-

N^xi. púm. I. Agotador Inclinado, Ilr ^ran rrndluiientu
para elaborac^lones de ^'itt^ud vírgeneti

sar y descargar simultáneamente, tratándose de pren-
sas de gran capacida^l, donde no se agota mucho el
orujo.

Como la construcción de estos aparatos, especial-
mente el número 1, no ha de ser nada difícil, si con
los dibujos puede usted lograr que se lo construya
cualquier casa espaLiola, resuelve usted la cuestión,
máxime si tuvieran tarnbién coustruído alguno quP
pueda satisfacerle; pero teniendo entendido que lo
fundamental es que tenga im gran diámetro (superior
a 40 centímetros), para que se logre con ello bastante
rendimiento y no entorpczca la operación del pren-
sado.

Con estos aparatos se logra extraer cantidad supe-
rior al 50 por 100 del mosto que lleva la brisa, dejan-
do ésta en condiciones de pasar a la prensa hidráu-
lica de que usted dispone, sin los peligros que supon-
dría manipular dichas prensas hidráulicas con uua
brisa excesivamente fhíida.

El Instituto Nacional de Investigaciones Agroriómi-
cas piensa adquirir un modelo de estos agotadores,
de fabricación francesa, para la instalación que pro-
yecta en la bodega que ba de construir eu la finca
experimental de EI Encín, en las inmediaciones de
Alcalá de Henares; pero, como le iudico, no creo que
pueda usted resolver el problema para esta campaña,
a no ser que encuentre algtma fábrica espaLiola quP
se lo fabrique con la premura que usted desea.

La fuerza quc absorbe P,9Ye aparato depende del
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rendimiento del mismo, y si es un tipu pequeño, para
12.000 a 15.000 kilogramos hora, necesitaría un mo-
tor de 4 HP., mientras que ai es el siguiente modelo,
de 25.000 a 30.000 kilogramos por hora, de 5 a 6 HP.

Malelo nú^mero 2.-Agotador harLontal, tipo ttCoqu, pa.ra
elaboraclone,y en blanco y en roF;^db.

1Io describo el aparato, cuyó funcionatniento •e
comprende perfectamente sin más que ver el modelo,
límitándome a aconsejarle que no se emplee el ta-
pón de la parte superior del modelu níímero 1 con
mucha carga de pesos, ya que ello equivale a un
prensado prematuro y podria originar algún defecto
de cantidad de turbios, si la resistencia a la salida del
tornillo agotador es muy grande.

Frartcisco Jiménez Cuende
3•2p3 Ingeniero a6rónomo

Bibliogrofía microbiológica

Don José Carrión, Jumilla (Murcia).

Le ruego me indique dónde podría adquirir
los textos que s^ haydn publicado de Microbio-
logía En.ológica, ya nacionales como extranje-
ros, v si algú ►t artículo se ha publicado en al-
guna revista paru mandar me saqtten las foto-
grafías o fotocopias.

Los Cursillos de Microbiología Euológica fuerou
proyectados pur el excelentísimo señor don Juati Mar-
cilla Arrazola (q. e. p. d.), en colaboración con el
Sindicato vacional de la Vid, celebrándose el prime-
ro de ellos en el año 1947, en los laboratorios de la
Escuela Especial de Ingenieros Agrónomos.

A causa del éxito conseguido en el primer cursillu.
en •fecbas posteriores se celebraron otros en distintu.^
zona^ vitivinícolas, como son : Montilla (Córdoba),
Logroño (Kioja), nrense (Galicia), Málaga (Andalu-
cía Oriental), v en el año en curso ha tenido lugar
el tíltimo de estos cursillos en los laboratorios del
Instituto Nac•ional Agronómico.

Si se examina un programa de las enseñanzas que
se dan en estos cursillos se observa que el mismo
puede dividirse en tres partes, en lo que conciern^
a las conferencias teóricas. Así, por e•jemplo, tene-

mos las seis primeras lecciones, que tratan temas su-
bre las nociones acerca de la biología y clasificaciún
de las levaduras alcohólicas ; estudio de las fertnen-
tación alcohólica y condiciones para que la misnta tir
verifique en las mejores condiciones posibles; proce-
dimiento de selección de levaduras y depnración de
los mostos, junto con las correcciones a efectuar en
los mismos; estudio de la influencia de distintos fac-
tores sobre la fermentación vínica ; preparación de,
pies-crtba espontáneos y de levaduras seleccionadas;
aislamiento y selecc,ión de frigo-levaduras; ruanera de
conducir las fermentaciones y operaciones posteriores
a las mismas, y, por tíltimo, ideas elementales sobre
^uétodos de clasificación de levaduras vínicas.

La que pudiéramos llamar segunda parte teóricu
se dedica a la exposición de los métodos preventivos
y correctivos de los vinos defectuosus, así como de
íaa «cases» o quiebras más corrientee en los vinos.

Y, por tíltimo, la tercera parte se refiere al estu-
dio de algunas fermentaciones diferentes de la al-
cohóliea, como lo es la maloláctica, junto con el e.^-
tudio y caracterización de las bacterias aerobias y
anaerobia.^ cansantes de enfermedade, en los vinu^

^^^
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jwttu cun lus procedimiento^ preventivos y correcti-
^^o, de• las mismas.

Todo lo anteriormente citado, como clases teóricas,
es cumplementado cou las oportunas clases prácticas
de laboratorio, en qne cada uno de los cursilliatas
r^;studia un tipo de fermentación, practica métodos de
aislalniento de levaduras y caracterización de las mis-
mati, unidas a las oportunas prácticas de aislamiento
y caracteri•r.ación de las baeterias productoras de en-
ferntc^lades y prácticas de métodos correctivos y pre-
ventivos de lau mismas.

E1 cursillo se complententa con la práctica de In:^-
todos de análisis comerciales de vinos y mostos, uni-
^la a prácticas de degustación y cata de vinos.

Nu existe un texto tínico que se adapte a las ense-
►iauzas de los cursillo^ en cuestión, pndlend0 decirse
que las mismas son consecuencia de la unión de dis-
tintus textos, tales como :

1.° Die ^1likrobiologir rle.s Weines, de Hugo Schan-
^lerl.

Ac;KiCUL'1'UHA

L.° Los de clasil'icacióu cíe levaduras : 5telling-
Uekker y Lodder ( holandeses), existiendo ediciones
alemanas e inglesas.

3.° Tratado práctico de 6'iticultura y Ettología es-
pañ.ola, de J uan Marcilla.

4.° 'lraité ettcyclopedic^ue des vitts, de Fabre J. 13 .
S.° Tratité de vittificatiutt practique et rcttio ►tttelle.

Ventre Jules.
6." Traité d'Oetwlogie. Kibereau-Gayón.
7.° Métodos de análisis de vinos : Mensis, Jaul-

mes, Garoglio y m^^todo^ oficiales espailoles.
En cuanto artículos relacionados con las enseñau-

zas dadas en los Cursillos de Nlicrobiología Euológica,
se han publicado, debidos a las firmas del llorado don
Juan Marcilla, don Gonzalo Fernández de 13obadilla,
don Enrique Feduchy y del que suscribe artículos en
las revistas de tema^ a^ropecnarios : AGRICULTUNA,
Sietnbra, etc. •

3.204

José María Xatulri
Ingeniero agrónomo

GESAROL - 6 ; DDT
Etiqueta roja para pulverizar
Etiqueta dzul para e^polvorear

GESAROL 20 - 20 ; DDT
Producto concentrado para pulverizar

GESAROL 50 - 50 ^o DDT
Producte de alta concentración para comba-
tir plagos especiales de los frutales, etc.

•

NUEVOS PRODUCTOS

G E S A R O^L
rACTIVADON

Pulverizable, Espolvoreable, Concentrado.
A base de lindane y DDT

. e •
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^lNIO1^1 ESPAÑOLA DE EXPLOSIVOS, S. A.
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TE2,L9LES, EXPLOSIVO$ MILITARES

pomicilio Social: MADRID - Pasoo d• la Castollana^ ^0
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En una primera parte se ocu.
pa del estudio del cultivo del
maíz, para pasar después al del
trigo, cebada y avena, dedican-
do mucha exteusicín al cultivo
del arroz.

En todas estas especies se estudia la itnporlancia y
origen del cultivo, caracteres botánicos de la planta,
clima y terreno apropiado, selección de la semilla,
preparación del terreno, época y forma de siembra.
abonos, riegos y labores necesarias, recolección, ren-
dimiento, accidentes, plagas y enfermedadPS v usos
de cada uno de los cereales indicados.

Fn una iíltima parte se estudian oh•os cereales má5
;ecundarios, como con el ^or^o, el mijo, el paniz+^
v el alpiste.

RE^^UELTA GON'LALE'7, (L.). -
Brom.atología zootecni¢ v ¢li-
nLent¢ción ¢ni.mal. - Lln vo-
lumen de 1.04^ páginas, cou
numerosos grabados y cua-
dros. - Coleccicín Agrícola
Salvat.-Madrid, 1953.

1►'t capítulo primero de est.a
obra trata de uuas llOC1011P,s so-
bre la bioquímica de los com-
ponentes de los alimentos : bi-
dratos de carbono, lípidos v

prótidos, así como diversas sustancias mineralea y- vi-
taminas que los constituyen.

A continuación trata de la valoración de los ali-
mentos, tanto desde el punto de vista del análisis
químico-bromatológico como en el aspecto biológico
de sus componentes, para pasar después a estudiar los
equilibrios entre 1os principioy constitutivos de los
alimentos y las relaciones tanto entre las sustancias
energéticas como Jas no energéticas (calcio-fósforo.
potasa-sodio y ácido básico).

La digestibilidad de los alimentos es tratada a con-
tinuación ; después, e] rendimiento de los mismos.
así como el cálculo del valor nutritivo de los diver-•
sos métodos (unidades almidón, unidades alimenticias
o unidades ener^;éticas).

Tras de analizar e] emploo por el organismo de los

alitt•entos asimilados, estudia su valoración económi-
ca, y pasa después a la segunda parte de este libro,
eu la que se analizan los principales alitneutos, des-
pués de clasificarlos por su origen, por su composi-
ción y destino y por su transformación econúmica.

Pasa seguidamente revista a los distiutos alimento^
de origen vegetal, indicando las características ftmda-
mentales de cada uno cle ellos, y tenieuclo algunos
errores en su agrupacióu, r'a que entre las graminá-
ceas incluye el girasol, irigo sarraceno, colza, col fo-
rrajera, mostaza, espí:rhula, ortiga, etc., no obstante
indica después, en otros lugares, la familia a que
pertenece cada una de dichas especie,.

También analiza los alimentos de origen forestal,
así como los diversos aprovechamientos basados en
hojas y tallos tiernos de árboles y arbustos.

nespués dedica un capítulo a los cultivos agrícolas
y sus productos, así como al estudio de los residuos
industriales, prestando nntcha atención a los residuos
de las industrias lácteas.

IJna tercera parte se ocupa ya^ de la alimentación
v raciones de los animales domésticos.

FONT (^UERT (P.). =Dicciun¢rio
de Botánic¢. -- Un volumen
de 1244 páginas, cou un mi-
llar de fignras y un vocabu-
lario ideoló^;ico. - Editorial
Labor, S. A.-Madrid, 19:i3.

Por primera vez uparece en
lengua castellana un dicciona-
rio de Batánica, pues si bien
basta abora era corriente que
los libros de Botánica espaito-
les ofrecieran al f i n a 1 de su

texto genuino un glosario con escaso número de tér-
minos técnicos, no se babía afrontado el problema
de redactar un diccionario de gran envergadura }
efectiva categoría científica. Por tanto, este dicciona-
rio no se ba concebido, segtín declara el autor, para
sustituir un tratado de Botánica, sino para determinar
el valor exacto de cada término técnico, sus elemen-
tos conceptuales y su etimología.

Comienza tan interesante trabajo con una magní-
fica introducción, debida al Doctor FoNT ^)uERT, en
la que expone el principal sentido de la obra y da
interesantes aclaraciones sobre distintas cuestiones gra_
tnaticales, que justifican el método seguido en la con-
fección del diccionario indicado. F.ste uo es estricta-
mente botánico; mas también comprende distintos
vocablos de química, edafología, eta, para lo que,
bajo la dirección del doctor FoNT I^^^ERT, han cola-
borado eminentes especialistas, como son cl )noenie-

4 R'l



wc^xlcul.^oxe

ro agrónomo don JosÉ DEL CAti1'LO, los doctores Hu-

GUET DI;L VILLAIt (+), ANTUNES, BOLOX, GUIí1iEA, HONiE-

UES, MARGALEF y PASCUAL VILA.

Comprende la obra reseñada un total de 18.000 vu-
ces, sin contar las numerosas expresiones derivadas
cle algunas de ellas, yendo acompañado de su corres-
pondiente figura la mayor parte de los términos que
pueden ser objeto de representación gráfica. Termina
esta fortuidable obra con un vocabulario ideológico,
en el que aparecen ordenadas por conceptos las voces
recogidas en el diccionario, lo que permitirá hallar
las palabras correspondientes a una idea determina-
cla, es decir, tanto los sinónimos como los antónimo^
v las palabras más o menos afines.

!VíAGSELE• (A. J .).-1'he chrysa^atlaemu ►i grotcers trea-
sury.-Sexta edición, corregida y aumentada.-Lon_
dres, V^. H. 8 L. Collingridge Ltd.--'1-10 Tavi,tock
Street. Covent Garden ,^T. C. 3.- 212 páginas eu
cuarto, 77 plancbas fotográficas en papel couché }•
numerosas ilustraciones a la línea.

Con la única excepción de las rosas, la flor que tie-
ne más adeptos en la Gran Bretaria es el crisantemo.
Así no es de extra^iar que las anteriores reimpresio-
nes de esta obra, nacida en 1937, se bayan agotado,
v que este famoso éscritor ^ agricultor se haya deci-
diclu a rr.vi;arla y ponerla al día para no defraudar
a los jardineros y a los abundantes «cbiflados>, expo-
sitores de flores en las competiciones de Inglaterra,
especialmente en Covent Garden, donde bay cíos anua-

le, que descuellan. Hemos tenido ocasión de ver la

de verano en jnnio, sintiendo no ver la de oto ►io, don-

de hay innumerable^ crisantemos, algunos verdadera-
mente monstruosos. En todo el barrio de Covent Gar-
den existen numerosas casas vendedoras de flores y
semillas, alrededor principalmente de la Exposición,
de donde salen los visitantes dispuestos a hacer de

jardineros.

También hay una National Chrysanthemum Society.
Y el libro contiene dos capítulos, «Preparándose para
la exposiciónn y«El jurado», que han sido muy cui-
dadosamente escritos, no sólo para el experto, sino
también para el novicio que quiere acudir a las ex-
posiciones, y sobre cuyos temas no hay mucbo escrito
en las publicaciones sobre flores y jardines.

La lista de variedades es uno de los capítulos que
más han variado para incluir las modernas creacio-

nes, así como el concerniente a plagas. Respecto a
esto recomienda especialmente el destruir por el fue-
gu, •ualquier planta qne muestre síntomas de enfer-
ntedad o comience a poblarse de insectos indeseables,
no confiando en que destruya estas plagas la fermen-
tación del estiércol si echamos estas plantas al mon-
tón, ya due no es seguro.

F,1 libro va describiendo : Tipos y clases de crisan-
temos. Crisantemos de interior para exposición. Pro-

pagacicín y primera puesta en ticsto. Cambios sucesi-
vus de tiesto. Cambio final y tratamiento de verano.
Poda y desyemado. Abonado. Plantas ejemplares. In-

troducción de los tiestos en oto ►io a locales a prupú-
sito (necesario en el clima inglés). Preparando la ex-
posición. Consejos para el jurado en una competi-
ción. Cuadro de poda y de^yemado para cxpositore^
(por variedades). Agrupaciones artísticas. Cnltivo de
especies euanas. Crisantemos «cascada» o trepadore.5.
Crisantemos para corte. Crisantemos para cultivar al
aire libre : a) para arlorno del jardín y b) para curte.
Multiplicación de los crisantemos. Cuidados cultura-
les. Formas ideales para e,xpositores. Cóntu se cre,an
nnevas variedades (mutxciones, práctica de los cru-
zamientos) y plaza,.--J. •^. ^'.

F^ulm, Eoeduae y vmos del s^qlo I

de ouoo-a ere

AcExE•rE (Alejandru). -H'rtttas.
hortttli,zas y vinos cln.l siglo 1
ele ^auestra Era.-Separata ae
Celtiberia, uúmero 4.-Cen-
tro de Estudioc Soriauos.-
5nria, 1953.

F;n e s t e ensayu, el COll1pP.-
1P,I1tP, ingenieru agrOn01110 llOli
ALF..IANDHO ACERETE presellta
un coutpendio de sus lecturu^
dc•1 clásicu Marcial, del siglu ►
de naestra Era, quien escribió

dos libros, en uno de los cuale^, coutpuesto bacia el
año 84 u 85, se encuentra una relacicín de frutas ,Y
bortalizas apreciados entonces y algo aaí como la car-
ta de vinos de la época. E1 autor traduce los vc•rsus
de Marcial v I ► ace atiuados comentario, ,obre cud. ►
Lmo de los productos de que en ellos se habla.

lCl fFEPO re R IfOL^

emno^c. . mrn^ ^ m:ea^ica

Fi Ab'OL5 ( W. de).-^lgroquimur-
gia en Iberoaniérica.-LT ► I vo-
hunen de 147 págiuas.-1';di-
ciones Cultura Hispánica. -
Madrid. ]953.

Fn esta obra se exponen, de
I'urma clara y amena, las posi-
bilidades d e aprovecha ►niento
de las producciones del reino
ve^etal; es decir, nu sólo los
cultivos, sino la utilización in-
tegral de todo cuanto la Tierra
puede proporcionar, desde los

pobladores de la profundidad de los océanos hasta las
plantas que espontáneamente crecen en las selvas, bos.
ques y maniguas.

De las 275.000 especies vegetales que se calctila exis_
ten en el mundo, sólo son aprovechadas, aproxima-
damente, tm centenar, y los cultivos de importancia
no pasan seguramente de un par de docenas. Pues
bien, con la agroquimurgia se pretende aprovechar
al máximo los residuos de los actuales cnltivos, la
transformación en productos industriales, el descu-
brimiento de nuevas plantas utilizables y la revalori-
zación de tierras de escaso reudimiento, bien por su
baja calidad o por el adverso clima.
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